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A mi familia, por sangre y elección,
Por haber estado y por estar
 
Escucha la musica de El Viaje de Marina en la lista de Spotify que he creado para ti!
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El Viaje de Marina
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Ariadna Díaz Gascón





Prólogo
A veces la vida te lleva por caminos inesperados, aunque tú siempre tienes el poder de coger las riendas de tu vida, por muy mal que lo estés pasando, eso se puede arreglar, el límite está en nuestra cabeza, a veces es bueno perderla, a veces es bueno dejarse llevar, pero siempre pregúntate lo siguiente: ¿Cuál es tu camino? ¿Cuál es tu meta? ¿Qué quieres lograr en esta vida? ¿Cómo quieres hacerlo? ¿Qué vas a hacer para conseguirlo?
 
Dios, qué difícil es todo esto, ser joven, realmente es un asco, nunca estamos tan confundidos como cuando somos jóvenes, tenemos todo el camino por delante e infinidad de cosas que podemos hacer, aunque muchas de nosotros no sabemos ni siquiera qué es eso que queremos, e incluso sabiéndolo quién nos dice que esa es nuestra decisión final. Hay tanto que descubrir tanto que suponer, creo que solamente la gente que está pasando por algo así nos puede llegar a entender, porque lo que los que ya lo han pasado lo ven todo más fácil. O no.
 
Me llamo Marina, ahora mismo tengo veintiséis años y supongo que no estaría donde estoy de no haber pasado por pasar lo que pase hace ya cuatro años. Esta fue mi historia y mi realidad, durante mucho tiempo. Fue duro y te invito a que me acompañes al viaje que me cambió la vida. Y ahora que me he presentado, voy a presentaros a la Marina que vais a conocer, una versión mía, un poco más joven. Espero que si llegas a sentirte identificado con esta historia pases a la acción, lo mejor siempre está por venir, pero nada llegas si no tomas una decisión.





El Despertar de Marina
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El primer paso para intentar ser felices es conocer qué le pedimos a la vida.


Cómo hacer que te pasen cosas buenas.
Marian Rojas Estapé
12:24 h

28 de julio del 2021

 
El té sigue quemando y tú aún no has llegado, te retrasas, como siempre, pero hoy me da lo mismo. Siento que lo único que me une a ti ahora mismo es un pasado conjunto y este hogar, si es que se le puede llamar así a este piso donde vivimos y en el que cada vez me encuentro peor…

No sé si tú te habrás dado cuenta Sergio, pero tenemos que hablar. Y sí, es acojonante esta frase, pero yo ya no puedo aguantar más, he decidido que quiero… Ser feliz, algo tan simple como eso, pero, que me está siendo cada vez más difícil. No sé cómo no me he dado cuenta antes, de que esta relación, me está matando, aun así, siento que estoy despertando, aunque hace muchos meses que me siento como un cuerpo sin alma, sin luz ni ganas.

Todo tiene un límite, y creo que por fin he llegado al mío, al recordar, que no sé cuándo fue la última vez que fui feliz…

 
Estoy en la cama tumbada escribiendo en mi cuaderno cuando mi móvil empieza a sonar y me desconcentra, mi corazón se acelera, será Sergio queriendo darme alguna explicación, pienso, pero me equivoco, es mi padre el que llama, dudo en contestar, no porque no quiera hablar con él, sino porque mis ganas de hablar ahora son nulas, aunque él está siendo la única persona con la que puedo hablar últimamente, sin contar los muchos de mis escritos en este cuaderno secreto.
—Hola, papá —digo al contestar
—Hola, Marina. ¿Cómo estás hoy, cariño? —dice él con mucho entusiasmo en su voz
—Ahí voy, esperando a Sergio que aún no ha llegado —digo mirando la hora del teléfono.
—Llegará tarde del trabajo, no te preocupes.
—No se papá, me preocupo porque siempre llega tarde últimamente, y creo que no le cuesta mucho mandarme un mensaje para que me quede tranquila, me da la paranoia de creer que le ha pasado algo, hasta miro los accidentes de tráfico de la última hora.
—¿Le has dicho que te avise?
—Sí, mil veces, pero últimamente discutimos hasta por eso, así que ya paso, si quiere llegar, ya llegará —digo con clara frustración en mi voz, mientras jugueteo con el boli entre los dedos. —Bueno, hija, tú no te preocupes.
—Es fácil decirlo, mira, lo siento, es que no estoy de humor hoy. —No pasa nada, aunque creo que puedo hacer que eso cambie.
Me sale una carcajada de incredulidad.
—Papá, por mucho que me cambies un momento, mi vida es así y no cambia, ya lo he intentado todo, pero estoy cansada.
—Escúchame un momento y deja de ser tan pesimista, ¿Vale?
Resoplo, pesimista dice, si supiese cómo me siento realmente, estoy rota.
—Vale, dime.
—Hija, ¿te acuerdas del viaje al que van mañana tu tío y tu abuela?
Hago memoria, y recuerdo que ayer mi padre me comentó que mi tío Marc y mi yaya Sophi se iban de crucero por las capitales bálticas, me pareció un viaje de ensueño.
—Sí, me acuerdo.
—Ayer, cuando viniste a casa y estuvimos hablando sobre lo mal que te estás sintiendo desde que te mudaste a Madrid y de qué te gustaría escapar porque te sientes encerrada y sin posibilidades de nada me puse a pensar. Además, con todo lo de la pandemia, creo que hace mucho que no vemos a la familia. Llamé a tu tío para averiguar unas cosas y decidí comprar nuestros billetes para ir con ellos. ¿Qué te parece?
Me he quedado tan en shock que no se que decir, pienso en todas las alternativas y le digo todas mis inseguridades.
—Papá, pues no sé qué decir, me has pillado por sorpresa, la verdad. Por un lado, siento que tengo muchísimas ganas de ir, de ver a la yaya, el tío Marc y escaparme de esta mierda de vida, pero, por otro lado, siento miedo de cómo actuará Sergio cuando se entere, ya sabes, podemos discutir y no se, además no tengo trabajo, y no es porque no haya buscado, él me está presionando mucho con todo el tema económico, ya sabes.
—Por el tema económico no te preocupes, ya hablaré yo con Sergio, que para algo he estado pagando yo la mitad de todo estos meses. Mira, vamos a ir a ese viaje que ya lo tengo todo pagado, así te tomas este tiempo en  el crucero para desconectar, alejarte de todas esas preocupaciones que te tienen tan oprimida y conectarte contigo misma. Para que cuando vuelvas, puedas saber qué quieres hacer con tu vida. Cariño, en la vida solo hay una meta que perseguir, la de ser feliz. Bueno, te dejo que tengo trabajo que acabar. Te vengo a buscar hoy a las tres y media en tu portal.
—Vale, papá, te quiero.
—Y yo a ti Marina.
Estoy flipando, ¡me voy de viaje! ¡Y salgo hoy de aquí! En verdad eso me hace sentir más alegría que miedo, que le den a Sergio. Mi padre es el tipo de persona que daría su vida entera por ayudar a alguien, aunque también tiene mucho carácter y discutimos a veces, hasta por tonterías, es más cabezota que yo, así que no suelo llevarle la contraria a menudo, últimamente estoy cansada hasta de discutir. La idea del viaje remueve sentimientos bonitos en mi interior, tengo ganas de ver a mi familia, casi tantas ganas como las de largarme de este infierno.
Miro el reloj, tengo tres horas hasta que venga mi padre. Caigo en la cuenta de que no tengo ni la más remota idea de que clase de ropa he de llevar para el viaje ni nada. Abro el móvil y busco la conversación que tengo con mi padre, es el segundo en la lista de recientes y no me extraña, ya que él últimamente está siendo mi apoyo absoluto.
Marina: 
Papá, ¿Qué tipo de ropa he de llevar? ¿De qué tamaño 
debo llevar la maleta? ¿Cuántos días serán?


Antes de que él pueda leer mi mensaje, me llega un email de mi padre con un documento adjunto. Ahí sale todo explicado, desde el tamaño de las maletas, una pequeña y una grande, hasta la previsión meteorológica de esos días en los que voy a poder visitar las ciudades próximas al mar Báltico; Estocolmo, Helsinki, San Petersburgo y Tallin. Me quedo impresionada, tantas ciudades en tan solo siete días, por fin me siento con ganas de algo. Sigo leyendo todo el PDF y veo que hay unas especificaciones en cuanto a la ropa. Aquí dice que he de traer ropa de baño, de vestir y una prenda blanca para una fiesta que se celebrará. Voy al armario y lo examinó unas tres veces en busca de todo lo necesario, mientras voy apelotonando la ropa a la cama. No tengo ni una maldita prenda blanca, y el bikini del verano pasado está claro que no me va, aun así, me lo intento poner, joder, he engordado más de lo que creía. Me miró con el bikini puesto en el espejo, ya no recuerdo cuándo fue la última vez que me miré en él. Noto que mi ánimo ha decaído bastante. Cojo aire lentamente y lo suelto. No pienso derrumbarme ahora mismo, tengo mucho que preparar, pero he de ir a comprar las cosas que me faltan. Antes de salir de casa, decido mandarle un mensaje a Sergio.
 
Marina:  Hola, amor. Mi padre me ha llamado y me ha dicho que nos vamos de viaje, sabes que no puedo negárselo. Sé que tengo que encontrar trabajo, que hay cosas que pagar pero... Necesito ese viaje, no te imaginas lo duro que está siendo todo, siento avisarte así, de repente, pero es que me acabo de enterar. Bueno, voy a hacer las maletas, nos vemos cuando vuelva, me hubiese gustado despedirme de

ti en persona, te voy a echar de menos.

 
Al mandarle el mensaje, sin leerlo, me acaba de subir un miedo acojonante por recordar que aún quedan unas horas para irme, y la posibilidad de que él llegue a casa antes de que yo me vaya, me provoca angustia. Empiezo a ser consciente de que Sergio me da miedo, la manera en la que pueda reaccionar acojona, sobre todo ahora que estoy empezando a tomar consciencia de todo el daño que me ha hecho, sobre todo de manera psicológica. Recuerdo que cuando empecé a salir con él, no me daba miedo nada, y tenía muchas ganas de comerme el mundo. Ahora cada día me siento más cansada, de no hacer nada, y eso me lleva a un bucle de cansancio eterno, tampoco tengo las fuerzas psicológicas ni ninguna motivación que me ayude a salir de este estado. Llevo tiempo así, aunque no recuerdo cuando empezó todo, tal vez en la pandemia, pero de esa época prefiero no recordarla, demasiado dolor. También recuerdo que antes hablaba mucho, tanto que muchas personas me consideran pesada, aunque me he acostumbrado a callarme, a Sergio nunca le interesa nada de lo que digo, solo le importa lo que él tiene que decir, y sinceramente a mí tampoco me interesa ya lo que él quiera decirme, sus temas de conversación son siempre las mismas, el trabajo y el fútbol. Últimamente, hay veces que no quiero ni seguir en este mundo, tengo días en los que siento que solo soy un estorbo más para el planeta, pero siempre pienso en mi familia, a ellos les importo. Aunque tenga a mi madre lejos, ahora sé que siempre está pendiente de mí, pero ella vive muy ocupada con su trabajo. Yo no quiero sentirme así más, quiero sentirme libre, feliz y sin estos gusanos que siento que van invadiendo mi corazón y mi cerebro, cargándome de basura y pensamientos que me impiden ser feliz. ¿Por qué no me había dado cuenta de esto antes? Sonrió ante ese nuevo pensamiento, que me lleva a estar un pasito más cerca de mi recuperación, la recuperación de ser por fin feliz.





Complejos y más Complejos
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La felicidad es la ausencia de miedo. Cuando hay miedo, no hay amor, ni inspiración, ni felicidad verdadera. Cuando hay felicidad verdadera, hay amor, y el miedo desaparece.


Ahora te toca ser feliz.
Curro Cañete
 
13:36
28 de julio del 2021

 
Hacía más de un año que me había mudado, junto a Sergio, a Madrid, una de esas ciudades tan abarrotadas de gente, tiendas, bares y cafeterías. Aun así, no conseguí hacer ni una sola amistad. Puede que la maldita pandemia tuviese mucho que ver, ya que me mudé a principios del “estimado” 2020.
 
Tenía las maletas casi listas, cuando bajé de mi piso tras haberme tomado un café, y me dirigí hacia la Gran Vía madrileña. Abrí la aplicación del banco, para saber de cuánto dinero disponía y vi que tan solo tenía 250 euros, me los acababa de ingresar mi padre a mi cuenta. Eso me hizo sentirme con mucho malestar conmigo misma, si por lo menos estuviera trabajando no me sentiría mal gastarme ese dinero, pero la realidad es que voy a gastar un dinero que no es mío en algo que no era tan necesario como la comida o la casa.
Papá:
Cariño, te he hecho una transferencia para que te compres lo que necesites para el viaje, y tengas dinero por si quieres comprar alguna cosa durante el viaje, no quiero que te falte nada y puedas disfrutarlo al máximo. 
Marina:
Gracias, papá. Te quiero.
Papá:
Y yo.




Entré en varias tiendas de ropa, underwear y baño, es decir ropa interior de todo tipo. En las tres primeras tiendas no vi nada que me gustase. Los precios no eran caros, aunque tampoco podríamos decir que fuesen una ganga. Tras un buen rato buscando en las tiendas más baratas, donde todo lo que había eran tallas pequeñas, decido entrar en la tienda que nunca me falla; Women’s Secret, los precios son más elevados de lo que he visto en otras tiendas, me paso revisando todos los sujetadores, ya que una de las cosas que más me molesta en el mundo es el push-up, y más ahora, que, al haber cogido unos kilos de más, no me hace falta. Al ver varias partes de arriba de bikinis, voy a la sección de bañadores, y lo veo, es como amor a primera vista, un bañador precioso de color negro, con una abertura en el escote en forma de rombo, y unos tirantes blancos y negros trenzados, busco la talla L, me pone feliz ver que la L es suficientemente grande, lo cojo sin dudar, voy de camino al vestuario con decisión aunque antes de entrar me topo con un bikini azul precioso, también es de talle grande, no estoy segura de que talla tengo, así que cojo la cien B y la cien C, porque aunque muchas personas crean que la copa no importa, sí que importa.
Entro en el vestuario y me quedé mirando el reflejo de mi cuerpo totalmente desnudo, respiro hondo. «Es solo un cuerpo.» Me digo a mí misma tratando de calmarme. Me pongo el bikini y me veo, comienzo a examinar cada parte de mi cuerpo, me han salido una especie de michelines debajo de las axilas, no son muy grandes aunque a mí me lo parecen y en mi mente trata de masificar cada pequeña imperfección de mí misma, encontrando todos mis complejos y defectos. El acné de mi cara, las ojeras, los labios agrietados, mi nariz nada estética, mis orejas de duende, mi pelo largo y áspero, mis varices, hasta en el brazo, celulitis, y hasta mi piel está más pálida, por no salir de casa. Cuando me giro veo que se me marca la grasa en la espalda, me doy asco, luego me miro el culo, y veo que ya no tiene la misma apariencia de antes, está menos firme y tengo estrías. Estoy gorda, me digo a mí misma y noto como una lágrima se cae por mi mejilla, me paso la mano por la cara, noto como mi garganta se va cerrando y trato de relajarme y me miento a mí misma diciéndome lo siguiente «¿Tampoco es para tanto no? He cogido unos kilos, pero ya los bajaré.» Me quito el bikini con lentitud, sintiéndome mal, mi cabeza no deja de conspirar en contra mío, señalando repetidamente todos mis defectos en bucle, noto hasta un pensamiento que me dice que lo estoy haciendo mal, que debería de quedarme con Sergio, que solo tengo un futuro si es a su lado, me enfado conmigo misma y solo tengo ganas de volver a casa, esconderme bajo las sábanas y llorar. Decido probarme el bañador al verlo ahí colgado, aunque no quiero volverme a mirar en el espejo, pero me miro pensando que no será tan malo, ya que es negro y enterizo. Una vez me lo he puesto me sorprendo a mí misma mirándome con una sonrisa en la cara. Me estoy dando otra oportunidad, y el bañador es precioso, intento buscar algo más bonito en mí, tengo unas tetas preciosas, tengo una boca muy bonita y … Bueno, no estoy tan mal con este bañador.  Antes de salir del vestidor, miro la fotografía de la modelo con ropa interior y me quedo observando su cuerpo, perfecto, recordando cómo era el mío antes de mudarme a Madrid. Cuatro tallas, había cogido cuatro tallas de más desde entonces.
 
Los complejos son uno de los grandes enemigos de la autoestima, a veces esos complejos te los impones tú, otras veces la sociedad, e incluso tu familia o tu círculo cercano de amistades. Cuanto daño hacen las redes sociales, los anuncios o los escaparates llenos de gente estéticamente perfecta, socialmente aceptada y con unos estándares que, sin ser conscientes, te obligan a sacrificarse por conseguir el resultado más estético de ti. 90, 60. 90… Desde hace demasiados años que las personas, sobre todo, las mujeres nos sentimos con esa necesidad constante de ser perfectas, cuando ser imperfectas es lo que nos hace humanas.





Barcelona
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Nuestras experiencias no nos determinan, lo que resulta determinante es el significado que les atribuimos Atrévete a no gustar.

Ichiro Kishimi
 
Verano 2018. Barcelona.

 
Estaba arreglándome en el cuarto de baño para ir a la playa con mis amigas, las cuales ya estaban de nuevo discutien-
do, esto era prácticamente el pan de cada día cuando juntaba a Kimberly y Natalia, ya que son como el agua y el aceite. Al salir preocupada del cuarto de baño para ver qué había pasado resulta que me las encuentro discutiendo porque se habían puesto el mismo conjunto. La situación me pareció tan de película americana que me resultó hasta divertido.
—Chicas, ¿podéis dejar ya el drama? —Repuse en tono autoritario con los brazos en jarra, aunque por dentro estaba muriendo de la risa.
—¡Wow tía! Estas supersexy, pareces una diosa mediterránea —dice Natalia recorriendo con el dedo índice desde la comisura del labio hasta la barbilla, dando a entender que se le caían las babas.
Volteé los ojos hacia arriba, aunque me había puesto algo roja.
Carraspeo para volver a la situación.
—Natalia, me has visto desnuda, nos hemos duchado juntas, ¿y ahora con un bikini cualquiera me dices que estoy sexy? —Volví a usar aquel tono autoritario, esta vez más relajado y a la vez pícaro.
—Marina, ¿tanto te cuesta dar las gracias? Cada vez que te hacen un cumplido lo esquivas —dice Natalia de brazos cruzados con un retintín en su tono de voz —.Así no hay quien ligue contigo —dice volteando los ojos hacia arriba.
—Bueno, pero tu intención no era esa, y a mí me gusta que vayan al grano, paso de perder el tiempo con rollos tontos—Aclaro encogiéndose de hombros y suspiro —.Volviendo a vuestra pelea, no entiendo qué tiene de malo que os hayáis vestido igual, a ver, a mí estas tonterías de ir iguales me encantan, además una vez en la playa nos lo vamos a quitar. Anda, busco algo parecido a esta ropa en mi armario y vamos las tres iguales. ¿Os parece?
—Me vale. —Aceptó Kimberly que era la que sin lugar a dudas la detonante de la discusión.
—Y a mí. —Repuso Natalia dándome un beso amistoso en los labios. No era la primera vez que lo hacía, y a mí no me importaba, aunque siempre me pillaba por sorpresa y hacía que me enrojeciera.
Nosotras tres somos unas chicas de mucho carácter, cada una a su modo. Empezando por mí, yo de las tres soy la más mandona, pero también la que da las charlas más necesarias, puedo sacarle los sentimientos hasta a una piedra, aunque siempre tiendo a destensar el ambiente con mi particular humor sarcástico, tanta seriedad me parece extraña en mi vida. En cuanto a mi apariencia física, tenía el pelo marrón chocolate, ojos de un marrón miel y de estatura era la mediana de las tres con mi metro sesenta, ósea, bastante normalita . Mi mayor miedo era quedarme sola, culpa del apego ansioso, aunque aún entonces no sabía muy bien qué significaba eso, tampoco sabia qué tipos de apegos existen, ni por qué suceden.
Mi mejor amiga de toda la vida es Kimberly, ella y yo habíamos estado juntas desde primaria, aun recuerdo, cuando un día el tutor la sentó a mi lado ella era nueva en el colegio y me pidió a mí que fuera la que le enseñara todo, se que no fue por nada especial que me eligió a mí, solo daba la casualidad de que era la única de la clase que no compartía mesa con nadie, me enfade un poco al principio, ya que me sentía más segura estando sola, había recibido acoso escolar por parte de los otros compañeros y eso me había hecho que prefiriese la soledad. Aunque supe que me caería bien cuando debajo de la mesa, puso un caramelo en mi pantalón y en bajito me susurró «Es para ti» Mi cara cambió enseguida y fuimos amigas desde entonces, con nuestros más y menos. Tendía a tenerle celos porque ella siempre ha sido más guapa que yo, ha tenido más amigos y su facilidad de relacionarse era innata. Ella, con su rubia melena larguísima y brillante y sus ojos azules como el mar, hacía que toda la atención siempre fuera para ella. Pero, Kimberly siempre me elegía a mí, sobreponiéndome a todas las nuevas amistades y me defendía de aquellos pequeños matones que tantas veces me hacían daño verbalmente en el colegio. Kimberly, con el paso de los años, se volvió mi hermana, no había pequeño secreto oscuro que no supiera de mí y viceversa, creamos una confiabilidad y confianza únicas. Kim pecaba de ser celosa, tanto que hasta cuando conocí a Natalia se puso celosa de ella, esa fue la primera y única vez que discutimos fuertemente, también tenía una coraza siempre puesta cara a la gente, en nuestra adolescencia fue cuando descubrí que todo ese aspecto de tía dura era solo una tapadera hacia todo el mundo, cuando su primer novio rompió con ella, me quedé una semana entera en su casa, viendo películas donde salen chicos guapos, según ella eso le animaba, el ver que había más mercado, comíamos helado y hasta descubrimos que eran las películas eróticas, sí, para entonces éramos pequeñas y curiosas, no sabíamos nada, y con nada me refiero a que hicimos un intento de cena un día y nos salió catastróficamente mal, casi quemamos la cocina.
Por último estaba Natalia, aunque había llegado a mi vida mucho después que Kimberly, era igual de indispensable para mí. Natalia y su pelo liso corto por el cuello en forma de pico y de un color marrón anaranjado, sus ojos eran algo achinados de color avellana, pero con algunas líneas de un verde oscuro que solo lo podías apreciar si le mirabas bien a los ojos. Casi siempre usaba una mirada pícara, y cuando no lo hacía era porque estaba modo borde, eso era ella, una mezcla entre; te odio, pero te haría un hijo.
A Natalia la conocí el año pasado, en septiembre del 2017, en el metro de Barcelona, camino a nuestro primer día en la BAU, centro universitario de diseño gráfico. Desde el momento en el que se sentó a mi lado me llamó la atención, era una tía super guapa y se dio cuenta de que la estaba analizando, ella me miró y yo hice un intento de apartar la vista, pero se sentó a mi lado,  me dijo algo que no llegue a escuchar, ya que llevaba los auriculares puestos, así que me quité el de una oreja.
—Perdona, llevaba la música puesta, no te he oído —le dije —¿Puedo escuchar música contigo?
—Claro.
Le tendí un auricular, estaba escuchando Downtown, de J Balvin y Anitta, una canción que había salido en ese año, me gustaba estar al día de las novedades musicales.
—Me gusta esta canción ¿Marina verdad?
—¿Cómo? —dije mientras bajaba un poco el volumen de la música, estaba estupefacta.
—Marina Llach Roca —¿Me conocía? No, imposible…—.Tu agenda.
Me reí nerviosa y es que por un momento había estado jugando con mi cerebro, eso me había sorprendido.
—Perspicaz, me gusta. —Me relamí el labio de abajo y me lo mordí sin darme cuenta.
—¿Cómo crees que me llamo? —Añadió juguetona arqueando una ceja.
Traté de averiguarlo, pero no había nada que apuntase a su nombre, tenía que arriesgarme.
—¿María? —Dije uno de los nombres más comunes, solo por tener más probabilidades de acertar.
—No, me llamo Natalia y voy hacia mi primer día de universidad. ¿Tu también verdad?
—Sí, voy a la BAU,
—Pues levanta, que es la próxima parada y vamos a perdernos la presentación.
—¿Tú también? —Me giré bruscamente para mirarla justo cuando llegamos a la puerta del metro.
—Sí. —Me cogió de la mano y me tiró hacia ella, juntas salimos del metro a nada de que las puertas se cerrasen. “Natalia, eres pura adrenalina.” Pensé.
Durante todo ese curso y los siguientes, Natalia y yo fuimos inseparables, parecía que vivíamos juntas y solas, ya que mi madre no paraba mucho en casa. Las dos nos lo pasábamos muy bien en nuestro día a día, nos gustaba ver series en casa, desafinar cantando y bailando, había veces nos ligábamos la una con la otra, aunque nunca ninguna creyó que fuese por algo más que nuestra manera de ser. Al final nos dimos cuenta de que aparte de la carrera, teníamos muchas cosas en común. Fue duro que ese año mi relación con Kim fuese más distante, le costó aceptar que pasara más tiempo con Natalia que con ella, por mucho que la invitase con nosotras, ella siempre estaba ocupada con su novio de entonces. Por suerte se le acabó pasando y por fin, un año después las pude presentar en una noche de san juan. Donde ambas encontraron algo que les unía, y no, no estoy hablando de mí, ambas habían pasado por unas situaciones muy parecidas y su manera de ver a los ligues era algo similar.
La noche de san juan del dos mil dieciocho fue la primera de muchas noches juntas, de borracheras, fiestas y dramas varios, hasta hicimos un viaje a Ibiza con la excusa de visitar a mi prima Danna, donde pasamos una semana entera de fiesta a las cuatro. A finales de ese mismo verano fue cuando conocí a Sergio, en la empresa de vinos de mi madre.





Un Poco de Vino, Por Favor
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Si eres feliz, si vives cada momento aprovechando al máximo sus posibilidades, entonces eres una persona inteligente.


Tus zonas erróneas. 
Dyer, W Wayne
 
Verano de 2018, agosto.
 
He quedado con mi madre en su empresa de vinos, ya que vamos a irnos a cenar al restaurante de su novio, papá y mamá llevan separados muchísimo tiempo, al principio fue duro, supongo que para todos lo es, aunque ahora que lo he aceptado estoy feliz de que mi madre tenga una pareja estable y que le hace feliz, a veces me pregunto si yo llegare a tener algo así, un amor ideal, aunque dudo siquiera que eso exista.
Conduje más de dos horas para llegar hasta su empresa, el largo trayecto en coche es uno de los motivos por el que nos vemos tan poco, el otro es que el novio de mi madre vive cerca de su trabajo y como según ella ya soy mayorcita y sé cuidarme sola, pasa más tiempo allí que en su propia casa, por lo cual, prácticamente vivo sola, bueno, o con Natalia que viene casi cada día y muchas noches duerme en mi casa, hasta tiene su propio cepillo de dientes.
Era la primera vez en tiempo que iba a su empresa y la habían reformado. Ahora en la entrada, en vez de ser una simple recepción, parecía un bar, me acerqué al chico que había tras el mostrador, mejor dicho, tras la barra del bar.
—Hola, soy Marina, la hija de Erika. ¿Está mi madre ocupada?
—Hola, mi reina, Erika baja enseguida, ahora mismo está en una reunión.
En cuanto me ha dicho” mi reina” con ese acento latino me he puesto muy roja, por no decir que se me han caído las bragas. A demás el chico es superguapo, muy moreno, ojos verdes, pelo muy rizado de color negro, alto y algo musculoso, por lo que se le puede ver con esa camisa de manga corta que lleva. Encima tiene un puto lunar debajo del ojo izquierdo, un bigote y barba con un afeitado de unos días, aunque no le queda mal. No soy consciente de que estoy observando fijamente hasta que vuelvo a hablar y me recompongo.
—Mi nombre es Sergio, disculpa no haberme presentado antes.
—Encantada —digo muy sonriente, tanto que vuelvo a repasar de arriba abajo, «uff, pero como está el chaval».
Sale de la barra para acercarse a mí y darme dos besos en la mejilla en forma de presentación.
—¿Quieres que te sirva algo? Princesa.
—Un poco de vino, por favor —digo mientras me siento en una silla de la barra.
—¿Vino tinto, blanco o rosado? —Dice Sergio sin dejar de sonreír, menos mal que ha dejado los motes cariñosos, porque me estaba empezando a cansar.
—Un rosado.
—Marchando, princesa.
Resoplo, ahí está, otra vez, esos motes que me están sacando de mis casillas, aunque no puedo evitar sentir un cierto cosquilleo corriendo por mi entrepierna. Esos acentos me ponen a mil, aunque no logro identificar de dónde es.
—Perdón, no quiero sonar borde, pero prefiero que no te tomes esas confianzas conmigo de llamarme princesa, no te conozco.
—Discúlpame, es que me salen solos.
—Vale, no pasa nada.
—Si quieres podríamos conocernos un día de estos cenando.
Me lo pienso un buen rato, mientras me bebo el vino. Podría ser, por qué no, aunque no me apetece complicarme la vida con nada.
—Tal vez —le digo como contestación.
He llegado a la conclusión de que podría ser interesante conocerlo, el chico es tremendamente guapo y a un polvo no le diría que no, más con ese acento, y que trabaje para mi madre no me importa mucho. La que, por cierto, ya viene, la veo bajando las escaleras, mirándome con una débil sonrisa, me preveo lo que me va a decir.
—Hola, cariño, ¿qué tal todo?
—Bien, mami, vengo de estar con las chicas en la playa. ¿Y tú? ¿Cómo ha ido la reunión? —Y ahí estaba esa media sonrisa triste que me hacía saber que iba a decirme a continuación.
—Para eso venía, para decirte en persona que esta reunión se va a alargar más, ay, cariño, siento haberte hecho venir hasta aquí —me dice ella mientras yo repito la frase de memoria en mi cabeza.
—Vale mamá, no pasa nada —le doy un fuerte abrazo y la veo alejarse de nuevo hacia las escaleras.
—¿No tendrás algo más fuerte? —digo fijando la mirada en Sergio, él me sonríe y se le iluminan los ojos.
—¿Te sirve esto? —me dice mientras coge con seguridad una botella de la estantería de atrás.
—¿Whisky?
—Y del caro, nena. Te invito a cambio de que cenemos esta noche juntos.
—Lo que sea, pero sírvelo bien.
Ese trago me sabe a gloria, no solo porque anestesia esos pensamientos intrusivos, y calman mis sentimientos, sino porque también es un whisky del bueno.
—Está muy bueno.
—Oh, gracias.
—¡No lo decía por ti! ¡Lo decía por el Whiskey! —digo reprimiendo la risa.
—Pues me gusta que te guste mi bebida favorita.
—Aparte de guapo tienes buen gusto. —Le suelto, yendo al grano.
—¿Entonces, sí que estoy bueno, no?
No le contesto, volteo mis ojos hacia arriba.
—¿Me das más? —Digo cuando acabo de beberme lo que queda.
—Claro, pero solo si me cuentas un secreto.
—No te voy a contar nada de mí, ¡no me conoces!
—¿Y no crees que es una buena manera de que nos empecemos a conocer?
—¿Tú me contarías también un secreto?
—Sí.
—Vale —me callo un largo rato hasta que se me ocurre algo —.Hoy he tenido el polvo más lamentable de mi vida, por eso voy a preferir decir que he estado con mis amigas en la playa. —Él suelta una carcajada y yo entrecierro los ojos —¿Me das el whisky ya?
—A tus órdenes, princesa. ¿Me vas a contar los detalles de que haya sido tan lamentable?
Vuelvo a mirarle mal.
—No, ¿y qué te he dicho de lo de princesa?
—Podrías ser un poco menos borde tú también, no tengo la culpa de que hayas tenido un polvo de mierda.
—¿Perdona? —Que haya sido tan duro y capullo me saca de onda.
—Mira, lo siento, pero es que estás muy borde y yo solo intento ser majo.
—Mira, me iba a ir, pero acepto tus disculpas.
—Gracias.
—Yo también siento estar borde, ha sido un mal día.
—Y por eso quieres olvidarlo con alcohol.
—Entre otras cosas. —Sonríe pícaro y se sirve una copa para él también.
—Salud —decimos al brindar.
—¿Entonces me vas a contar tu secreto? Por si no lo recuerdas, ahora es el turno de que confieses.
Él sale de la barra y se sienta en el taburete que hay al lado del mío, posa cauteloso una mano en mi muslo y lo acaricia mientras su boca se acerca a su oreja.
—Mi secreto ahora mismo es que quiero arrancarte esa falda, ponerte a cuatro y follarte bien duro.
Me estremezco y por instinto cierro las piernas. Le miro boquiabierta.
—Me gusta que seas tan directo.
—¿Nos vamos? —Me pregunta tras acabarse el whisky.
A mí aún me queda medio vaso, me lo bebo todo de golpe.
—Vámonos, pero creo que tendrás que conducir tú.
Nos subimos al coche de Sergio mientras él me habla de la variedad de whiskys que hay, aunque yo aún tengo en mi mente lo que acaba de pesar y estoy dándole vueltas a la cabeza fantaseando más de la cuenta, no se si al subir al coche va a ir directo al grano o si nos vamos a ir a comer o quién sabe a algún lugar random para que me folle a cuatro. Sí, hoy estoy dispuesta y seguramente no vuelva a verle en la vida, aunque trabaje en la empresa de mi madre. En nada empiezan las clases del próximo curso y estaré más ocupada.
—¿A dónde vamos a ir? —Pregunto al ver que él ha cogido ya carretera y ha encendido la radio.
—Conozco un sitio cerca.
—¿Para cenar o…? —Pregunto con curiosidad.
—No pretenderás hacerlo así sin más.
—Bueno, no se, como habías dicho eso.
—¿A sí que estás dispuesta a follar conmigo sin conocerme?
Se me escapa la risa floja y eso le hace reír a él también, su risa suena mucho mejor que la mía.
—No follo con cualquiera, pero no sé. Pensé que con esa declaración de intenciones por tu parte ya no querrías cenar.
—Claro que quiero cenar, eso no quita que haya postre después.
—Bueno, eso ya lo veremos.
—¿Ahora quieres ir de dura?
—No, pero igual se me quitan las ganas.
—Aja —exclama —.Ya verás como no, reina.
No puedo estar más roja, ósea, lo de este tío, Sergio, es increíble. Me gusta que no quiera ir de santo, que sea directo. Paso de tíos que te ligan, pero después mira, como me ha pasado con el de esta mañana, a eso no se le puede llamar ni sexo, eso de estarnos liando y que de pronto me diga que él ya está satisfecho sin llegar a nada, ósea no se, me ha cortado tanto el rollo que se haya corrido así sin siquiera llegar a segunda base que me he ido a la playa con las chicas parando antes a por unas cervezas y les he contado esa situación, se han reído de mí y también han dicho que pobrecito, ósea, a ver, pobrecita yo, no él, que él ya estaba satisfecho y por eso no hacía falta nada más.
Sergio sube el volumen de la música, haciendo que vuelva a la realidad y se pone a cantar mientras conduce.
Every time that I look in the mirror

All these lines on my face getting clearer

The past is gone

Oh, it went by like dusk to dawn Isn’t that the way?

 
Búa, esta canción es un clásico de Aerosmith, pero lo que más me sorprende es la manera que canta, no canta bien, pero tiene una voz bonita y derrocha seguridad en el mismo, le miró sorprendida y a él se le escapa una risa.
—Venga, ¡no seas tímida, únete! Me uno y cantamos a dúo.
 
Half my life’s in books’ written pages

Storing facts learned from fools and from sages

You view the earth —Marina, ¡tú sí que cantas bien!

Es la primera vez que me llama por mi nombre y eso hace que se me erice la piel y mi cosquilleo se torne más intenso. Ahora soy yo la que sube el volumen, queriendo así destensarme cantando el coro final a todo pulmón.
 
Dream on

Dream on

Dream on

 
Me doy cuenta de que hemos aparcado, pero Sergio no ha querido cortar el rollo, así que ha seguido durante los últimos segundos con el motor del coche encendido, cosa que agradezco.
—Ya hemos llegado —dice anunciando cuando apaga el motor del coche.
—Gracias por no quitarla.
Bajamos del coche y contemplo a mi alrededor, es un sitio pequeño, pero está lleno de ambiente, como si en esa única calle hubieran hecho un lugar exclusivo.
—Wala. —Exclamo impresionada.
—Este es un lugar de moda, hay un montón de pubs y dos restaurantes, suelen estar llenos, pero tengo mis contactos, seguro que encontramos un hueco.
¿Está tratando de impresionarme? Si el fin es llevarme a la cama, no entiendo por qué tanto esfuerzo. —¿Por qué lo haces? —Pregunto —¿Por qué hago el qué?
—Esto, llevarme a cenar como si fuera tu cita a uno de los sitios más impresionantes que he visto y que seguro mi dinero de estudiante no va a poder pagarlo.
—Porque para mí sí que es una cita.
Frunzo el ceño, no irá en serio, ¿no? Yo sigo a Sergio sin objetar mucho más, en cuanto entra al local una camarera va hacia él.
—¡Hola, Sergio! —Exclama ella, se dan dos besos, yo me quedo con la boca abierta. —La mesa de siempre imagino.
—Sí, por favor, Celine. Hoy vengo con compañía, esta es Marina, la hija de mi jefa, así que espero que me traigas el mejor vino y un menú degustación por favor.
Me quedo atónita, nos sentamos en la mesa y ya lo tenemos todo pedido, pero lo que más me sorprende es que él haya decidido todo por mí, qué cómodo, pienso.
—¿Qué te parece este sitio? —Pregunta una vez la camarera se ha ido.
—Pues es una pasada, nunca he estado en sitios así.
—Sabía que te encantaría.
—¿Llevas aquí a todos tus ligues? —Pregunto de sopetón.
—No a todos.
Su sinceridad me deja perpleja.
—¿Ligas mucho? —No se porque estoy empeñada en saber los detalles más escabrosos de su vida.
—La verdad es que sí.
—¿Con cuántas mujeres has estado?
—No lo sé. ¿Tú ligas mucho?
—A ver, no, pero porque no quiero, normalmente no me ando con tonterías, si me interesa, voy al grano, si no, no. ¿Más de diez?
—Le preguntó insistiendo en el tema.
—Más de treinta.
Me quedo en shock, me parece mucho.
—¿Qué edad tienes?
—Si te lo digo no me creerás. Qué edad crees que tengo.
—¿Veintiséis?
—Tengo Treinta, ¿y tú?
—Veinte, acabados de cumplir. —Ostia, diez años, esto es, demasiado.
—Soy muy mayor para ti —dice y se ríe.
—Bueno, y yo muy pequeña, pero, a ver, ¿qué hay de malo en una cena? —Le pregunto.
—Para mí no tiene nada de malo esto. —Me aclara.
No voy a negar que hay varios factores que aumentan el morbo de la situación.
 
Durante el transcurso de la cena me doy cuenta de que Sergio es una persona muy culta, con la que se puede hablar de muchos temas, ya que él siempre tiene algo que decir, y si yo pensaba que hablaba mucho, él no se queda atrás, más bien me gana a pulso en cuanto a hablar sin callar, pero me resulta interesante escucharle. —Marina, me lo estoy pasando muy bien contigo esta noche — dice cuando acabamos de comer.
—Y yo contigo, Sergio. —Aunque siento que lo conozco mejor de lo que él me conoce.
—¿Me llevas a mi casa? —Pregunto en cuanto salimos del local.
—Había pensado que podríamos seguir la fiesta en uno de estos pubs, ponen música latina, o rock, como prefieras, hay pubs para elegir.
—Bailar, suena bien.
—Entonces, ¿Qué tipo de música?
—Latina.
Se relame el labio, se lo muerde y acaba en una sonrisa, y mierda me he quedado embobada mirando su boca y se ha dado cuenta, añade una pícara sonrisa a su boca, posa su mano derecha en mi cintura y se acerca mucho a mi oído, tanto que puedo sentir su respiración antes de que hable.
—Me gusta tu elección, princesa, y tú también me gustas.
Al escuchar esa última parte, toda mi piel se eriza, y mis zonas más sensibles se hacen notar, uf que calor me ha entrado. Le sigo hasta el local y bailamos, me froto a él hasta que noto como cada vez se pone mas duro, eso me motiva a seguir moviéndome más, él empieza a acariciarme, metiendo la mano debajo de la ropa, me volteo hacia él y le beso, presa de la lujuria del momento, le he pillado por sorpresa, pero es que para qué vamos a alargar más las ganas que nos tenemos, él me devuelve el beso cargado de pasión y deseo, entre trompicones llegamos hasta las puertas del aseo, cabe decir que el alcohol me ha subido mucho.
—¿Estás segura? —Me pregunta.
Como respuesta mis manos van a la cremallera de su pantalón y se la abro mientras sigo besándole, no sé cómo abre la puerta del baño, me pone a cuatro y va al grano, sin preliminares, estoy tan lubricada que no necesito nada más. Al día siguiente nos despiertan con unos ruidos muy sonoros, como en un cristal, entreabro los ojos y veo que nos hemos dormido en el coche de Sergio Mierda, realmente tengo hasta borroso el sexo, ostia, ¿nos pusimos condón?
—Sergio, Sergio despierta —digo mientras le zarandeo.
—Buenos días a ti también.
—¡Unos niños estaban tirando piedras al cristal, se acaban de ir corriendo!
Abre los ojos y se reincorpora de inmediato, mira por la ventana y ya no ve a nadie.
—Lo de las piedras era mentira, ¿me llevas a mi coche, por favor? Me quiero ir a casa, me duele todo.
Antes de bajarme del coche le pregunté lo que llevaba un rato rondándome la cabeza.
—¿Te pusiste condón?
—Sí.
—Vale. Adiós Sergio.
—¿Nos volveremos a ver?
Me reí y me volvió a besar.
—Quiero estar contigo Mar.
Mar? No había nadie que me llamase así, en ese momento me pareció un apodo cariñoso y me gustó cómo sonaba.
—Define estar conmigo.
—Solo contigo.
—¿En plan, salir?
—Sí.
—Pero nos acabamos de conocer.
—Nos podemos conocer mientras estamos saliendo.
Estoy flipando, este tío va en serio, no se hasta el momento no me había planteado tener pareja, de hecho solo he tenido una y fue cuando era adolescente, duro lo que dura el verano, tal vez estaría curioso intentarlo, aunque duro que duremos más de un mes.
—Esto es muy raro, pero vale, venga, vamos a probarlo.
Me subí al coche y cogí la carretera con una sonrisa de oreja a oreja, ¿qué significaba todo esto? Es lo más random que me ha pasado en la vida.





La buena suerte
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Muchos son los que quieren tener Buena Suerte, pero pocos los que deciden ir a por ella.
La buena suerte: Claves de la prosperidad.
Alex Rovira Celma y Fernando Trias de Bes
 
15:23

28 de julio del 2021

 
Cojo el cargador del teléfono, ya que es la última cosa que me falta guardar en el bolso, en cuanto lo desenchufo mi móvil empieza a vibrar en mi mano, brinco del susto, el nombre que aparece en la pantalla de mi teléfono es el de mi padre, noto como mi corazón empieza a relajarse tras el susto, llegué a pensar que era Sergio el de la llamada y eso me aterraba.
—Cariño, ya estoy abajo.
—Vale ya voy.
Doy un último repaso a todo antes de cerrar la maleta y me meto en el ascensor, sintiendo, que estoy huyendo de la casa, de Sergio, de mi vida… Se me forma un nudo en el estómago y noto como se me humedecen los ojos. Parpadeo varias veces, salgo del ascensor y me dirijo rápidamente al coche de mi padre, que se encuentra fuera del coche acabándose su cigarrillo antes de verme y acudir a ayudarme con la maleta.
—Hola, cariño. —Me da un fuerte abrazo y un beso en la frente que me hace sentir muy protegida, mágicamente ese nudo que se había formado un rato antes, desaparece —¿Cómo estás?
—Ahora bien.
—¿Te pudiste comprar lo que necesitabas, cariño?
—Sí, gracias, papá.
—No hay de qué.
Nos subimos al coche, y respiro profundamente, el coche de mi padre siempre ha olido a cuero y cigarrillos, él enciende el coche y nos vamos, desde la ventanilla veo cómo nos alejamos del lugar y ese peso en mi pecho vuelve otra vez. ¿No estaré haciéndolo todo mal?
—Marina, este viaje te va a ayudar a tomar distancia y saber que quieres realmente—dice mi padre como si me hubiese leído la mente.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Hija, te conozco, se que no eres así, ahora no hablas tanto, estás apagada y me duele verte así.
—No se, me da miedo tomar cualquier decisión que haga que cambie esto, temo a que pueda estar peor de lo que estoy, a veces me gustaría ser un Sim y poder rehacer mi partida desde cero.
—Cielo, no has de tener miedo, sabes que te voy a apoyar en todas las decisiones que tomes, pero algo que no voy a permitir son las decisiones que te hagan sentir miserable, las que hacen que no seas feliz y no estés bien. Si para ti ser feliz implica que tengas que volver a Barcelona, vuelve.
Se me salen las lágrimas al pensar en aquella posibilidad.
—Papá… —dije con un hilo de voz —Eso sería retroceder. Creerán que soy una fracasada.
—¿Retroceder? ¿Por qué? Y nadie va a pensar eso, cariño —me dice muy dulcemente.
—Pues papá, porque yo decidí venir aquí para mejorar mi calidad de vida, para buscar un buen futuro. Hasta a Sergio le ha venido bien el cambio a Madrid, lo que no entiendo es porque a mí me ha ido tan mal. —Tal vez porque me estoy mintiendo a mí misma y ese no fue el motivo real de irme a Madrid, pero eso no estoy preparada para contarlo, así que me lo callo.
—Marina, las decisiones se toman, tú puedes decidir y deshacer. El futuro te lo puedes buscar también en Barcelona, o en donde tú decidas, eso es solo cuestión de actitud, y en cuanto a tu vida y qué hacer con ella solo tú sabes la respuesta de que hay dentro de tu corazón. Solo pregúntate; ¿Qué me lleva a ser feliz? ¿Qué haría si no tuviese miedo?
—No, no lo sé —digo con dificultad mientras sollozo y me llevo más manos a la cara para secarme las lágrimas —.No sé qué me hace feliz.
Mi padre me tiende un pañuelo de tela, muy común en él, y me sueno los mocos.
—Igual, ahora mismo no lo tienes claro, Marina, has de pensar en que quieres hacer, tienes ocho días por delante con tu familia, para desconectar y averiguarlo. Ahora disfruta del viaje cariño. ¿Quieres poner tu alguna canción y así te relajas?
—Gracias, papá—digo aún entre pequeños sollozos —.Creo que voy a dormir. Estoy agotada. —Agotada mentalmente.
Mi padre me despierta en lo que yo pienso que han sido cinco horas, pero aún no  se ha hecho la noche,  por lo que supongo que como máximo habrán sido tres horas de trayecto mientras abre los ojos, me doy cuenta de que no estamos en el aeropuerto y quién el lugar donde estamos es un parking de un hotel gigante.
—¿Papá dónde estamos?
—Ah, hija, se me olvidó comentarte que hoy no voy viajamos, sino que viajamos mañana, pero como salimos a primera hora pensé que sería adecuado descansar en un hotel cercano al aeropuerto
—Vale. —Añado medio dormida.
Mi padre descarga las maletas del maletero y yo cojo la mía con la poca fuerza de haberme acabado de levantar,  me siento más tranquila, y a la vez entusiasmada con el viaje. Porque ahora siento que es real, que he salido de esa cárcel a la que llamó casa por primera vez en mucho tiempo.  Mi padre no se han tardado con tonterías al escoger un hotel, ya que es nada más y nada menos que un Marriott, La puerta principal es acristalada y automático, por lo que al acercarnos se abre nos deja paso hacia un recibidor de lo más lujoso que me deja maravillada; Las luces tenues del local dan una sensación de calidez,  el suelo es de un mármol blanco y negro sin forma ninguna, pero que te hace mirarla, está tan limpio que te reflejas en él, todo el hotel derrocha elegancia,  los trabajadores están vestidos de etiqueta por lo que se diferencian muy bien los que trabajan en el hotel a los huéspedes,  mi padre está hablando con la recepcionista mientras yo sigo  examinando el lugar,  frente a nosotros hay otras grandes cristaleras que eran al exterior sigue haciendo sol, pero ya se deja ver los colores anaranjados del atardecer, hay una piscina bastante grande y la parte derecha está acomodada para que las personas que quieran se puedan tomar algo, ya que hay hasta una barra exterior.
Mi padre me llama la atención haciéndome saber que ella tiene las tarjetas de la habitación y que tenemos que ir a dejar el equipaje. Entramos en el ascensor que nos lleva a la segunda planta. Me encanta que la habitación que nos ha tocado esté justo enfrente del ascensor, mi padre pasa la tarjeta por el sensor y la puerta se abre, sí, alucinante.  Hay una cama doble grande, un sofá, una tele, una mesa de café, otra vez alargada debajo de la tele, todo de un color negro y blanco. Mi padre no tarda en dejar todo.
—Marina, voy a la terraza que va a venir una amiga mía a pasar el rato.  Se llama Anabel, es muy  simpática, seguro que te cae bien. Si quieres puedes venir.
—Vale, me cambio y ahora voy ves tirando si quieres, me apetece darme un chapuzón.
Mi padre se va y cierra la puerta, saco el teléfono del bolso y me puede dar la tentación de mirar el WhatsApp.  No tengo ningún mensaje, pero tampoco quiero saber si él ha visto mi mensaje. Decido dejar el teléfono en la habitación para no distraerme y ni rayarme más de lo necesario, si no me ha dicho nada a estas alturas es que no le importo, le doy igual. Abro mi maleta y busco el bañador nuevo, me lo pongo rápidamente, ya que las ganas que tengo de meterme en la piscina  incrementan en cada segundo. Bajo por el ascensor, no me siento con buena condición física como para bajar por las escaleras, tengo asma y cada vez está yendo a peor. O eso es lo que me dicen los médicos.
Una vez en el exterior busco a mi padre con la mirada y no lo encuentro, así que decido meterme directamente a la piscina, ya vendrá. El agua está en una temperatura ideal, y el sol pica de buena manera.  Hago unos cuantos largos  hasta que me canso y me quedo flotando en el agua boca arriba. Me pongo a divagar conmigo misma  preguntándome cosas como; ¿Cuánto hace que no me bañaba en la piscina? ¿El sol afectará de igual modo en los países escandinavos? Creo haber leído que en esa parte del mundo los días son más largos en verano y más oscuros en invierno. Me acuerdo cuando era pequeña y me tenía que saber todas las capitales del mundo para un examen, mi abuelo me ayudó de esta manera. Estocolmo igual a “Esto es el colmo”, Tallin, como “tallarín“. Justamente iba a visitar esos dos sitios, la idea de viajar me hacía que se me subiera la adrenalina, así que me sumergí otra vez y empecé a nadar. Vi como mi padre llegaba con su amiga y se sentaban en una mesa cercana a la piscina. Salí del agua, sintiéndome con una nueva energía y más animada.
—Hola —dije mientras me acercaba a ellos.
—Cariño, esta es mi amiga Anabel.
—Un placer —dijo ella mientras me sonreía. Era rubia, tenía los ojos azules y un algo en su mirada que hacía que te cayese bien automáticamente.
—Igualmente, Anabel.
—Me ha dicho tu padre que os vais de crucero improvisado. —Cogí una bolsa de patatas y una botella de agua que me había traído mi padre y me senté con las piernas cruzadas al lado de Anabel —.Yo me moriría por irme ahora de vacaciones, ¿Tienes ganas de ir?
—Pues sí, aunque ha sido tan improvisado, ósea, nunca me hubiese imaginado una escapada tan improvisada a un crucero por el Báltico durante ocho días, mi padre está pirado, pero le quiero mucho—digo esto último juguetonamente, y le guiñó un ojo.
—Tu padre pirado está aquí mismo, un poco de respeto —dice mi padre medio en broma, pero lo dice tan serio que a cualquiera le daría miedo.
—Vale, vale—digo alzando los brazos.
—Marina, tu padre me ha contado que estudiaste diseño gráfico.
—Pues sí—.Me rascó incómoda la nuca —.He intentado buscarme algún trabajo, incluso de becaria, sobre el diseño gráfico y la verdad es que como no he encontrado nada, estoy  bastante desanimada con respecto al diseño gráfico, y no lo practico desde antes de la pandemia y creo que puede que haya perdido su altura. Es frustrante, ¿sabes?
—Te entiendo perfectamente, a veces es demasiado difícil llegar a trabajar de lo que realmente queremos, y es normal desanimarse. Sobre todo porque uno acaba la carrera  y pienso que ya por eso tiene una plaza asegurada donde quiera.  ¿A ti te gusta leer?
—Sí —digo tras pensármelo un poco.
—Pues hay un libro que a mí me ayudó mucho cuando me sentía perdida y no sabía cómo llegar a conseguir lo que quería, de hecho es un libro que me regaló mi padre, se llama La Buena Suerte, es del escritor Alex Rovira, no se si lo conocerás.
—No.
—Es un libro muy cortito y he pensado que podrías llevártelo para leer.
Anabel saca de su bolso ese libro y me lo tiende, estoy tan sorprendida que tardo en reaccionar y cogerlo.
—Muchas gracias —digo aún maravillada mirando ese libro. Lo abro y lo ojeo entero, la portada, la contraportada y luego pasó las páginas rápidamente mientras lo huelo —.Qué guay—añado—.En cuanto volvamos te lo devolveré.
—No hace falta, es un regalo.
—Pero si no me conoces… No tienes por qué… Además, era un regalo de tu padre, no podría aceptarlo—Ella no dice nada, solo me mira y me sonríe, pero no una sonrisa fingida, una sonrisa que abarca hasta sus ojos —.Gracias—le digo devolviéndole la sonrisa.
—Gracias a ti. Lamentablemente, me tengo que ir ya. Mi hijo me espera para cenar.
—Ha sido un placer conocerte Anabel.
—Lo mismo digo, Marina.
—Te acompaño. —Esto último lo añade el caballeroso de mi padre.
En ese momento decido que ya es hora de irme a la cama, Ya ha anochecido y aunque haya dormido una siesta, sigo estando un poco cansada, sobre todo porque la piscina me agota,  por no hablar de todas las emociones del día de hoy, hacía mucho que no me pasaban tantas cosas en un día.
Antes de ducharme vuelvo a coger el teléfono y esta vez entra en el chat con Sergio, hay dos cosas que me llaman la atención, la primera los dos tics azules que significan que ha leído mi mensaje, y la segunda Que ha decidido cambiarse la foto de perfil a una en la que sale él solo, no sé ni cuándo se ha hecho esa fotografía porque la verdad no me suena de haberla visto en su galería.  Abro los ajustes del WhatsApp y seleccionó la imagen que tenía de foto de perfil y también la cambio, revisó un buen ratón en la galería para encontrar una, pero hace demasiado tiempo que no me tomo una foto decente, así que directamente no pongo ninguna foto simplemente la  quito Mi mejor amiga, Kimberly, le llama a eso crisis existencial. Dejo mi móvil cargando y así me aseguro de que mañana esté al cien, me voy hacia la ducha y dejo que fluyan mis pensamientos mientras el agua cae sobre mi cuerpo.
Cuando ya estoy en la cama cojo el libro que me ha regalado Anabel y lo empiezo a leer.





Estocolmo
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Lo supe sin preguntarlo. Lo supe porque al verme llorar, nadie se preocupó, nadie me preguntó qué me pasaba. Fue así como lo supe. Diferente.  Eloy Moreno


 
29 de julio del 2021 Primer día.

 
¿No os ha pasado que al despertaros, hay veces que no ubicáis dónde estáis? Eso me pasó a mi hoy, me llegué a asustar un poco por no saber dónde estaba, aunque enseguida recuerdo todo, y sonreí, me calme, pero esa calma era extraña, sentía una energía diferente en mí, ¿más positiva, tal vez?
Estoy desayunando mi yogur con cereales, un café con leche, con la leche del tiempo, es decir, ni fría ni caliente, y sin azúcar, tanto a mí como a mi padre nos gusta el café de la misma forma, en el hotel hay un bufete de comida a nuestra disposición, o a disposición de todos los clientes, mi padre se está haciendo unas tostadas con todo lo que ha podido pillar, está muy feliz esta mañana y eso es contagioso. Él también lleva tiempo sin ver a la familia, y como personas familiares que somos, los encuentros familiares los vivimos con intensidad, aunque desde la pandemia sentí un desapego muy grande hacia ella, tal vez, incluso antes, pero yo no me daba cuenta. Volviendo a mi familia, mi padre tiene dos hermanos, Marc y Aleix. Marc no tiene hijos y está soltero desde que tengo uso de razón, tiene treinta y ocho años y de los tres es el más joven, Aleix tiene dos hijas, es el mediano, con cuarenta y dos y mi padre, Oskar, mi padre, es el mayor, ya está en los cuarenta y seis, y él solo me ha tenido a mí, mi madre y él se conocieron en una reunión, duraron veinte años, pero se separaron cuando yo tenía seis. Su madre, Sophi desde que era pequeña, ha sido como una segunda madre para mí, tengo suerte de tener una yaya tan maravillosa, yaya quiere decir abuela, pero en catalán. O al menos ese es su origen. De parte de madre solo tengo un tío, el hermano de mi madre se llama Héctor, que está felizmente casado con Pilar, viven en Ibiza, Pilar es Ibicenca, y cuando mi tío Héctor hizo la mili, un día se la encontró en una playa de Ibiza, se enamoraron y ahí se quedó, ellos son los padres de mi prima Danna, que por edades, mas que otra cosa, es la prima más afín a mí.
 
—¿Con ganas de ver al tío Marc y a la yaya? —Me pregunta mi padre como si aún tuviese cinco años y no fuese obvio que me muero de ganas por verlos.
—Claro papá, seguro que tengo más ganas que tú y todo.
—No sé yo, además no los vemos desde cuándo.
—Navidades del dos mil diecinueve. —Recito sin necesitar usar mi memoria —.Fueron unas Navidades muy chulas. ¿Te acuerdas?
—Claro, vinieron los tíos Aleix y María con las niñas.
—Sí, las gemelas están muy espabiladas para solo tener nueve años, en aquel entonces. —Aclaro que ahora tienen once para doce años, y su pubertad puede hacer temblar Barcelona entera.
—Sí, aunque Luna y Julia son muy diferentes en el carácter, si no fueran hermanas, creo que no serían ni amigas
—Pero que no te engañen, papá, están muy aliadas ellas dos, ya verás tú ahora que en nada serán adolescentes, la guerra que le van a dar a tu hermano Aleix, y a la pobre de María.
Suena un pequeño pitido que interrumpe nuestra conversación, es el reloj de mi padre.
—Hija, nos tenemos que ir, llévate lo que te ha sobrado para el camino.
—No hace falta, he hecho dos sandwiches para nosotros —digo enseñándole en mi mochila dos sándwiches envueltos con papel de plata.
—Esa es mi hija. Venga, vamos al aeropuerto —dice mi padre y sonrío con orgullo.
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—Bienvenidos a Estocolmo, la temperatura es de veintiséis grados, hace un día soleado, esperamos que tengan una buena estancia, gracias por volar con nuestra aerolínea.
La voz de la azafata anuncia nuestro aterrizaje, ha sido un vuelo apacible, en el que he estado leyendo libro que me regalo ayer Anabel, La Buena Suerte, es un libro corto de 128 páginas, a lo tonto ya voy por la mitad de la historia y no es para nada el tipo de libro tostón que me imaginaba. Es más bien como un cuento de niños con una fábula. Antes de que la señal del cinturón se apague, ya se oyen los chasquidos de los cinturones desabrochándose. Todos estamos ansiosos por salir corriendo hacia nuestro destino, Estocolmo. Lo primero que hago mientras salimos es encender el teléfono móvil. Me llegan notificaciones de WhatsApp, compruebo que mi tío Marc ha creado un grupo, cuyo nombre es: Éramos pocos y parió la abuela. En el que estamos los cuatro, mi yaya, mi padre, él y yo. El chat con Sergio me tienta  a entrar en él, lo hago, pero me da un vuelco el corazón verlo en línea. Trago saliva para deshacer el nudo que se ha instalado en mi garganta, aunque solo consigo atragantarme con mi propia saliva y toser. Mi padre instintivamente me empieza a palmear la espalda y a mirarme con preocupación. Cuando acabó de toser me rio.
—Papá se me fue la saliva por el otro lado, estoy bien —le digo entre risas para que pare de darme palmadas en la espalda.
—Vamos, que tu abuela y tu tío nos esperan en la salida de equipajes. —Mi padre me enseña la foto que acaba de enviar mi tío Marc, en la que sale el número de cinta con origen Madrid. Lo que me hace suponer que ellos ya están esperándonos fuera.
Al pasar el umbral hay mucho revuelo. Distingo la voz de mi abuela entre todo el ruido, sin siquiera pensarlo voy rápidamente hacia el lugar de donde proviene su voz para abrazarla.
—¡Hola, cariño! —me dice Sophi mientras le sigo abrazando, unas lagrimitas se dejan asomar y mi corazón aún va rápido cuando la suelto para que me dé dos besos, bueno, cuatro porque con dos no eran suficientes.
—Yayaaaaa, ¡que bien hueles! —digo mientras aspiro su olor, tiene ese olor de casa tan significativo para uno. Ella se ríe y me abraza con firmeza.
—Déjame darle un beso a mi madre —dice mi padre.
Yo me aparto de ella y voy a saludar a mi tío Marc con dos besos.
—¡Marc, casi no se te ve! —Le pincho con mi dedo en la barriga desaparecida y hago el sonido de un globo de descinchándose. Él me sacude el pelo de la cabeza, como si de acariciar a un perrito adorable se tratase.
—Marina, Marina, Marina… ¿Cuántas bolsas de patatas te has comido desde que te fuiste de Barcelona?
—Más de las que debería, sí.
Admito, aunque mi autoestima está algo perjudicada por el hecho de haber cogido unos cuantos quilos de más, me lo tomo con buen humor y me rio con mi familia de ello. Oh dios, esto era tan irreal, me siento tan distinta, como si hubiese despertado de un coma o algo parecido.
—Madre mía, no puedo creer que esté aquí con vosotros… ¡En otro país!
—Pues créetelo, mira, ahí está la coordinadora de nuestro grupo del crucero.
—¿Tenemos una coordinadora? O sea, que no vamos a ir a nuestro rollo…
—Es más bien una guía turística, para que no nos perdamos. Claro que iremos a nuestro rollo, cariño —dice mi padre mientras me atrapa con su brazo por el cuello y vamos al encuentro de la coordinadora —La guía tiene un buen polvo.
Mi abuela y yo fulminamos a mi padre con la mirada.
—Papá, ¿en serio? —digo apartándome de su brazo que seguía encima de mi hombro y me voy a coger el brazo de mi abuela… ¿Pero a quién quiero engañar? Si de tal palo, tal astilla. Aunque ha pasado ya mucho tiempo desde la última vez que me fijo en alguien que no sea Sergio.
 
La guía turística empieza a hablar y se asegura de que todo el grupo de españoles esté presente, he de añadir que somos unas cuantas personas. Subimos al bus del aeropuerto, uno con un letrero en el que se lee Stockholm Cruise. Me fijo que nuestro grupo va dividido en tres autobuses. En menos de cinco minutos, el autobús en el que nos hemos subido ya ha arrancado, y yo quedo encantada admirando el paisaje. Es increíble lo verde que está todo, y casi inhabitado. Parece que estuviésemos pasando por medio del bosque. Tras media hora después, se empieza a ver la ciudad, pasamos por varias calles transitadas, más de gente que de coches, hasta llegar al puerto, El crucero es gigantesco, unas diez veces más grande de lo que me hubiese imaginado.
Bajamos y cogemos nuestras maletas, la guía nos lleva hasta una cola bastante grande donde hay que esperar para registrarnos para subir al crucero. Nos reparte unos papeles y nos explica varias cosas; la cena se sirve en dos turnos, el turno de las siete y el turno de las ocho. Por suerte a nosotros nos han puesto en el segundo turno, a todos los del grupo quiero decir. También nos dan el número del camarote para que se lo pongamos a nuestras maletas, por lo que nos dice la coordinadora, un trabajador vendrá a recogerlas y las llevará al camarote correspondiente. Luego empieza a explicarnos datos sobre Estocolmo, para qué la espera de pie se nos haga más amena, los datos que me parecen más curiosos son; Estocolmo es la capital más grande de Suecia, y está compuesta por 14 islas principales. Hay una isla de museos y una isla que es exclusivamente un parque de atracciones, la cual solo está abierta en verano, a mí las atracciones no me llaman mucho la atención, más bien me dan miedo. En el folleto que estoy leyendo sobre locales en la capital sueca, leo que hay tres centros gamer repartidos por esta ciudad y justo el que está en Odenplan, parece ser una plaza céntrica, tiene el récord Guinness, es el más grande del mundo. El sitio se llama Inferno, lo busco en internet al instante, quiero saber cómo ir hasta allí y qué horario tiene, ya que el barco no sale hasta mañana por la mañana y los videojuegos me llaman la atención.
 
Tardamos más de una hora en llegar a los mostradores y registrarnos, por lo que se nos hace bastante tarde, apenas quedaban dos horas para cenar y a mi familia le apetece un poco de cultura, así que tras registrarnos y ya con las maletas aseguradas en el camarote, cogemos un taxi dirección al Museo Vasa, donde se puede observar un buque de guerra en el siglo XVII. Una vez dentro del taxi, desbloqueo el móvil con determinación, no quería estar todo el viaje sin saber nada de él, de Sergio,  porque aunque muchas cosas están rotas, nosotros seguimos juntos, ¿no? Le escribo un mensaje intentando ser apacible y amable pese a su pasotismo.
 
Marina: 
 
Hola, Sergio, espero que no te haya molestado que me fuese así sin más, me gustaría que hablásemos como adultos que se supone que somos.
 
Sergio:
Hola, Marina.

No sé cómo esperas que no me moleste, sinceramente no te entiendo. No sé cómo esperas que paguemos el alquiler, si te vas por ahí.

Así seguro que no encontrarás trabajo. Y como adulta que eres deberías pensar en tus obligaciones antes de cualquier viaje de placer.¿Quieres que me importe a mí? Primero aplícate el cuento.

 
Me quedo petrificada frente al último mensaje, no soy capaz de responderle nada, bloqueo el teléfono, me ha vencido, una vez más, él gana y yo pierdo. Tengo los ojos llorosos y mi cuerpo se ha vuelto más frío. Mi yaya me coge la mano y me la aprieta dándome fuerzas, volteo para mirarla y me abraza mientras me da besos en la cabeza. Me hace feliz tener su cálido apoyo. Aunque ella aún no sepa nada de lo que ha pasado.
—Te he echado de menos preciosa.
Sus ojos se tornaron cristalinos de la emoción, haciendo así que mis nuevas lágrimas sean de felicidad al estar allí, junto a ella, junto a mi familia. Ha sido difícil estar tan aislada, y lo peor de todo es que todavía no había reparado en ello, de lo vacía que me siento.
—Y yo a ti yayita —le digo cariñosamente —.Gracias. —Le susurro en bajito y le doy un beso en la mejilla.
 
Siempre he tenido un afecto especial hacia los abuelos, personas con esa sabiduría de toda una vida, con miles de historias por contar, criados en una sociedad tan diferente y parecida a la actual, por eso, cuando una persona de la tercera edad empieza a hablarme sin sentido aparente, me callo y escucho, porque nunca sabes la falta que le puede hacer a alguien una conversación, aunque sea con un desconocido ni tampoco puedes imaginarte lo que pueden aportarte en esa charla. Todo aquel que tenga abuelos, entenderá la importancia que tienen en tu vida y el vínculo tan especial que hay entre abuelos y nietos. Este viaje con mi abuela sin duda ya es especial porque es el primero que hago con ella por otros países y ya siendo adulta. Veo en los ojos de mi abuela la preocupación, pero también el temple que necesito, ella me sonríe con fuerza y la imito. Tras pocos minutos el taxi nos deja justo enfrente del museo Vasa y yo ya me siento algo más tranquila, aunque tengo un sentimiento de culpabilidad atorado en mi pecho.
Hacemos una rápida visita al museo, me resultó de lo más curioso que el buque que estaba expuesto se hundió, y trescientos años más tarde lo rescataron y restauraron. Ojalá a alguien le importe tanto yo como ese buque… Ese pensamiento que me entristece se cuela en mi mente tras escuchar todo lo que sigue importando tanto un simple buque, un objeto inanimado pero histórico. Ese buque dejó marca en la historia, y yo aún no tengo idea de cómo dejar marca en mi propia existencia. ¿Qué debería hacer en mi vida para sentirme llena y feliz? Dejo sobrevolando esa pregunta por mi cabeza y me siento sin ideas, como si tuviera el cerebro embotado, sin cabida para un pensamiento más.
Se ha puesto a llover y mi familia decide que es hora de irnos al barco para cenar. Durante el trayecto de vuelta sobre pienso mucho dejando que mis pensamientos autodestructivos sigan rasgando la herida, sintiendo la culpabilidad, por dejar a Sergio en casa, por no estar buscando trabajo, por todo lo que mi padre está haciendo por mí al traerme hasta aquí y yo no poder comprar ni un capricho en la tienda de souvenirs, ya que no tengo dinero y no quiero pedirle cosas a mi padre por mucho que él insista. Ya soy adulta, tengo casi veintitrés años. Digo casi porque, ahora que caigo, voy a pasar mi cumpleaños en el crucero con mi familia, eso me hace sonreír, nací el día cuatro de junio, sí, un día muy marcado por la independencia de Estados Unidos, a decir verdad, siempre me ha dado curiosidad. celebrar este día allá, aunque creo que es algo que no va a suceder nunca, pero soñar es gratis. Puede que este viaje sea lo único grande que vaya a pasar en toda mi vida. A la mierda todo, lo voy a pasar bien en estas vacaciones y voy a olvidarme del mundo, y también de Sergio, sobre todo, de Sergio. Y aunque muchas voces en mi cabeza me dicen cosas como “lo estás haciendo mal” “deberías solucionar esto” e incluso detecto una voz que me jode y me dice “no te mereces ser feliz” pero yo me opongo y digo en voz alta.
—Me merezco este viaje y me merezco ser feliz, joder. — Mierda,realmente lo ha dicho en alto.
Mi familia se voltea a mirarme, como no, y yo  me muero de vergüenza. Soy consciente de que ya hemos bajado del taxi y estamos llegando a la entrada del crucero.
—Te mereces este viaje, y también ser feliz cariño —dice mi padre y me abraza, al abrazo se une mi tío Marc y mi abuela.
 
Una vez en el camarote, veo que nuestras maletas están sanas y salvas, pero la mía viene con algo que no es mío, un cojín de cuello y lo examino.
—Papá, los de las maletas me han dejado un regalito, mira.
—Se habrán confundido.
—Por supuesto, pero es que es del mismo tono que la maleta, yo también tendría la impresión de que va a juego —. Es la primera vez que entramos en el camarote y me parece una suite de lujo de hotel — ¡Wau! El camarote es muy bonito. — Exclamo mientras observo todo.
 
Las camas son individuales, y están separadas por una mesita de noche, frente a la puerta del baño hay un espejo enterizo de los que siempre me ha hecho ilusión tener en mi casa, un baño pequeño y una terraza contigua a la de mi tío Marc y mi abuela, que en este instante están saludándonos con las manos.
—¡Está chula la habitación! —les digo a mi tío y a mi abuela.
—¡Ya te digo, es un pasote! —exclama mi tío.
—Hijos, creo que habría que ir a cenar —dice mi abuela.
—Sí, que al final se nos hará tarde —observa, esta vez, mi padre.
—Vamos a cenar con la familia que al final no nos darán cena por tardar.
—El tío tiene razón.
Los cuatro salimos del camarote, al mismo tiempo veo algo en lo que no había reparado al entrar, un pequeño buzón transparente de metacrilato donde hay un folleto que tiene de título Diario de Abordo. Voy leyendo el folleto mientras nos dirigimos hacia el restaurante. Les sigo y en el folleto veo que hay miles de actividades para hacer. Me fijo en la única actividad que hay después de comer.
—Hay una fiesta de bienvenida a la española, a las diez de la noche en el Hall —les comunico a mi familia.
—Ese debe de ser el Hall.
Los cuatro dirigimos hacia abajo por la valla que hay en el entresuelo, desde todas las plantas del crucero puedes ver el hall, está en medio de la segunda planta, hay un escenario, y encima de un piano de cola, hay un micrófono y una guitarra que están puestos en perfecta sincronía, observo una barra de bar larguísima y unos cuantos sofás y mesas puestas a los laterales dejando un gran espacio en medio.
—Sí, tiene buena pinta, ¿vamos a ir luego?
—Claro, las diez aún es buena hora —dice mi abuela que está más que acostumbrada a irse a la cama a las once de la noche.
—Yo he pedido unos paquetes de bebidas ilimitadas para todos por la tienda en línea del barco, solo tenéis que enseñar vuestra certificación, con la misma a la que entramos en el camarote y ya está.
—Gracias tete —dice mi padre.
—Gracias, Marc —le digo abrazándolo. Él me alborota el pelo, como siempre, y yo me aparto enseguida quejándome.
 
Nos montamos en el ascensor de en medio, los ascensores son acristalados, hay un total de tres en la proa del barco y otros tres en la popa, todos ellos acristalados con vistas hacia el hall. Es impresionante. Mi padre pulsa el botón hacia la tercera planta.
Seguía observando embelesada el hall, podía notar el ambiente desde el ascensor, que acababa de parar, justo dos plantas antes de llegar a aquella última planta que tanto me llama la atención, notaba en mi cuerpo todo el deseo de ir hacia allí corriendo, la fiesta me llamaba, tras casi dos años sin ir a ninguna, pero,  mi instinto me pedía acudir a ella. Me siento como un mosquito en busca de luz, pero en mi caso, soy yo buscando cualquier forma de vida que llene la mía.
 
Dejo arrastrarme con mi familia hasta el restaurante, siendo los últimos en llegar, según nos informa Andrea, la otra monitora de nuestro grupo a la que recién hemos conocido, que por la manera en la que nos ha hablado por no llegar puntuales ya no me cae precisamente bien. A ver, se supone que estamos de vacaciones. Mi familia ignora el desafortunado comentario de Andrea, que ya se ha marchado y yo sigo sintiéndome algo mal, incluso cuando ya estamos sentados en la mesa y comiendo, mi familia mientras tanto charla animadamente de lo extraño que es que aquí vaya a anochecer a las doce de la noche y a amanecer a las tres de la mañana, porque pese a que ya son las ocho y media de la noche, sigue haciendo un sol como el de las cuatro de la tarde. Les interrumpo la conversación con una pregunta que me ronda por la cabeza desde hace un rato.
—¿A vosotros no os ha molestado el comentario de Andrea?

—La verdad es que no, a palabras necias, oídos sordos.
—Sí, no le des importancia a lo que los demás dicen, no hemos hecho nada malo. Siéntete mal solo si has hecho algo que te siente mal a ti.
—Yo no voy a dejar que ninguna persona ni ningún pensamiento me haga pasar un mal rato mientras estoy de vacaciones.
No digo nada, y pienso al respecto de lo que me han dicho, controlar y mantener a raya tus emociones y sentimientos, creo que eso a mí no se me da muy bien.
—Voy al baño. —Les informo en cuanto he acabado el segundo plato.
 
En cuanto estuve en el baño cogí el móvil y vi un mensaje de Sergio que aún no había visto. Era un audio corto, de apenas unos segundos. Debido al ruido, a la música, no podía escucharlo con mucha claridad, ya que la música estaba alta y me resultaba difícil escucharlo con nitidez, pero entre ese ruido diferencié dos cosas: la voz de Sergio y el gemido de una mujer.
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Aprender a perdonarse es un paso imprescindible para sanar las heridas que hay en nuestra alma.


Reinventarse.
Mario Alonso Puig
 
Diciembre 2019 Barcelona.

 
Uno nunca tiene idea de cuándo su vida va a dar una vuelta de ciento ochenta grados, ni tampoco que puede causar ese derrumbamiento en ti y en todo tu mundo.

 
Hoy he quedado con las chicas. Finalmente, teníamos un día libre juntas, aunque hace unos meses no nos reunimos ni para tomar un café. Kimberly está muy ocupada con su hijo de un año, ah, claro, no lo sabéis, pero ella se quedó embarazada en una de esas fiestas locas a las que íbamos en el 2017, antes de que yo conociese a Sergio, y decidió tenerlo. El pequeño Yael está cada día más mayor y necesita atención de su mami veinticuatro siete. Por otro lado, Natalia ha estado de Erasmus por Francia, su sitio favorito en el mundo, París, y por fin ha regresado.
Hemos quedado en media hora en el garito de siempre, Sergio sigue jugando a la consola en cuanto me voy, está tan concentrado que ni se despide de mí cuando me voy de nuestro piso. Hemos empezado a vivir juntos ya hace cinco meses, y no sé, al principio era muy guay, teníamos sexo cada día y yo me sentía como cuando empezó nuestra relación, ya llevamos un año y cuatro meses desde que él me pidió salir, después de nuestra primera cita improvisada y cada día me siento más responsable de él, siempre tengo que hacer yo todo lo de casa, cuando digo todo, no exagero, ni siquiera hace la compra de la comida. Lo que más rabia me da es que cuando yo llego tras haber estado estudiando no tengo ni la comida hecha y la casa está aún más sucia que cuando me fui. También cabe decir que se pasa en el ordenador jugando más horas que trabajando, y a mí solo me busca cuando quiere sexo, cuando a mí me apetece, soy una pesada y está cansado. Pero no sé, creo que él me quiere, si no no estaría conmigo y no me desearía de la manera que lo hace.
Estoy llegando a donde mis amigas, y me sienta un poco mal que Sergio ni siquiera me haya escrito algo como: pase lo bien con tus amigas, llámame si necesita algo. No sé, a veces parece que yo le importe una mierda. En cuanto las veo sentadas en la mesa, animadamente se me van esos pensamientos negativos de la cabeza y me centro en ellas, hacía tanto que no las veía, y están tan guapas.
—¡Chicas! —exclamo gritando y moviendo las manos hacia arriba de lado a lado. Las dos giran sus cabezas para fijarse en mí y se levantan, nos abrazamos —.Os he echado de menos.
—Tenemos que vernos más.
—Sí, ahora que he vuelto no os vais a librar tan fácilmente de mí.
—Estáis guapísimas —afirmo mientras les estudio a fondo a ambas. Natalia ha cogido un poco de peso y le sienta fenomenal, lleva unos vaqueros y un top del mismo tejano que está unido por cuatro tiras, dos a cada lado. Kimberly lleva un vestido estrecho y rojo, muy ella.
—Tú también bebé —me dice Natalia mientras me da un beso suave, yo me dejo.
—Tendrías que haberte puesto tacones —añade Kim.
Volteo los ojos y suspiro. Justamente llega una camarera que no había visto antes.
—Hola, chicas, ¿Qué os pongo?
—Tres mojitos de fresa —eso lo dice Kim, es lo que solíamos pedir siempre —.Invito a esta. —Nosotras le sonreímos como agradecimiento.
La camarera se marcha satisfecha, me quedo mirándola hasta que Natalia habla.
—A ver si me vas a poner los cuernos con la camarera esa.
—Que dices, estaba mirando sus pantalones, son muy chulos.
—Dirás que estabas mirando su culo —me sonrojo.
—¿Qué tal está Yael, Kim? —Cambio de tema rápidamente.
—Muy pesado, no me deja vivir tranquila. Os lo regalo —dice mientras hace un gesto como si estuviese soltando algo con la mano.
La camarera deja las bebidas, me sonríe y se marcha.
—Kim, te lo cambio por Sergio, peor no será —digo, luego tomo un sorbo del mojito con la pajita y volteo los ojos pensando en lo frustrada que me tiene este hombre.
—¿Qué me he perdido? —dice Natalia que frunce el ceño y le da un respiro a su bebida, por dios, ya lleva la mitad.
—Eso tía, cuéntanos, ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? —se preocupa Kimberly.
Le doy un doy otro sorbo al mojito que hace que casi me atragante con un hielo, toso y meto el hielo en un papel.
—No estamos bien, o eso creo. Es que se muestra tan indiferente, a veces ni me saluda cuando llego ni se despide de mí cuando me voy, como hoy, por ejemplo.
—¿Pero lo habéis hablado? —Me pregunta Kim, preocupada mientras le da sorbos a su bebida.
—Lo he intentado—digo sin mucha seguridad —cada vez que intento hablar con él me hace sentir mal, se cierra en banda. Parece que viva con un mueble.
—Los tíos son así, por eso yo paso de relaciones —asegura Natalia.
—¿Pero por lo demás estáis bien? —Pregunta preocupada Kim.
—Eh… Sí, supongo. Da igual, chicas, un mal día. —Esquivo la conversación —¿Cómo fue en París? —digo dirigiendo la mirada a Natalia.
—Genial tía, fiesta casi cada día, mucho francés y chicas guapas. Creo que no me quedó ni una por probar.
—Madre mía Nat, tú sí que sabes, sexo sin compromiso y cero sentimientos.
—¿Tú tienes algo con alguien Kim?
—Ojalá, el niño no me da tiempo ni de tener algo, más que virtual.
—Existen aplicaciones y vibradores, estoy pensando en comprarme uno —digo mientras noto que el alcohol me ha subido.
—Yo ya tengo unos cuantos —dice Kim como si fuese lo más normal del mundo.
—Yo en Francia me compré dos, bueno tres si cuentas uno que tengo de decoración.
—¿De decoración? —preguntamos Kimberly y yo al unísono.
Natalia se ríe y pide otra ronda a la camarera con la mano.
—Sí, a ver es que tiene forma de la torre Eiffel, y tras probarlo varias veces, me di cuenta de que es más un tipo de souvenir que algo hecho para dar placer.
—Pues es bastante original —añade Kim.
—Filpas —exclamo —.Nada, chicas, si es que me voy a quedar atrás y todo —digo.
No recuerdo los mojitos y chupitos que nos hemos tomado entre risas, tampoco creo que hayan sido tantos, pero los suficientes para que el alcohol se haya apoderado de mi. Nat y yo estamos perreando hasta el suelo, nos encontramos frente a frente y noto un hormigueo en mi bajo vientre al tener su boca en mi lóbulo, está jugando con su nariz, yo bajo mi mano por su cintura, tratando de acariciarla delicadamente de arriba abajo. Noto que ella se tensa al sentir mis caricias porque deja de jugar con mi piel. La camarera viene con unos chupitos.
—No hemos pedido esto —digo yo mirándolas confundida.
—Invita la casa —dice ella sonriente.
—Muchas gracias, guapa, ¿Cómo te llamas? No te habíamos visto por aquí. —El comentario de Natalia hace que me ponga un poco incómoda.
—Beatriz.
Natalia empieza a jugar con su pelo cuando yo siento una arcada, me voy corriendo hacia el baño y vomito. Joder, que asco. Me limpio la boca y voy a la barra a pedir algo que me quite este sabor de la boca, pido un jagger con hielo y vuelvo con las chicas, la camarera ya no está con Nat, que es la primera en hablar toda animada.
—Tengo su Instagram.
—Enhorabuena—digo con sorna.
—Chicas, me ha escrito mi madre, he de volver a casa pronto, Yael le está dando la noche y dice que cree que tiene décimas, aunque yo creo que lo único que tiene mi hijo es cuentitis aguda.
—¿Pero no tenéis termómetro? —Comenta Natalia desconcertada.
—Tenemos, pero mi madre se empeña en que no funciona, me tocará ir pronto para que no me esté dando la noche a mí también ella.
—Pues yo también me voy a ir yendo ya. —Comento mirando la hora en mi teléfono, son la una y no saber nada de Sergio me produce ansiedad. Lo cachonda que estaba hace un rato me confunde, pero mas me confunde el sentimiento de atracción que he sentido hacia mi amiga, nunca antes lo había sentido, ¿por qué ahora?
—Pues yo quiero quedarme hasta que cierren, a ver si consigo algo. —Se vuelve a mirar a la camarera.
—Entonces, Natalia, ¿ya chicos…? —pregunta Kimberly confundida, ya que hasta el momento solo había visto el interés de Natalia con los hombres, no con las chicas.
—Estaban bien, pero, disfruto más con las chicas, no sé, tampoco me cierro a nada.
—No sé si eso ya se ve —digo yo algo disgustada
—¿Qué te pasa hoy chica? Normalmente, la borde aquí es Natalia, no tú Marina.
Me encojo de hombros.
—Está celosa.
—¿De quién, listilla?
—De mí, es evidente.
—Natalia, cielo, más equivocada no podrías estar, es solo que estoy cansada.
—Ya nos hemos hecho mayores, tú y yo, Marina, yo con mi hijo y tú con tu esposo. La única joven aquí es Natalia.
—No es mi esposo, bueno, chicas me voy, os quiero. —Les doy dos besos a cada una y me marcho, he estado a punto de discutir con una de mis amigas, y eso es aterrador.
 
El camino de vuelta a casa se me hace mas largo de lo habitual, siento que estoy muy cansada y hace frío, lo único que quiero es llegar a casa y meterme en la cama y abrazar a Sergio, tal vez nunca seamos la pareja perfecta, pero yo le quiero, le quiero mucho.
Abro la puerta lo más sigilosamente posible para no despertar a Sergio. Deduzco que nuestros vecinos están de fiesta, parece ser porque se oyen muchos sonidos sospechosos y gemidos, trato de hacer oídos sordos, aunque me hace gracia que se escuche tanto, lo estarán pasando bien. Voy al baño y hago un pis, me llevo meando todo el camino. Cuando he acabado de secarme las manos, me fijo en algo extraño, hay una barra de labios que no me suena en el mueble de la pica, la cojo para verla de cerca y la examino, la abro y la huelo, parece nueva, podría ser un regalo, pero, hay algo que no me cuadra, el estómago se me empieza a revolver y noto como todo mi cuerpo se tensa y me pongo nerviosa. Mi cabeza le da vueltas a las cosas que no cuadran; la barra de labios roja, y los gemidos que no cesan y son tan fuertes que es como si lo estuvieran haciendo en mi propio cuarto, Oh, oh… Voy hacia el cuarto, un paso, otro paso… Cuanto más me voy acercando, más me duele la tripa, más escucho esos ruidos, más ganas tengo de vomitar y más me duele lo que me imagino que estoy a punto de descubrir . Abro el pomo con cuidado de no hacer demasiado ruido y lo veo. Veo a Sergio completamente desnudo agarrando la cintura del cuerpo de otra mujer desnuda, una mujer de melena rubia cuya ropa está en mi suelo y cuyo cuerpo está en mi cama. No digo nada en ese momento, me quedo en shock y vómito. Cuando lo hago se asustan al verme y se apartan, ambos gritan.
—¡Joder! —dice Sergio que se ha quedado pálido al verme, me observa con terror.
—¿Pero qué… ? —dice ella que lo mira con incredulidad, y hace un intento de tapar su cuerpo desnudo con las sábanas, con mis putas jodidas sábanas de mi puta y jodida cama.
—Tú—digo señalándola a ella —.Fuera, ¡Ya!
La rubia coje pudorosamente su ropa del suelo, con algo de mí vómito y se va de la habitación, por el sonido se que se ha encerrado en el baño.
—¿Sergio es que no piensas decir nada? —digo cómo puedo entre sollozos. Esperando que me diga algo que me haga sentir que esto solo ha sido una pesadilla.
—N-no es lo que pa…
—¿¡Qué no es lo que parece!? ¿¡No te estabas tirando a una desconocida en nuestra cama!?
—No es una desconocida. —Se defiende él.
—Joder Sergio, gracias por tu aclaración, me siento mucho mas tranquila ahora que no se que es una desconocida. —Ironizo hablando más alto de lo normal, desafiandonos con la mirada.
Nos quedamos callados un rato hasta que escuchamos la puerta de la entrada, cerrarse, ya se había ido.
—¿Por qué lo has hecho Sergio?
—No lo sé. —Me grita y aprieta el puño, cierro los ojos como acto reflejo pensando y  sintiendo que me va a pegar, no lo hace, Respirar hondo y habla —.Siento que hay un vacío en mí, como que falta algo.
—¿Y ella te ha llenado ese vacío? ¿Te ha aportado algo que yo no?
Niega con la cabeza.
—Joder, Sergio. Estábamos bien.
—¿Tú crees?
—Yo ya no sé qué creer, pero sabes, hay algo que sí que sé, vete, no quiero verte más —le digo.
—No eres suficiente para mí —me dice mientras se viste.
Oigo la puerta cerrarse de golpe, deshago la cama con furia y las tiro al suelo con rabia,
—¡Gilipollas! ¡Puto gilipollas de mierda!
Grité y lloré hasta que no pude más.
Al día siguiente, por la mañana tocaron a la puerta, al principio no la abrí, pensando que sería Sergio y no le quería ver, y tras lo de anoche mucho menos, y no solo por lo que vi… Cuando abro veo a mi padre en el umbral de la puerta. Frunzo el ceño, no sabía que había venido a Barcelona
—¿Papa? Hola, no sabía que habías venido este fin de semana —digo aparentando normalidad.
—Hola, cariño. —Me da un abrazo y luego me mira con tristeza. —Sergio está en la UCI, ha tenido un accidente con el coche. —Me examina de arriba abajo con el ceño fruncido. —¿Qué ha pasado, estás bien?
Estaba en shock. Sergio estaba en la UCI, ¿iba a morir?, y todo por mi culpa.
—Papá llévame al hospital.
El trayecto lo hicimos completamente en silencio, ni siquiera le pregunté a mi padre que hacía en Barcelona. Su lugar de residencia era Madrid desde hacía tiempo. Ni él trató de hablar conmigo ni animarme. Cuando bajamos del coche y ya había asimilado todo, o parte de ello, le pregunté a mi padre, decidida en saber qué sabía él.
—¿Sabes algo?
—Me llamó tu suegra y me dijo que había colisionado contra un vehículo, una furgoneta, creo, para haberse matado, le han sacado sangre para ver si había alguna sustancia, droga o alcohol.
—¿Cómo está el otro? El de la furgoneta.
—Vivo, es lo único que sabemos.
Asiento. Entramos al hospital, mi padre habla con las enfermeras y nos llevan hasta donde está Sergio. Rompí a llorar cuando lo vi.  Estaba totalmente inconsciente, con un collarín, aguantándole el cuello, con vías por varias partes de su cuerpo, sangre en su frente y una de sus piernas enyesada, en definitiva, tenía una pierna rota. Algo con lo que él me amenazó un día. “Si me entero de que sales con otro, te romperé una pierna” y mira, él la tiene rota, pero lejos de hacerme gracia eso, me pongo a llorar fuertemente. Las enfermeras me piden amablemente que me tranquilice y me dan un diazepam, al ver que estoy a punto de sufrir un ataque de pánico, otro, en un mismo día.  No sé cuánto tiempo transcurre hasta que un enfermero viene con un portapapeles y nos informa tranquilamente.
—El examen de sangre de Sergio indica una gran cantidad de alcohol y droga en su organismo, he informado a los policías para que le hagan un expediente.
Se va tras decir eso y yo vuelvo a querer vomitar. Pero aguanto y llamó al enfermero.
—Perdone. —Se gira hacia mí —¿Pero se pondrá bien?
—Si.
En ese momento, había decidido perdonar a Sergio por lo ocurrido. Él había estado al borde de la muerte por mi culpa, me necesitaba ahora con él. Pero algo seguía resonando en mi cabeza, drogas en su organismo, lo de que le gustaba beber, lo sabía, ¿pero las drogas? Eso es algo nuevo, y me pregunto si ella se las dio o si él consumía habitualmente.
 
Al día siguiente se despertó y lo subieron a planta, yo me quedé cada día en el hospital, y cuando volvió a casa traté de ser mejor que nunca, porque sus palabras de “No eres suficiente para mí” retumbaban en mi cabeza cada día. Tenerlo en casa todo el día se volvió mi propio infierno. Sus diálogos hacia mí eran todo el rato repetitivos: Amor, pásame esto, amor, pásame lo otro. ¿Qué vas a hacer de comer, de cenar? Porque no eres más flexible y me dejas jugar todo el día, déjame en paz, no me agobies, esto es por tu culpa.
Sentía una ansiedad tan grande que no me dejaba vivir, lloraba cada día y él parecía disfrutar de mi sufrimiento, eso o no se enteraba.
El primer mes tras el accidente de Sergio me dejó descompuesta. La imagen de esa noche, esa chica… Cada día tenía pesadillas de Sergio follándose a un sinfín de personas inventadas por mi cerebro, el sueño siempre acababa cuando yo entraba en casa y lo veía.
En ese momento estaba en el último curso de mi carrera de diseño, el tema de Sergio también me afectó a los estudios, ya que por mucho que siguiera yendo a clases no atendía, pensando en lo que estaría haciendo él en casa cuando yo no estaba. Natalia trataba de sonsacar qué es lo que me pasaba y se enfadó conmigo por no abrirme con ella. Pero realmente, ¿Qué le iba a decir? Me sentía avergonzada… A las dos semanas dejé los estudios, no podía más con mi angustia, apenas dormía y hay días en los que prefería no seguir existiendo, el único momento de paz que tenía era cuando Sergio se iba a la oficina a trabajar, porque se reincorporó al día siguiente de yo dejar las clases. Cuando se lo comunique estaba enfadadisimo conmigo, dijo que me había vuelto loca. Nuestra relación en ese mes se enfrió de tal manera en la que dejamos de hablar, como mucho cruzábamos un par de diálogos o discutimos.
 
A los pocos días llamé a mi padre.
—Hola, cariño.
—Hola, papá. ¿Qué tal estás?
—Bien, liado en la oficina, pero puedo hablar. ¿Qué tal te encuentras?
—Bueno, había pensado… ¿Podría ir a trabajar contigo?
—¿Quieres venir a trabajar en mi empresa? ¿A Madrid?
—Si. Tengo muchas ganas, y así estaría contigo.
—¿Y Sergio?
—No sé, no se lo he dicho todavía, pero seguramente venga yo sola y ya si eso luego venga él.
Aunque estuviese mal, o fuera de cobardes, en ese momento lo único que pensaba era en huir de esa relación rota.
—Cariño si es lo que quieres te apoyaré.
—Gracias, papá.
—Te estoy mirando el billete ¿Para qué fecha lo cojo?
—Cuanto antes. Bueno papá, te dejo que ahora va a llegar Sergio. Un beso, te quiero.
Escucho meter las llaves en la ranura y me pongo de pie. Le voy a decir que me voy. Podré ser libre.
 
—Hola, Mar —La única persona que me llama por mi diminutivo.
—Hola, tengo que contarte algo. —Espero a que se siente y cojo aire y se lo digo —.He decidido mudarme a Madrid con mi padre y trabajar con él. Supongo que querrás quedarte en Barcelona porque tienes aquí tu vida y demás y yo lo entiendo.
—¡Nos mudamos a Madrid!
—¿Perdona? —Estoy perpleja, ¿Nos?, ha dicho nos.
—¿Cuándo nos vamos? Tengo que dar los quince días en el trabajo. ¿Ya tenemos piso o vamos a ir donde tu padre?
Me quedé paralizada, él estaba… estaba haciendo planes de venir conmigo. Entonces Sergio me quería, si iba a venir y dejar su vida es porque quería estar junto a mí, eso me animó. Igual la relación no estaba tan muerta como yo creía.
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No importa a lo que te enfrentes,


tienes lo necesario para resolver cualquier cosa  y convertirte en la persona que debes ser. Todo Tiene Solución. Marie Forleo
 
29 de julio del 2021 Actualidad.

 
Escucho el audio por segunda vez y siento que me falla todo el cuerpo, no solo por lo que acababa de escuchar, ni por todo lo que pensaba que había pasado, sino también porque había recordado aquella vez que me fue infiel. No pude controlar mis lágrimas, mi respiración se volvió agitada y se abrió la puerta, trate de disimular pero no pude. ¿Cómo he sido tan tonta como para pensar y jurarme a mí misma que eso no volvería a pasar, como he sido tan ingenua como para no ver la realidad? Me frustro conmigo misma, tanto que se me va de las manos y suelto unos chillidos desconsolados mientras lloro, ni siquiera me doy cuenta de que la puerta del baño se ha abierto y una persona viene hacia mí deprisa, me rodea con sus brazos y me sostiene entre ellos fuertemente, como si me fuese a desplomar de un momento a otro,
—No puede ser que me lo haya hecho otra vez —digo mientras sigo llorando. Ella no me suelta, pero me da instrucciones, se que es mujer por el tono de voz que tiene.
—Échale aire conmigo, ¿sí?—asiento con la cabeza, aunque me quedo pensando durante un rato que querrá decir, ¡ah!, que respire con ella, me alza la mirada, es la primera vez que veo su cara y mis ojos se posan en los suyos. —Inspira conmigo —Las dos inspiramos, yo intento ir a su ritmo, aunque mi boca empieza a temblar y gimoteo —.Está chido, ahorita respiremos bien fuerte.
Asiento y hago lo que ella me dice, durante unas cuantas respiraciones, me ayudó a controlar la respiración y así finalmente calmarme. Después de varios episodios de ansiedad, adquirí la certeza de que este es el único medio efectivo para evitar el ataque de ansiedad, controlar la respiración.
—Muchas gracias —dije mientras me limpio con las mangas de la camiseta, las lágrimas de mi cara —.Me llamo Marina.
—Camille, un gusto. ¿Se encuentra bien?
Su acento mexicano muy marcado hacía que me recordase sutilmente a Danna Paola, una actriz y cantante que me resultaba muy guapa, y a la que Camille se le da un aire, aunque ella tiene el pelo negro y muy ondulado, pero sus ojos marrones y las cejas me recordaban a las de la famosa.
—S-Si… Perdona —dije automáticamente, saliendo de mis pensamientos.
—Ey, no te apures. Todo está bien. —Me fijé en que ella también tenía los ojos llorosos.
—¿Has… llorado? —le pregunto.
—Sí, no le voy a mentir, después de lo que pasó, también estaba llorando en el cuarto de baño de al lado y la oí.
—Menudas dos. ¿Quieres hablarlo? —Dije mientras me enjuagaba la cara y me quitaba los restos de maquillaje que había quedado imperfecto.
—Acaba de hablarme mi ex pareja, es complicado de explicar. —Se notaba que no tenía muchas ganas de hablar de lo ocurrido y la respeté —¿Qué te ha pasado a ti? —pregunta ella.
—Yo… bueno yo… Es difícil —digo sin conseguir aclarar mis pensamientos de mi situación actual con Sergio. Ella permanece callada, esperando que yo diga algo más —.Tengo novio, pero la cosa va muy mal, y me ha enviado un audio por equivocación. — Cojo el teléfono con manos temblorosas y busco el audio y le doy al botón de reproducir con torpeza. Cuando el audio acaba, estoy a punto de vomitar —.Creo que me está siendo infiel otra vez…
—No mames. ¿Dijiste otra vez? —No digo nada, solo asiento rápidamente con la cabeza varias veces seguidas —.Órale, pues, ese man no vale mierdas.
—Es que no puedo, no soy capaz de dejarle.
—¿Pero quieres hacerlo?
—Supongo… Ósea, sí. Me tengo que ir Camille —digo mientras mi cabeza me devuelve a la realidad, siendo consciente de que mi familia me estará esperando para el postre y que es la excusa perfecta para cortar la conversación, no quiero llorar otra vez y me siento muy confundida.
—Entiendo, ¿podemos vernos esta noche?
—Claro, voy a la fiesta de bienvenida.
—Allí te veo Marina.
Sale del baño y yo salgo detrás, ella se va por la derecha y yo vuelvo al restaurante por la izquierda, me dirijo hacia mi familia, que en cuanto me ven llegar ya me interrogan.
—¿Dónde estabas?
—En el baño, os lo había dicho. —Las miradas interrogativas de mis familiares me hacen dar más explicaciones —.He conocido a una chica muy maja —digo tratando de desviar toda clase de preguntas que tengan que ver con mi aspecto, de haber acabado de llorar.
—¿En el baño? — cuestiona mi tío Marc, aún no muy convencido.
—Si, en el baño. Se llama Camille. Vendrá a la fiesta luego, ya os la presentaré —noto que mis últimas palabras las he dicho con algo de rabia, ellos dan el tema por zanjado y lo agradezco.
Pocos minutos después ya estamos los cuatro en nuestros correspondientes camarotes arreglándose para la fiesta. Pongo música que tengo en mi lista de “me gusta” en Spotify y la pongo en modo aleatorio. Subo el volumen a todo lo que da mi móvil y comienzo a bailar y cantar sin control. Suena una canción que me hace vibrar por dentro.
 
Atrévete-te-te, salte del closet destápate quítate el esmalte,

deja de taparte que nadie va a retratarte, levántate, ponte hiper.

 
Siento dentro de mí un cosquilleo que me sube hasta la garganta, y unas ganas, ganas increíbles de saltar, cantar y bailar. Cojo mi peine y lo pongo de micrófono, empiezo a cantar y bailar como si nunca antes lo hubiese hecho.
 
Cambia esa cara de seria, esa cara de intelectual, de enciclopedia, que te voy a inyectar con la bacteria,

pa’ que des vueltas como machina de feria.

 
Siento que revivo a medida que cada nota sale de mi garganta, revivo a cada movimiento que mi cuerpo coordina para crear un baile a lo más puro estilo libre. Me miro al espejo y ahora me canto a mí, como si yo fuese una presa para mí misma
 
Hello, deja el show

Súbete la minifalda hasta la espalda Súbete la deja el show, más alta.

Y sin darme cuenta, lo he conseguido, he quitado las nubes negras de mi mente, y ahora hay arcoíris. Me miro con una gran sonrisa, lo he conseguido, me he encontrado.
Mi padre sale del baño y se me queda mirando.
—¿Qué pasa papá?
—Me gusta verte feliz.
Sonrío sin darme cuenta. Ese comentario me vuelve a mis pensamientos, ¿Estoy feliz?, puede ser… siento que me late el corazón más fuerte, estoy nerviosa, ¿pero por qué?
—Gracias, papá. Me acabo de maquillar y ya estoy, ¿vale? —le informo.
—Tres minutos.
—Si, señor —le digo con tono de cadete haciendo un saludo militar.
En tres minutos mi padre y yo salimos del cuarto y llamamos al camarote contiguo, el de mi abuela y el tío Marc.
Salieron al poco y me llenaron de halagos. —Vas preciosa, cariño —dijo mi yaya —Muy guapa sobrina.

—Gracias.
Mi padre me tendió la mano y se la di y me hizo girar como si fuera un baile.
—Papaaa. —Protesto.
Mi padre sonríe como respuesta. Subimos a uno de los ascensores, desde el que se ve el hall repleto de gente. En la parte del escenario hay un grupo de cuatro animadores haciendo coreografías que son imitadas por la mayoría de las personas.
—¡Qué guay! —Exclamo eufórica de ganas de estar ahí en primerísima fila disfrutando la música retumbante.
Salgo escopeteada del ascensor, no sin antes despedirme momentáneamente de mi familia, porque tengo un objetivo claro, llegar a la primera fila. Me abro camino entre la multitud diciendo tres palabras, sorry, disculpe, gracias.
No me costó mucho llegar a situarme delante del todo, más me costó seguir la coreografía, juro que hago lo posible por seguirla, pero tengo dos impedimentos para conseguirlo: el primero es que soy una patata siguiendo los pasos marcados, por eso no hago bailes en TikTok, y segundo la música entra por mis venas y hace que me mueva como si solo existiera ella y yo.
Va sonando canción tras canción mientras yo me olvido del mundo entero hasta que una mano me toca el hombro y hace que me gire, con seguridad de pensar que se trataba de mi familia, pero no era así.
 
—Que onda.
—¡Camille! —Le doy un abrazo presa del entusiasmo del momento. —¡Qué alegría verte!
—No pinches, pues, me costó encontrarte, pero aquí andas.
—¿Qué no pinche? —Preguntó algo confusa.
—Ah, disculpa, cosas que solemos decir en México: No mames, no pinches, vale verga, no manches.
—Suena divertido. —Añado con una voz dulce y una sonrisa.
—¿Bailamos?
—A huevo.
Le lanzó una mirada de extrañeza y sorpresa y me río, ella también se ríe conmigo.
—Me lo tomaré como un sí.
Empezamos a bailar frente a frente moviendo las caderas mientras la canción Calma de Pedro Capo y Farruko envolvía el ambiente.
 
Calma, mi vida con calma,

que nada hace falta, si estamos juntitos bailando.

Le cojo de la mano y la hago girar, casi cae a mis brazos desestabilizada, le agarró de la cintura y nos quedamos mirándonos a los ojos sonriendo.
—¿Estás bien?
—Ajá, y aún no me he tomado ninguna copa, que pedo.
—¡Pues vamos a por una! —Le cojo del brazo y nos vamos hacia la barra de bar que hay enfrente del escenario.
La música sonaba tan alta que nos hablábamos prácticamente a gritos, en estos momentos está sonando una canción que nunca me ha gustado, I love it de Icona Pop, así que era perfecta para desconectar de la música un rato, descansar y conocer más a Camille. Pedimos dos copas de Jägermeister.
—¿De qué parte de España eres?
—Soy de Barcelona, pero me he mudado a Madrid hace un año y medio.
—He visto miles de fotos de Barcelona, de hecho pensé en mudarme allí al acabar los estudios.
—¿En serio? —dije con una mezcla de incredulidad y felicidad, aunque a este último sentimiento se le sumó la nostalgia, pensé en el tiempo que hacía que no pisaba mi tierra, mi hogar, mi Barcelona.
—Si, me resulta un lugar muy chido.
—¿Guay? —Trate de adivinar.
—Eso es.
—Dame un momento, voy a ver que tal va mi familia, están allí mira, son esos que parecen hacerme señas con las manos.
—Ándale, no se preocupe.
—Vuelvo enseguida.
Voy hacia ellos con paso rápido.
—Hola — digo tratando de recuperar el aliento.
—Cariño, nosotros nos vamos ya al camarote. —Mi abuela y mi tío asintieron a la afirmación de mi padre.
—Te hemos hecho unos videos desde allí arriba —dice mi tío señalando el entresuelo de la segunda planta. Desbloquea su móvil y me muestra uno de los tantos videos que ha enviado al grupo donde estamos los cuatro —.Mira, lo estás dando todo.
Yo me cubro el rostro con las manos avergonzada, aunque dejo espacio entre mis dedos para ver el video, mejor dicho para ver mis defectos “Estoy más gorda, he perdido cualidades de baile, mira que papada tengo. Madre mía, doy vergüenza” No quiero dejar que los pensamientos negativos y mis paranoias vuelvan a mi cabeza, así que me despido rápidamente de ellos.
—Guay, bueno, me he de ir que mi amiga me espera, descansad.
Tras darles un abrazo a cada uno me giro y voy andando hacia donde había dejado a Camille. Me despierto un poco al dejar que mi auto saboteador interno me controle y me choco con alguien.
—Discúlpame —le digo al chico sintiéndome mal, lo que hace que me salga un hilo de voz.
—No es nada, ¿estás bien?
—Si, perdona por chocarme contigo.
—De verdad, no pasa nada. Me llamo Gabriel —dijo él mientras se vestía con una gran sonrisa perfecta en su rostro y clavaba en mí sus ojos azules.
Fui incapaz de decirle nada, se fue despidiéndose con la mano. ¿Qué acaba de pasar? ¿Por qué no le he dicho mi nombre? Sigo andando hacia Camille mientras me digo mentalmente que soy gilipollas.
—Camille, siento haberte hecho esperar.
—No pasa nada.
—¿Qué ha pasado con la música? ¿Se acabó la fiesta?
Ya no sonaba la música, y las personas se habían disipado y la mayor parte se habían ido.
—Eso parece. ¿Damos una vuelta?
—Claro.
Nos acabamos nuestra copa de Jagermeister de un trago.
—Vamos para la azotea a ver qué pedo con la vista del barco, todavía no me he aventado por ahí.
—Me parece genial, yo tampoco lo he visto. Aunque me gustaría pasarme por el camarote para cambiarme los tacones por unas bambas, que mis pies me duelen. —La miro poniendo un puchero.
Me fijo en sus labios, son bastante más carnosos que los míos, tiene el pelo negro revuelto y apenas lleva maquillaje en comparación a mí, aun así, es muy guapa.
—Claro, vamos.
—Espera aquí un momento —le digo susurrando cuando hemos llegado al camarote.
Pongo la tarjeta magnética sobre el chip para abrir la puerta y entro lo más sigilosamente posible al camarote, que está todo oscuro, mi padre duerme y yo necesito abrir la maleta para buscar las bambas, así que enciendo la linterna del teléfono y me las pongo. Al cerrar la linterna compruebo el WhatsApp, aparte del grupo familiar no tengo ninguna nueva notificación, el mensaje de Sergio ha sido eliminado por él, eso me hace que me entre un nudo de angustia. Demasiado tarde, capullo.
—Gracias por esperarme —le digo cuando nos hemos alejado lo suficiente como para no despertar a nadie.
—De nada.
—Marina, ¿él te hace feliz?
—¿Qué tan importante es eso? La felicidad —digo como si de algo extraño se tratase.
—Pues es la base de la vida.
—No se si me siento feliz, o si solo me he conformado creyendo que era feliz.
—¿Cuál es tu historia Marina?
Me tumbé en una hamaca, viendo el anochecer justo a las doce, la media noche. Suspire mientras pensaba en lo maravilloso de ver el sol caer. Camille se sentó a mi lado, en otra hamaca.
—Mi historia— hago una pausa para pensar durante un momento que contar —pues, de pequeña sufrí acoso escolar hasta que hice una amiga, Kimberly, con la que he perdido contacto, tiene un hijo y ya no tiene apenas tiempo para hablarme, aunque yo tampoco quiero molestarla, así que no le escribo mucho, estudié diseño gráfico e hice una amiga llamada Natalia.
—¿Con ella te hablas?
—A veces, es complicado. Creo que llegué a sentir algo por ella en un momento, justo el día donde pasó todo el desastre con mi novio.
—¿Qué desastre?
—El día que pille a Sergio follándose a otra, en mi cama, con mis sábanas nuevas… —Con Camille me abrí, le dije todo lo que había callado con todo el mundo, no se porqué, tal vez fuese la copa de jagger o que directamente necesitaba soltarlo todo de una vez, y que mejor que con una desconocida. Ella no me juzgaría tanto. —Él me hizo sentir muy culpable, me dijo que lo había hecho porque yo no era lo suficiente —Camille seguía sin decir nada, pero sus gestos hablaban por ella —.Sentía que tenía que ocultarle todo porque si pasaba algo, desde que se cancelase un vuelo hasta que se tropezase era mi culpa, entonces cada vez le contaba menos cosas, tenía miedo de discutir con él o de que me echara las culpas de más cosas, bastante mal me sentía conmigo misma como para compartirle mis problemas o preocupaciones.
—¿Por qué tenías miedo de discutir con él?
—Por los gritos, los insultos, yo acababa llorando siempre y él me manipulaba para todo, hasta para que no cortase con él, me explicó tantas veces el porqué teníamos que estar juntos que me convenció de ello. Al final creí que esto era lo que me merecía por lo que he hecho.
—¿Qué has hecho Marina? —Definitivamente no estaba preparada para aquella conversación.
—¿Qué hay de ti?— pregunté con lágrimas en mi rostro, aunque no recordaba en qué momento había empezado a lagrimear.
—Bueno, pues mi ex me dejó para irse de vacaciones con su ex novia, que casualmente es mi prima.
—Qué capullo.
Se rió y le miró extrañada.
—Más bien capulla.
—Y yo una estúpida, perdón, no sé por qué di por hecho que…
—Relax, está chido, lo comprendo. Pues, ella y yo teníamos como año y medio juntas, y parecía que no había dejado de pensar en su ex, y creo que en el fondo lo sabía. Aunque me dolió la separación, opté por cortar la onda, me estaba haciendo sentir mal.
—Eso es muy valiente.
—Uno debe de ponerse en primer lugar, aunque suene egoísta decirlo, es lo correcto.
—Supongo que tienes razón. Por cierto, ¿Qué dijiste que estabas estudiando?
—Creo que no te lo llegue a decir. Estudio psicología, me quedan dos años de carrera.
—Madre mía y yo contándote mis movidas. Como se nota que tienes futuro en esto. —Veo cómo he hecho que se sonroje.
—No pasa nada, Marina, en serio. No se porque sientes que has de disculparme todo el rato.
—¿Me siento así? Pues es verdad, no sé cuántas veces pido disculpas al día.
—Sergio te hace sentir como si fueras la culpable de todas las desgracias
—Si…
—Marina, mírame. —Le hago caso y le miro a los ojos, siento como si me quisiera traspasar con sus ojos y bajó la cabeza instintivamente, me coge de la barbilla y me la alza.
—Vas a salir de esta Marina, eres feliz, estás viva y estás de vacaciones.
—Camille, tienes razón, vamos a beber y que le jodan a este cabrón. —No quería seguir en un bucle negativo, Camille tenía razón, estaba de vacaciones, tengo que disfrutarlo, y ahora mismo me apetecía mucho anestesiarme y pasarlo bien,
Fuimos paseando, hablando de nuestras vidas personales mientras nos perdíamos entre los pisos del barco, hasta que finalmente encontramos un grupo de gente joven y les seguimos, llegamos a una  cuarta planta, donde había todo tipo de recreativos, desde un casino con ruletas rusas y mesas para jugar a juegos como el póker, hasta máquinas recreativas, como las simulaciones de carreras, máquinas de pinball… Y eso no era lo más alucinante, encontramos una discoteca totalmente acristalada e insonorizada, abrimos la puerta y bajamos unas escaleras de caracol que nos llevaron a aquella sala repleta de gente que supongo estarían en un rango de edades desde dieciocho a los treinta y cinco años. Fuimos directas a la barra, mientras suena la canción “Adictiva” de Daddy Yankee.
 
Contigo la pasé muy bien, quizás esto ni fue real

No te lo voy a negar, no te puedo sacar de mi mente Quisiera volver otra vez y dártelo una vez más

Yo no me pienso quitar, tú eres mi vicio

 
—¿Jaggër? —le pregunto a Camille hablando lo más fuerte que puedo, ella asiente —¡Dos chupitos de Jagermeister por favor! Ella y yo empezamos a cantar la canción y bailarla pegadas.
 
Adictiva

Me dejaste con las ganas de probar más de ti

 
Nos piden las pulseras y nos las escanean.  Cada pulsera indica el tipo de tarifa que tienes y tu edad más una foto, que fue la que nos hicieron antes de entrar al barco. Nosotras teníamos la tarifa ilimitada. El hombre tras comprobar nuestras indicaciones nos sirvió los chupitos. Sin dejar de bailar brindamos y nos los tomamos. Ella me canta al oído mientras seguimos bailando.
 
Tus besos se metieron por mis venas

Tu esclavo sin ponerme las cadenas

Con gusto yo te cumplo la condena

 
Me estremezco inevitablemente, Camille es muy sexy, pero para nada quiere demostrarlo, pero yo me he dado cuenta. Va con sus ropas anchas, comoda y roquera, y sin maquillaje apenas. Pero en el fondo tiene espiritu reggaetonero y le corre esa sangre latina por las venas. Latinos, de sangre caliente.
Camille pidió una segunda ronda de chupitos cuando se acaba la canción.
Un grupo de varias personas empiezan a cantar enérgicamente una canción en italiano “Una volta Ancora” de Ana Mena y De Palma, están dándolo todo en la plataforma de baile, Camille y yo nos unimos animarlos, varias personas se unen cantando y bailando.
Pido unos vasos grandes de jagger con hielo para las dos, para que nos duren mas que unos simples chupitos.
—Muchas gracias, guapo —digo arrastrando las sílabas.
Vamos hacia una mesa circular pequeña que tiene una barra de pole dance atravesándola. Cuando suena una de las canciones que me gustaba mucho, me motivo y le pido a Camille que sujete ella las bebidas, porque me ha dado por bailar “Ginza” de J Balvin por todo lo alto, y sí, me refiero a subirme a la mesa, para eso está la barra ahí, ¿no?  Cuando escucho los primeros acordes de la melodía, conectada conmigo en aquel instante, donde solo existíamos el baile y yo. Mientras me movía al ritmo de la música, me sentía poderosa, con fuerza, con autoestima.
 
Si te dan ganas de bailar, pues dale

En esta disco todos somos iguales

Te ves bonita con tu swing salvaje

 
Cerré los ojos y me dejé llevar, en uno de los últimos compases de la canción abrí los ojos para hacer una pirueta en la barra de pole y vi a un grupito de gente de nuestra edad animándome mientras yo bailaba. Me sentía sexy, con seguridad en mí misma. Hago contacto visual con unos ojos azules que ya había visto antes.
 
Y yo hoy estoy aquí imaginando

Sexy baila y me deja con las ganas

Cuando la canción cesa, me bajo y los del grupo empiezan a presentarse con nosotras, me ruborizo cuando el chico de los ojos bonitos me ha dicho que ha sido una pasada, es el mismo con el que hacía un rato me había estrellado.
Alguno de los chicos propone movernos a una mesa algo más grande, Camille y yo les seguimos, ella me devuelve el vaso con mi bebida.
Somos unos cuantos reunidos, así que uno de ellos decide hacer una ronda de presentaciones como si del primer día de clase se tratara. Empieza una chica rubia, algo más morena que yo y flaca.
—Mi nombre es Paola, tengo diecinueve años y soy de Roma —dice en italiano.
—Siena, veintitrés años, Roma.
—¿Hermanas? —preguntó en italiano el chico al que le tocaba a continuación.
—¡Si! —dijeron las aludidas entusiasmadas.
—¿Algún hermano más por aquí? —dije yo más por hablar que por interés propio.
—Nosotros —dijeron dos chicos en italiano también. Se saltaron el turno del chico al que le tocaba y se presentaron —.Yo soy Eduardo, tengo veinte años y somos de Viena, y él es mi hermano pequeño Alfredo, acaba de cumplir dieciocho.
—Pues yo soy Gabriel, de España, y os habéis saltado mi turno—dijo el rubio de antes, haciendo que todos nos fijamos en él.
—¿De dónde eres exactamente?—pregunté con voz más seductora de la que me hubiese gustado admitir —.Yo soy de Barcelona, y mi nombre es Marina.
—También soy de Barcelona, así que si quieres podemos hablar en catalán cuando no queramos que nos entiendan — dice guiñandome un ojo.
Me hizo sonreír y sentir alguna que otra mariposa revoloteando por mi pecho, puse mi atención nuevamente en Camille que le tocaba presentarse.
—Me llamo Camille tengo veintitrés años, aunque cumpliré los veinticuatro en este viaje y soy Mexicana.
—Camille, ¡te pareces a Danna Paola! —exclamó una de las hermanas italianas entusiasmada, justo Élite estaba pegando fuerte, así que no me extrañó, ya que yo pensé lo mismo al verla por primera vez, aunque cuanto más me fijaba en ella menos similitudes veía.
—¿Lo dices porque soy mexicana? La neta, que pedo. —Su comentario me hizo reír.
—Espera, Camille —le digo —.Has dicho que tu cumpleaños lo celebraras aquí, pues resulta que yo también, yo soy del cuatro de julio, ¿y tú?
—No manches, que coincidencia, yo también.
—Bueno, ¿Vamos a bailar? —interrumpe uno del grupo —.No hay nada más aburrido que estar aquí sentados mientras suena reggaetón, yo me voy. —Casi todos le seguimos hasta la pista de baile, me fijo que solo dos personas han preferido quedarse sentados charlando, Alfredo y Paola. Ahí puede haber tema del apotema, como solía decir Marcos Cabana, mi Cabana favorito de unas novelas de Susanna Herrero.
—Tía, voy a pedir unos cubatas, ¿vienes? —le digo a Camille al oído, que no se separa de mí y se nota que está algo incómoda con tanta gente.
—Dale. Oiga, ¿y el jagger?
—Ya nos lo acabamos amiga.
—La neta.
—Hace mucho que no hablaba con una amiga cara a cara Camille. ¿Por qué somos amigas, verdad?
—Obvio que lo somos Marina.
—¿Puedo darte un abrazo Cam?
Camille se acerca a mí y me abraza fuertemente, a mí se me caen unas lágrimas, las pruebo para comprobar que son saladas.
—Camille, ¿por qué las lágrimas son saladas y no dulces? Si fuesen dulces podríamos llorar mucho en vasos y beberlas. —¿Marina, crees que lloraríamos lo suficiente como para llenar un vaso de agua?
—No lo sé, pero puede que un vaso de chupito sí.
—Creo que podemos hacer el experimento.
Camille y yo en aquel momento no nos dimos cuenta, pero dimos dos vueltas hasta llegar a la barra a pedir bebida nuevamente. Ya íbamos más borrachas de lo que pensábamos, y esto te lo cuenta la futura Marina ¡Holaaa!
—Hola, simpatiquísimo y dulce camarero, ¿podría darnos unos vasos de chupito vacíos para un experimento? —El camarero en cuestión arquea una ceja y nos mira extrañado a ambas, pasando su mirada de mí a Camille, continuamente varias veces, nosotras le estamos poniendo la cara de conejo degollado para que nos lo dé sin más, al final funciona y nos lo da sin preguntar.
—¿Vamos a algún lugar para hacer la prueba? —le digo a Camille en bajito al oído, como si de una misión ultrasecreta se tratase.
—¿Dónde?
—No sé, pero aquí no.
Salimos de la discoteca subiendo las escaleras como si de una montaña rocosa, haciendo un ridículo pésimo, teniendo en cuenta que subíamos a cuatro patas y con un vaso de chupito en la mano.
—Mira por aquí hay un baño, ¿Vamos allí?
—Dale.
Nos sentamos en el suelo una frente a la otra.
—Acércate el chupito al ojo, mira así. —Pongo el vaso tocando mi pómulo —.Ahora piensa en cosas tristes.
—Gatos atropellados, mi prima le ha hecho daño a mi ex y estoy enfadada con ambas, estoy sentada en un baño con una chica que está un poco loca, pero me cae bien.
Estallo a carcajadas.
—Llorar, no reírme, necesito llorar para comprobar mi teoría. —Me esfuerzo en llorar, con tanta fuerza que se me escapa un pedo.
—¡Marina! —dice sorprendida.
Camille empieza a reírse como una loca y es la primera vez que la veo reírse de esta manera, yo estoy con la risa fácil, así que me uno a ella. Acabamos tiradas en el suelo del baño riéndonos.
—Somos un poco patéticas, Camille.
—¿Tú crees? —dice con una ironía bastante obvia.
—Gracias, Camille, creo que eres la medicina que necesitaba para volver a ser feliz.
—Marina, tú eres tu propia cura. Si te aferras a aquello que te hace mal e infeliz, claro que no vas a poder serlo.
—Me da miedo dejar a Sergio, aunque la relación está más que acabada.
—¿Miedo de qué?
—Miedo de que nadie más me quiera, de acabar sola, de no merecer a nadie… Yo solo quiero estar con alguien que me haga feliz y que no me trate mal. ¿Piensas que merezco que me traten mal?
—Marina, te mereces todo lo bueno. Se ve que te han tratado muy mal, pero eso va a cambiar, si yo fuese tu pareja en la vida te trataría así.
—¿Cómo sabes que va a cambiar?
—Porque a partir de ahora vas a hacerte una promesa muy fuerte a ti misma. Te vas a prometer ser feliz.
—Me prometo a mí misma ser feliz —digo con la mano en el corazón haciéndome un juramento.
—Y hacer lo que haga falta para alcanzar tu felicidad.
—Y hacer lo que haga falta para alcanzar mi felicidad —digo repitiendo sus palabras —¿Volvemos a la fiesta?
—Vale. Marina, ¿Sabes lo que es el apego ansioso?
—Eso suena algo muy de psicología.
—Es que me parece un tema muy interesante y estoy bastante segura de que tú tienes eso.
—A ver, ponte en modo psicóloga y hazme preguntas.
—Dale, a ver, ¿sientes necesidad de preguntar si te quieren?
—Con mi pareja sí.
—¿Qué opinas de los cambios?
—Me dan mucho miedo, nunca sabes si van a ser a peor o a mejor.
—¿Crees que el mundo en el que vives es seguro? ¿Te sientes segura?
—A veces.
—Estoy al ochenta por ciento segura de que sí tienes ese apego ansioso.
—¿Y eso es malo?
—No es que sea algo malo, digamos que es algo que deberías de trabajar, ya que te impide vivir una vida más segura, necesitas trabajar la confianza en ti misma y la seguridad.
—Pues estoy jodida —digo, y ella me da un breve beso en la mejilla.
Abrimos la puerta del local y noto como la música penetra directamente en mi esencia, y en mis ganas de pasármelo bien.
—Quiero Vodka con Fanta de limón.
—Yo también.
—Cam, ya no le distingo bien la cara al chico que nos está atendiendo. Y tú estás un poco borrosa, pero sigues guapa así. No te me emborrones más. —Le acaricio la mejilla a Camille para tratar de que se deje de difuminar.
—No mames Marina, vamos mamadas y seguimos bebiendo.
—¡Has dicho mamadas!—digo gritando y riendo a más no poder.
No sé en qué momento ya tengo mi bebida en la mano, voy bebiéndome el combinado mientras me dirijo a la pista de baile. Mejor dicho, me dirijo hacia Gabriel, Camille me sigue.
—Hola. ¿De qué hablabais? —pregunto tratando de meterme en la conversación.
—Estaba contándoles que no es necesario tener un órgano reproductor masculino o femenino para sentirse hombre, mujer o a-género, quiero decir, es algo que creo que todo ser humano debería de entender y respetar. Todos deberíamos de tener los mismos derechos, los mismos salarios y poder ir tranquilamente a pasear por la calle, vivir en una sociedad no machista donde no existan abusos, agresiones ni manipulación. Las mujeres lleváis milenios luchando contra la sociedad, enfrentándonos a situaciones que los hombres nunca hemos vivido solo por haber nacido hombres. Y vosotras cada día sufriendo tantas cosas que seguro callareis… ¿Marina estás llorando? Oh dios, Marina, lo siento si te he incomodado o…
—N-no, es-es que todo eso que dices es tan cierto.
—Marina está sensible, Gabriel. —Le informa Camille.
—Entiendo… Creo —dice Gabriel mientras frunce el ceño y se queda pensativo. Ahora ha relajado la cara y se aclara la garganta para hablar —Marina, ¿me concedes este baile?
¡Madre mía! ¡El guapo Gabriel me ha pedido un baile! Le doy a Camille mi combinado tras beber un último sorbo y le doy mi mano a Gabriel. Siento adrenalina y una felicidad que me recorre todo el estómago.
 
Todo me da vueltas, la música está muy alta, tengo ganas de vomitar, y de llorar. Siento que mi cuerpo no se puede mover, estoy paralizada, siento frío. ¿Estoy tumbada en el suelo? Supongo que sí, veo varias cabezas borrosas mirándome desde arriba. Que sueño tengo.
—¿Marina? ¡Marina! Ayuda, por favor, se ha desmayado.
—¡Gabriel! ¿Qué ha pasado? —dice Camille asustada.
—No, no lo sé. Creo que ha bebido más de la cuenta o algo, tenemos que sacarla de aquí, a que le dé el aire libre. ¡Busca agua! ¡Rápido!
—Marina, ¿me escuchas? —dice Gabriel mientras zarandea mi cuerpo inmóvil. —¡Marina, respon siusplau!
—Mmmm…
—Soc jo, Gabriel, segueix amb mi. Estoy aquí. Marina, voy a tratar de levantarte, y nos vamos a ir de la discoteca. Camille, que bien que ya estés, ponle un poco de agua en la cabeza, está caliente. Voy a levantarla un poco para ver si conseguimos que beba algo de agua.
Gabriel se sienta a la altura de mi cabeza y me levanta la mitad de mi cuerpo, se acerca a mí para hacer de soporte de mi cuerpo.
—A… gu… a… —digo como puedo, abro un poco la boca. Camille se agacha y me da agua poco a poco. Consigo tragar parte del agua, no toda, ya que algo de agua se me cae y se cuela por mi escote. —Frío—.digo tartamudeando, muevo los brazos para abrazarme a mí misma. Noto movimientos en mi espalda y al poco Gabriel me está poniendo una sudadera, la suya, lo sé porque huele a él.
—Muy bien Marina, ¿crees que puedes levantarte?
Sin decir ni una palabra me intento levantar, con la ayuda de Gabriel, que me sujeta por detrás, y de Camille que me ayuda por delante. Una vez de pie voy dando pasos, dejándome guiar completamente por ellos dos. Y aunque ahora mismo pueda tener unas pintas horribles y sentirme como si dentro de mi cuerpo hubiese un tigre y un gatito jugando, me noto a gusto, entre estos dos desconocidos, que se han vuelto ya mis amigos.
Estamos en un ascensor , soy consciente de ello en cuanto las puertas se abren y el aire fresco me choca en la cara. El frío hace que vuelva a la vida del todo, eso y un detalle que me choca.
—Ya está amaneciendo.
—Marina, ¿te encuentras bien? ¿Necesitas algo?
—Estábamos preocupados por ti, no manches, que susto nos diste.
—Estoy bien chicos, o eso creo ¿Qué hora es? Me mareé un poco pero ya está.
—Son las tres de la madrugada.
Vamos hacia unas hamacas cercanas y nos estiramos allí. Cada uno en una hamaca, aunque ellos no se van a la suya hasta que me dejan a mí en una, ayudándome a incorporarme.
—Gracias, chicos.
Nos quedamos un rato en un cómodo silencio mirando el horizonte. Respirar, observar, y estar en el momento presente.
—Esto es muy mindfulness. Me gusta.
—¿Lo practicas? —Le pregunto sorprendida a Gabriel.
—Si, desde hace un año, más o menos.
—Eso es muy bueno para disciplinar a tu mente y hacer que puedas estar en el momento presente, en psicología nos han dicho que es algo así como la cura de la ansiedad.
—Sabéis que desde la pandemia la ansiedad ha subido mucho tras la pandemia.
—Chicos, sois muy listos, yo no tengo ni idea sobre estos temas, la verdad. —No quería decirles que llevo años sufriendo de ansiedad, me apetecía saber más sobre Gabriel —.Gabriel, me pareces una persona interesante, me gustaría saber más de ti.
—Gracias, Marina, me siento halagado. Pues estoy acabando bachillerato y el año que viene quiero ir a la universidad a estudiar medicina.
—¿Qué edad tienes? —Preguntó Camille, aunque podría habérmelo preguntado yo porque me intrigaba mucho.
—Diecisiete.
La ostia, era menor, y yo ya me había montado alguna película en mi cabeza. A ver, yo tengo veintidós, casi veintitrés. Dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, veintidós. Joder cinco años. No parecía que hubiese tanta diferencia pero, no, imposible. Marina tienes pareja, aún, por mucho que ahora odies a Sergio, no puedes ser tan hija de puta como él. ¿Por qué no?
—¿Y te has enamorado alguna vez?
—Hubo una chica… Es una historia muy rara, la verdad, pero también es el motivo de este viaje. —¿Cómo? —pregunta Camille
—¿Has hecho un viaje por amor? ¡Eso es tan bonito! —digo yo.
—Esperad chicas, no es para tanto.
—Pues cuentanos esa historia que te ha traido hasta aqui, Gabriel.
—Vale, os cuento la historia.





La Historia de Gabriel
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El Ahora. Eso es realmente precioso.
Cuanto más te concentres en el tiempo pasado y futuro, más perderás el Ahora. El poder del ahora. Eckhart Tolle
 
7 años antes. El brull, Vic.

 
Me gustaba tumbarme en los montones de hojas que se formaban en otoño, Hacía frío y llevaba la chaqueta de plumas abrochada hasta arriba, me había puesto la capucha aunque no lloviese, para evitar que llegase con el pelo sucio. Había conseguido encontrar un diente de león y lo miraba atento, observando cómo poco a poco se iba quedando sin las plumitas blancas.  Las hojas de los árboles se tornaban de un color rojo anaranjado, algunos árboles se quedaban sin hojas. Me gustaba salir a la calle y encontrar las pequeñas diferencias del día anterior.
 
Este pueblo me gustaba, era la primera vez que acampamos aquí, era una zona más rural, los niños jugaban en el parque en vez de quedarse en casa viendo la televisión, veía muchos adultos paseando por el pueblo, y los mayores solían estar en sus huertos. Era como si esta ciudad se hubiera quedado atrás en la historia y eso me gustaba.
La cabaña en la que nos alojamos era de madera, tenía un color rojizo y era pequeña. Tenía las comodidades necesarias y dos pequeñas habitaciones. Estaba volviendo a ella cuando escuche las voces de mis madres, preferí quedarme afuera, escuchando, escondido, no era la primera vez que las oía discutir, pero si era la primera vez que escuchaba algo a cerca de mi padre, yo nunca había oído hablar de él, tampoco pregunté nunca, ya que me parecía completamente normal tener dos madres en vez de una figura paterna y una materna, aunque a los otros niños les parecía raro, a algunos les fascinaba cuando les explicaba que tenía dos mamás.
 
—¿Por qué ahora Isa? Es que no entiendo por qué David te reclama justo ahora ver a Gabriel. ¡Si cuando te enteraste del embarazo prácticamente te echó de casa!
—No lo sé, pero qué voy a hacer, no puedo negarle ese derecho.
—Perdió el derecho hace diez años y nunca se disculpó, es más, no has sabido nada de él hasta ahora.
 
Mi padre se llamaba David, recuerdo decir su nombre en voz alta para ver como sonaba y me permití fantasear un rato en mi mente de cómo hubiera sido mi vida con él y preguntarme cómo era, ¿yo me parecería a él? Pero oí un golpe seco, me quedé en blanco. ¿Qué había sido eso? Y escuche un grito.
—¿Isa? ¡Isa! Por favor, Isa, responde.
Entré corriendo a la cabaña. Mi madre estaba en el suelo. Vi a mi otra madre, la que justo descubrí que no era la biológica zarandeando a mi madre. Llamé a la ambulancia y me fui corriendo de allí. Me tropecé y me caí justo encima de una niña. No pude hacer otra cosa que apartarme y llorar.
—Tranquilo, tranquilo. ¿Estás bien? Te has caído, no pasa nada. —Esa niña tenía la voz más dulce que había oído en mi vida y un acento catalán muy marcado. Me abrazó más fuerte, más de la que cabe esperar de una niña tan pequeña.
—Gracias.
Fue lo único que le dije tras recomponerme. Escuchamos una voz gritando su nombre “Carlota”
—Es mi mamá, me tengo que ir a comer, pero luego volveré, ¿me esperarás? —Sí.
 
En el presente

 
—… me dio un beso en la mejilla y se fue corriendo. Poco después llegó la ambulancia y se llevó a mi madre. Le había dado un infarto al corazón, sobrevivió y gracias a eso le detectaron un tumor. Ellas siguieron juntas unos años más, lo hacían más por mí que por ellas, a los dos años se separaron, nunca más volví a saber de la que había sido mi otra madre, Cristina.
—Es una historia muy bonita y triste a la vez —digo emocionada
—¿Volviste al lugar? —preguntó Camille que tiene la cabeza apoyada en mi hombro.
—Volví cada año sobre esas fechas, no la volví a ver. Sus vecinos dijeron que se habían mudado, alguno me dio el teléfono de sus padres, trate de llamar, pero salían como inexistentes, y este año se me ocurrió una idea, mirar en los periódicos locales, se ve que eran familiares del alcalde del pueblo y entonces indagué más, no me salía ninguna chica con ese nombre en ninguna red social, pero al hacer una búsqueda en Google encuentre algo muy curioso, un libro, publicado este año, en Suecia. Y el nombre había sido cambiado por un seudónimo, Carlota Mayers.  Vais a creer que estoy obsesionado, pero la verdad es que lo que sentí ese día no lo he sentido nunca más.
—Y ¿Por qué un crucero y no directamente Suecia?
—Por esto. —Saca su móvil y nos enseña un cartel de una gira de libros, empezaba en Tallin —.Estuve buscando vuelos y demás hasta que un día nos llegó una publicidad con este crucero a casa, insistí a mi madre para que viniéramos y aquí estamos.
—¿Tienes algún plan? —Pregunte intrigadisima, solo me faltaban las palomitas.
—Supongo que ir allí y esperar a ver si me recuerda, aunque he cambiado mucho en siete años y seguro ella también.
—¡Qué emoción! —exclamó.





La Verdadera Bichota
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¿Qué harías si no tuvieras miedo?
¿Quién se ha llevado mi queso?
Spencer Johnson
 
30 de julio del 2021

Segundo día

 
Hoy me he despertado ahogada, no era como un ataque de asma, eso lo sé porque he tenido unos cuantos, era más bien como si tuviese los conductos respiratorios cerrados, me he puesto muy nerviosa y he empezado a llorar. He llorado desconsoladamente porque siento que mi mundo se ha roto y no sé cómo empezar a reconstruirme si aún me estoy rompiendo. Aun con esa angustia que inunda todo mi cuerpo, tengo ganas, porque miro hacia la ventana de mi camarote, esa que da a una pequeña terraza, y veo mar, el mar Báltico, con muchas islas pequeñas, con sus casas con muelle y barcos, y me doy cuenta de lo diferente que es esto a Madrid, que ya no estoy allí, no por ahora y esto tengo que disfrutarlo. Me merezco ser feliz, aunque sé que yo misma he sido la que me he alejado de esa felicidad, pero ahora tengo que volver a encontrarla.

 
Dejo el cuaderno en un cajón y miro la hora. Tengo muchas llamadas perdidas de mi padre, mi yaya y mi tío. Si no salgo ya me voy a perder la comida. Me pongo la primera sudadera que veo y salgo para el comedor corriendo. Entro exhausta y localizo mi mesa, mientras voy andando hacia allí trato de recuperar el aliento del sprint. Lo mucho que me gusta correr y lo mal que me sienta debido a mi asma. Odio eso de no poder hacer según qué ejercicio.
 
—Menudos pelos que llevas cariño, ¿No te has peinado?
—No—.Estoy por tomarme muy mal ese comentario, pero sé que no lo ha dicho con mala intención, no quiero estar de mala manera con mi familia, no se lo merecen, hago un esfuerzo redirigiendo mi mente—.La verdad es que me acabo de despertar y casi no llego a comer. Preferí no haceros esperar más tiempo.
¡Punto para mí! Que quede claro que la pelea es en contra de mí misma, me he ido dando cuenta en estos dos días que tiendo a tomar todo muy a pecho y mal, pero me siento orgullosa, si consigo dominar mi mente, podré ser feliz. Pero tengo mucho que aprender, y no sé ni por dónde empezar.
Apenas toco el plato de comida, me excuse con mi familia diciéndoles que por la mañana no suelo comer mucho, que es normal, pero en realidad es una angustia, y esa angustia tiene nombre, Sergio. Tenía que llamarle, por mucho malestar, que la sola idea podía producirme, pero no podía dejar las cosas así, sin más, no podía dejarlo pasar. Me disculpo rápidamente con mi familia y voy a buscar un lugar tranquilo, tengo que hacer esa llamada ya, o no se si seré capaz de hacerlo en un futuro. Subo por las escaleras hasta la última planta del crucero, la número trece, ese número me da suerte. Salgo al exterior de la proa del barco, el cual está navegando rumbo a Helsinki, y observo a mi alrededor. Hay un hueco en el borde en el que puedo sentarme tranquilamente, alejado de toda esa gente que se divierte en los jacuzzis, piscinas y el bar. Respiro profundamente y me planteo rápidamente cómo empezar la conversación. Busco su número en mi teléfono.  Responde a los tres tonos.
—¿Sergio?
—Hola, Marina.
—Hola, mira, creo que tenemos que hablar, bueno, no es que lo crea, lo sé. No me siento bien por cómo acabaron las cosas.
—No hay nada acabado, Marina.
—Por eso mismo, creo que deberíamos hablar sobre nuestra relación. Es decir… Creo que ninguno de los dos estamos bien juntos.
—Marina, por favor, ¿Puedes esperar a volver a casa y hablar? Sería lo más maduro. Ahora mismo igual no ves las cosas con perspectiva. Lo tienes todo para ser feliz, una casa y una pareja que te ama, yo no necesito que trabajes, con que estés para mí…
—Sergio, creo que eso que dices es algo machista. No ves que tener felicidad no consiste en eso, o por lo menos no es eso para mí. Creo que cuando vuelva a casa será para coger las cosas y marcharme. Tuve que haberte dejado cuando vi que estabas con otra. Pero no fui capaz.
—Marina, estamos bien, no se que te pasa…
—¿Cómo que estamos bien? ¿Qué te pasa a ti? No sé en qué realidad vives Sergio , pero desde luego que no en la mía. Ya me he cansado de sentirme mal por todo a tu lado, que si te pasa algo malo a ti o  externo a mí me culpabilices, de que me hagas pensar que soy el centro de tus desgracias y de que digas que tu madre y yo somos las peores personas del mundo. Creo que solo por hablar así de tu madre tu ya estarías en el top de peores personas del mundo. Se acabó Sergio, este es nuestro final.
*Pip, Pip, Pip*
Mierda tío, me ha colgado. Estoy llena de rabia e ira en este momento. Dejo mi móvil y mi ropa en la silla. Hace mucho calor y yo me noto ardiendo de furia. Voy corriendo en ropa interior hasta la piscina y me zambullo de cabeza, una vez en el agua, grito, grito desde las entrañas, salgo del agua para respirar, estoy llorando, vuelvo a introducir mi cabeza en el agua y suelto el aire poco a poco. Salgo del agua y veo uno de los jacuzzis vacíos. Me meto en él y trato de relajarme tras mis últimas lágrimas. No voy a derramar más, ni una más por Sergio, se ha acabado del todo. No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho unas voces de gente, abro los ojos y veo a un grupo de gente de mi edad dirigirse hacia mí. Son el grupito que conocí ayer en la discoteca. Apenas recuerdo el nombre de alguno de ellos, pero está Gabriel que me saluda sonriendo con la mano. Me hace sonreír, y sentirme mejor. Pienso en su historia, o mejor dicho, el trocito de historia que sé de él. Me fijo en él, en su pelo rubio, en sus ojos azules y en su torso desnudo, es guapo, y todo lo opuesto a los chicos que suelen atraerme, pero de él me gusta su personalidad. Le saludó tímidamente con la mano. Saludo a la gente según van entrando al jacuzzi, pero caigo en la cuenta de que no se presentó uno de ellos.
—Ciao bella, io sono Mario.
—Marina.
Nos damos dos besos y se sienta a mi lado. Caigo en la cuenta en ese momento que soy la única que va en ropa interior y no en bañador, me miró para ver que no se me transparente nada. Mi sujetador es de tela azul con encaje y se me marcan los pezones, llevo tanga de encaje como siempre, es negro y por lo menos con eso no se me transparenta nada, aun así, voy demasiado sugerente y no voy a poder salir del agua hasta que ellos salgan. Están charlando en italiano animadamente, el idioma es tan parecido al catalán y al castellano que puedo seguir el hilo. Miro hacia mi derecha donde veo que está sentado Gabriel y me dedica una sonrisa, aunque en ese instante noto la mano de alguien en mi pierna izquierda, volteo mis ojos hacia encontrarme con los de Mario, que me mira sonriente y me aparto sutilmente hacia el lado derecho del jacuzzi, es tan pequeño que muy cerca de Gabriel, al que no parece afectar aquel acercamiento repentino de mi parte, le sonrío tímidamente de nuevo, y él mira hacia Mario, con una expresión más dura en el rostro. Pongo la atención en la conversación ahora que empiezo a sentirme algo más segura.
—¿Sabéis que hay un karaoke? Lo he visto en el folleto del diario de abordo. —Eso lo comenta Alfredo, el hermano pequeño.
—Sí, nosotras, hemos ido esta mañana, ha sido divertido porque hemos cantado juntas la canción de “Se iluminaba” de Ana Mena.
—Ha sido muy amable por tu parte, dejarme cantar la parte del chico hermanita. —Todos notamos que el comentario de Siena viene con mucho sarcasmo y nos reímos.
—A mí me gusta cantar. —Eso lo digo con un poco de vergüenza.
—¡Pues deberías apuntarte! ¡A mí me encanta cantar! —Roma se pone encima de Eduardo mientras dice eso. ¿Estos dos están juntos?
—Nena, si cantas como bailas arrasarás, por cierto, y vosotros dos qué hacéis tan juntitos. —El comentario estrella es de Mario.
—Sí, aquí nos hemos perdido algo. —Esto lo añade su hermana, Siena, curiosa.
—Qui non c’è niente da commentare, per ora —Poco os faltará.
—Chicos, ¿Tenéis una toalla o algo de sobra? Necesito salir.

—Ponte esto.
Gabriel me pasa su camiseta, esbastante ancha y me cubre toda, o eso creía. Me levanto del agua dejando descubierto mi cuerpo y siento todas las miradas en mi, me siento súper incómoda y acomplejada, mi cuerpo no era lo mismo que hacía unos años. Me pongo rápidamente la camisa y me despido de ellos con prisas. Al alejarme unos metros escucho risas de todos ellos, eso hace que me sienta mal, se estarían riendo de mí, o eso me dice mi mente. Voy a buscar mis cosas que, por suerte, siguen allí. En la pantalla de mi móvil aparece una llamada perdida de mi abuela Sophi.
—Hola, yaya. ¿Dónde estáis? —Pregunto apresurada —Estoy en el cuarto piso tomándome un creep sola.
—Voy.
Cuelgo al instante, me puse los shorts y me guardo el teléfono en el bolsillo trasero, por último agarró mi camiseta y en cuanto me giro doy un brinco hacia atrás, asustada.
—No quería asustarte, ¿estás bien?
—No pasa nada, Gabriel. Sí, estoy bien.
—¿Estás segura? —Da un paso hacia mí y me acaricia la mejilla.
Agacho la cabeza, niego, es evidente que no estoy bien. Entonces él me abraza y siento mucha calma, me da un beso en la cabeza y le doy las gracias.
—Gabriel, me tengo que ir, he de ir a ver a mi yaya.
Asiente y me marcho a toda prisa, el corazón me late algo fuerte, estoy teniendo muchísimos sentimientos mezclados. Me volteo y le veo de pie mirándome
—¡Te devolveré la camiseta! —Le digo en voz lo suficientemente alta para que me escuche, y puede que toda la gente del barco, ya que percibo alguna que otra mirada espontánea.
Empiezo a andar tranquila cuando entró por la puerta acristalada , tengo los pelos de punta y no sé por qué razón.
 
—Hola yayita.
Le abrazo y le lleno de besos las mejillas. Ella me abrazaba.
—Yaya, me encantan tus abrazos, ¿lo sabes?
—A mí me encanta abrazar. Pídete algo cariño.
Pido un crepe de Nutella y un batido de piña. El sitio era pequeño y abierto, en medio de un pasillo con vistas al hall principal. Me siento frente a mi yaya y me nota enseguida que no estoy bien. —Deduzco que has hablado con Sergio y que no ha ido bien. Sergio te quiere mucho cariño, no sé qué habrá pasado entre vosotros, pero igual deberías haber hecho un esfuerzo para arreglarlo.
—No es como crees.
—¿El qué?
—Todo, él, lo que te he contado acerca de cómo me trataba y nuestra relación. —Se quedó callada, no me iba a preguntar, yo lo sabía, porque respetaba a que yo quisiera decírselo y poder compartirlo —.Y créeme que más esfuerzo del que he hecho hasta ahora no puedo, es que ya no. Mira, yaya, no me siento cómoda ahora rememorando las viejas heridas. Él me engañó y no hacía nunca nada ni por mí ni por la relación ni en casa, era como un jodido niño pequeño al que le tenía que hacer todo, y no estoy para esto, ya he abierto los ojos, yaya. Aquí hay dos culpables, él y yo, yo por dejarme hacer daño y por no irme de esa relación cuando debía haberlo hecho.  Siento no haberte contado nunca lo que realmente pasaba, pero no me sentía con fuerza. Realmente, no lo sabía nadie.
—Siento escuchar esto mi niña, sabes que si puedo ayudarte de alguna manera lo haré.
—Gracias.
Me trajeron el crepe y el batido e hice una pausa para comer, aunque se me haya cerrado el estómago, ese creep tiene una pinta increíble.
—¿Y esa camiseta de quién es? —Me pregunta mi abuela con curiosidad.
—Gabriel, un amigo que he hecho en el crucero. Acabo de estar con él y otros amigos en los jacuzzis. —Mientras lo digo se me escapa una sonrisa.
—¡Qué bien!
—La verdad es que sí, ayer me lo pasé muy bien con Camille y luego se unió a Gabriel, al que conocí en  una discoteca que hay insonora. A los otros no los conozco tanto, mira nos hemos hecho unas fotos en las piscinas, uno de ellos las ha colgado en Instagram.
—Hija. ¿Ibas en sujetador? ¿Y ese bañador tuyo que te compraste?
—Ay, yaya, es que no me esperaba acabar bañándome y tenía la ropa interior puesta.
—Bueno, hija, la próxima vez ten más cuidado, que la tela se puede estropear.
—Oh, no había pensado en eso, yaya. Gracias, lo tendré en cuenta.
Una idea fugaz se me viene a la cabeza en cuanto me he acabado el batido. Iba a hacerlo, romper las barreras que me he puesto a mí misma, arrasar con todo y atreverme.
—¡Me tengo que ir! Nos vemos en la cena. —Le propino dos besos a modo de despedida y me voy deprisa hacia el ascensor.
Le doy al botón de la sexta planta, estoy tan nerviosa que me empieza a doler la barriga, muevo el pie, nerviosa, esperando a que la puerta del ascensor se abra. Voy hacia donde me dice mi instinto, cuanto más me acerco, más gases tengo, mierda estoy demasiado nerviosa. He llegado, respiro profundamente cuatro veces y entro. Rezo para que no me tire ni un solo pedo más.
—Hola, quería inscribirme.
—¡Llegas justo a tiempo! Es la última plaza que damos. ¿Sabes cuál es la canción que quieres cantar?
—S… Sí —Realmente no lo había pensado, así que digo la primera canción que me viene a la mente —.Bichota de Karol G.
—De acuerdo. ¿Cuál es tu nombre? Para apuntarte.
—Marina, pero si es para el show, pon que me llamo Bichota, porque lo voy a romper como Karol G.
No se porque dije eso, madre mía, estoy tan nerviosa que no se ni porque digo lo que digo. El chico se rió, fue una risa sutil, pero me encantó.
—Muy bien, Bichota, eres la siguiente. ¿Preparada?
—Nací para esto.
“Gracias por cantar Jacob, ahora vamos a por una última actuación. Se hace llamar Bichota, y va a cantar la canción que hace honor a su apodo.” —A por todas.
Me subo al escenario, empieza a sonar el instrumental. Fijo mis ojos en un objetivo, el monitor, y así procuro olvidarme que hay más gente mirándome, cojo aire y medio muerta de miedo, empiezo a cantar.
 
Salgo acicala’ de pie’ a tope

Porque puede ser que con el culo mío te tope’,

Me siento bichota sin salir del bloque

To’ me quieren partir y no tienen con qué

 
La primera estrofa me sirve para coger impulso y confianza. Me empiezo a mover por el escenario mientras sigo cantando y contoneándome, voy hacia el chico en cuestión, que no deja de mirarme, me sube la autoestima y le bailo mirándole a los ojos.
 
Por encima, se me nota que me sobra el piquete-piquete No’ dimo’ par de botella’ y ahora estamo’ al garеte

Estoy muy cerca de él y le pongo el dedo índice en los labios, acto seguido me voy para la mesa de los jueces, hay cuatro, y esta estrofa va a ser para ellos.
 
Perreando duro, les gusta mi culo

 
Me pongo de espaldas y me agacho perreando  mientras me subo la camisa, que me llegaba por las piernas, hasta que me desprendo de ella, la tiro al suelo y me quedo con el top que llevaba puesto y los shorts. Salto de la mesa y acabó la actuación.
 
La verdadera bichota.

 
Esto último lo digo con una voz sensual. La música cesa y los espectadores me vitorean y aplauden. He dado un show y aún no soy muy consciente de todo el espectáculo que he dado. Recojo la camiseta de Gabriel y me la pongo. Voy hacia la salida, pero una voz me frena el paso antes de que este fuera.
—Marina, espera, que van a anunciar los ganadores ahora.
—Pero voy a llegar tarde a comer.
—No te tardarás mucho más, deberías de quedarte porque creo que tienes muchas posibilidades.
—¡Ja! —Una fuerte carcajada de incredulidad sale sin quererlo de mí —.No lo creo, pero está bien, me quedo.
La voz de una de las juezas empieza a hablar
“Los ganadores que llame pueden subir al escenario”

Dieron el nombre de tres personas que fueron subiendo, les tendieron una copa de champán a cada uno, yo me volteo para irse y vuelve a pararme el chico, le miró con el ceño fruncido.
—Son seis ganadores, no tres.
Volteo los ojos para arriba, vuelvo a mover el pie nerviosa, voy a llegar tarde y seguro no me llaman, ¿cómo van a hacerlo? De pronto la voz de la presentadora me paraliza.
“… ¡Marina, la bichota!”

¡No puede ser, no puede ser! ¡Ha dicho mi nombre! El chico me empuja para que vaya al escenario, porque sigo clavada en el sitio. Voy con pasos temerosos hacia el escenario, madre mía, mis piernas son gelatina ahora mismo.
—¡Enhorabuena! —Me dicen tanto los jueces como los otros ganadores.
Me sitúo al lado de un señor muy alto de unos cincuenta y muchos años, soy la más pequeña de todos ellos y eso me hace sentir como un bebe en una piscina de grandes. Todos brindamos y me bebo la copa de un trago. El chico que ha estado conmigo nos guía a los cinco a unas mesas, digo cinco porque hay una que no se ha presentado. Una vez allí nos dan un papel a cada uno que hay que firmar y nos explican que hemos sido seleccionados para el concurso de The Voice in the Crucier, se celebra mañana una pequeña competición a las seis de la tarde, justo cuando el barco sale de Helsinki. Tenemos que elegir una canción y como yo veo que no voy a tener tiempo de preparar nada, elijo una que me sé de memoria y que no he dejado de cantar “Someone Like You” de Adele esa canción que dediqué a mis padres muchos años atrás y que ensayé en su día, es mi elegida para cantarla una vez más.
 
Una vez llego al restaurante vuelve a recibirme no amablemente la otra de las guías, mi queridísima amiga Andrea. Por favor, léelo con mucha ironía, ¿vale? ¿Sabéis Rese T. Ado, el tipo de animal crossing?, pues me recuerda a él. Porque no se calla la señora, me está dando la chapa, así que se me ocurre una idea, voy a mostrarle el papel de la actuación de mañana. Ha funcionado, su parecer cambia completamente y empieza a arrastrarme mesa por mesa para lucirme como un trofeo, algunas mesas me piden que cante y me hacen demasiadas preguntas, miro a mi familia cuando estoy cerca de nuestra mesa con cara que grita S.O.S y mi padre lo entiende, se levanta de su asiento me coge de la mano, sonríe amablemente a la pesada de Andrea y por fin soy libre.
—Que pesadilla de mujer. —Exclama mi abuela.
—Por fin me dais la razón en algo.
—Ni que no te la dijera, hija. Bueno, que hacías ya nos tenías preocupados, te hemos llamado y todo.
—Perdona… Sabéis que me gusta vivir con el móvil en silencio.






Madrid, pandemia y el cómo acabar sin ganas de existir
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Aquellos que creen que pueden mover montañas, lo hacen. Aquellos que creen que no pueden, no pueden..


La Magia de Pensar en Grande.
David J. Schwartz
 
Abril del 2020

El ganas de estar contigo, las ganas de estar conoxígeno me pesa, se me han ido las ganas. Las

migo, las ganas de simplemente estar. Quiero salir de esta prisión, quiero gritar y llorar, y no puedo, se me han acabado. Me da rabia, te odio, me gustaría… me gustaría no vivir, joder.

 
Hace un mes desde el dichoso toque de queda, el estado de alarma mundial en el que nos obligaron a todo el mundo a quedarnos encerrados en casa. Pero también hace justo cuatro meses desde que me mudé a Madrid y mi vida prometía dar un cambio, o por lo menos eso creía yo. En cuanto llegamos nos instalamos en un piso que mi padre nos había ayudado a conseguir, era muy bonito y se nos salía del presupuesto, pero me prometí a mí misma que iba a estar ganando tres veces más lo que costaba el alquiler del piso, en cuanto a Sergio, no tardó en ponerse manos a la obra y buscar un trabajo, como yo trabajaba todo el día, desde las nueve de la mañana hasta las nueve de la noche apenas nos veíamos, pero nuestra vida me gustaba, había cambiado todo para bien, él ayudaba en casa y un día tras dos semanas de nuestra llegada me preparo una cena especial donde me dijo que lo habían contratado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, me alegré muchísimo por él y lo celebramos con un buen polvo, rectifico, dos buenos polvazos.
En febrero, empecé a cansarme de la rutina tan pesada de mi trabajo, gastaba muchas horas para tener una recompensa mediocre que no me daba ni para ahorrar, aunque cabe decir que respecto a lo económico, yo era quien más ganaba y por lo tal la que lo pagaba todo, cosa que nunca me molestó, es más, me sentía orgullosa de ello. Era mi primer trabajo como autónoma y cabe decir que el esfuerzo que uno hace a diario es más grande de lo que haya podido llegar a imaginar, así que a finales de febrero decidí hablar con mi padre y dejar el trabajo para buscar otro más normal, estuve mandando muchos currículums a empresas de diseño e incluso apuntándome en las empresas como voluntaria, pensé que aunque no ganase dinero, ganaría experiencia, ya que en todas las ofertas que había requerían un mínimo de dos años de experiencia laboral. A las dos semanas llegó el estado de alarma causado por un virus que nunca olvidaremos, el COVID-19.
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—¿Aún no me has hecho la comida Mar?
—Háztela tu Sergio. No tengo hambre —digo desganada mientras trato de esconder mi cuaderno.
—Normal, te estás hinchando a comer bolsas de patatas, ¿te has visto en el espejo? Me das asco ya por eso ni me quiero acostar contigo.
—Mejor porque a mí ya me das asco. —Siento un frío helado y un dolor agudo en el pecho.
Los ojos de Sergio se encienden llenos de rabia y su mandíbula se tensa, se acerca a mí, doy un paso hacia atrás a medida que él da uno hacia delante, no tardó mucho en chocarme contra la pared y él está a pocos centímetros. Ya no es un cosquilleo lo que siento cuando lo tengo tan cerca. Le miro a los ojos tratando de mostrar seguridad, aunque él parece percibir el miedo reflejado en mí, me lanza una sonrisa felina y luego… luego me gira la cara de una ostia, él nunca me ha pegado, es la primera vez y parece estar  disfrutando de  hacerlo, le empujo como acto reflejo, pero apenas le puedo mover. Estoy temblando, él me examinó con los ojos y no tardó en hablar.
—¿Qué crees que haces Marina? —Esa manera de decir mi nombre, como saboreando cada letra, con su tono de voz, hace que odie hasta mi nombre. No me atrevo a decirle nada, mantengo los ojos fijos en el suelo —.Mírame. —Estoy paralizada, no me muevo —.He dicho que me mires zorra. —Le miro sorprendida. ¡Ese cabrón me ha insultado! —Muy bien —me propina un escupitajo en  los ojos y grito, del asco, de la rabia, trato de limpiarme con la camiseta, él me pone una mano en la boca para callarme —¡Gorda! Así aprenderás a no hablarme mal.
Trato de morderle, pero no lo consigo, él se ríe, malicioso. Joder, él ve mi cuaderno en la cama y lo coge. Trato de quitárselo de las manos.
—¡No, no, no! Por favor Sergio, eso es privado.
Sergio se aclara la garganta y mientras pasa las páginas se queda en un texto.
—Me gustaría hacerlo desaparecer, vivir con él es un infierno, siento que algún día me moriré porque ganas ya no tengo. Sus cadenas me tienen atada, y no sé cómo salir de aquí, ¿Qué he hecho para merecer esto? No soporto esto, no sé cuánto más podré aguantar… Cada día es más difícil. Le odio… —Escuchar mis palabras con su voz dolían el doble.
—¿Me odias Marina?
—Te tengo miedo, Sergio, no sé por qué seguimos juntos. No somos felices.
—Pero yo te quiero Marina, no sé qué haría sin ti, además ahora estamos todos encerrados, sí que eres feliz, ¿Has visto todo lo que tenemos? Una casa, un coche, comida no nos falta y tienes tu propio espacio en casa, y yo tengo el mío, hay personas que no tienen ni comida, ni hogar, deberías de estar agradecida.
—¡Me has pegado Sergio, y luego me has escupido!
—Lo he hecho sin querer, ha sido un impulso. Perdóname anda, no lo he hecho queriendo, sabes que yo no soy así, si eres mi princesa y te amo. —Me abrazo, yo a él no le amo. ¿No era capaz de ver lo mismo que yo? —Entiendo que ahora estés enfadada, amor, venga, voy a hacerte algo de comer, tú relájate en el sofá y ponte una película para que veamos juntos.
Le hice caso, puse lo primero que encontré y me sumí en mis pensamientos.  Quise ser para él todo al principio, nuestra relación era bonita, nos complementábamos, me sentía muy bien con él, hasta el punto en el que él rebasó con todos los límites, y ahora me usa como él quiere, me habla y me trata como le da la gana, pero no tengo fuerzas de nada, ni siquiera de llevarle la contraria. Estoy encerrada con un hombre que me da miedo, con una persona que me pega, y luego me recompensa. Estoy rota, como la canción de Babi que dice “Y me han partido el corazón, igual que me han partido la boca” últimamente solo encuentro consuelo en sus canciones, ya que me hace sentir que no estoy jodidamente sola con esto. Pero lo que sí es una realidad, es que estoy encerrada y no se nos permite a ningún ser humano salir de nuestra residencia, excepto para ir a comprar comida, y Sergio nunca me ha dejado salir por mi asma, dice que si yo llegase a infectarme moriría, y me estoy planteando que eso es una buena idea. Me voy a ir, me da igual si me pilla la policía, les diré que vivo en casa de mi padre y ya está.
 
Me he quedado dormida y Sergio me despierta cuidadosamente. Al mirarle está sonriendo con carita de quien no ha roto un plato en su vida y me tiende la comida. Sonrió al ver que todo está bien, pero en cuanto empiezo a comer me doy cuenta de que nada está bien, de que eso ha pasado realmente y… empiezo a comer más deprisa, con ansiedad mientras trato de centrarme en la película.
—¿Te ha gustado la comida, amor?
Asiento y me dirijo al baño, me encuentro mal, el estómago me revuelve la comida y me pide que la eche, pero no lo hago, me trago lo que empezaba a ser una arcada. Me siento aturdida y cansada, siento que todas mis emociones están en un punto neutro. Me da igual vivir que morir, pero ahora mismo prefiero dormir, me voy a la cama y veo el cuaderno.  Cojo todas las hojas y las arranco, las hago trizas y como Sergio vuelve a estar jugando en su ordenador, vuelvo al baño y las tiro por el retrete. No voy a volver a dejar huella de mis sentimientos nunca más. 





Noche de Juegos
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El éxito consiste en acumular pequeñas mejoras constantes a lo argo del tiempo.
Hábitos Atómicos. James Clear
Voy corriendo a cambiarme en cuanto acabemos la cena,
¡Quiero ir con mis amigos ya! Cojo el Diario de abordo del día y lo vuelvo a leer, quiero asegurarme de que no voy a ir despuntando por si es una fiesta temática.
 
Fiesta italiana en el gran Hall 
22:00
 
Pues parece que eso es todo, y claro luego la super fiesta exclusiva en la discoteca, perfecto. Abro mi maleta, todo sigue allí metido, y busco una falda lila de pana con una cremallera que abre y cierra toda la falda en sí, si a alguien se le ocurriese tirar de ella me quedaría en ropa interior, es por eso que elijo un body negro de pico. Me miro al espejo y me sonrío, me veo con el guapo subido. Voy al baño para maquillarme, un poco de corrector, nada de base, un pintalabios lila y sombra de ojos marrón oscura, con la parte de las pupilas dorada, delineador superior negro y máscara de pestañas, me hago una foto, bueno quien dice una dice trescientas hasta dar con la mejor, la edito un poco en PicsArt y me la pongo de perfil. Borro la conversación con Sergio, años de mensajes se acaban de ir a la papelera de reciclaje del móvil. Me entristece, pero me siento liberada al no ver su nombre en mis conversaciones. Justo mi padre abre la puerta cuando yo acabo de salir del baño, nos damos un abrazo y un beso en la mejilla.
—Hija estás guapísima.
—Gracias, papá, ¿nos vemos en la fiesta?
—Seguramente baje, pero tranquila, disfruta con tus amigos, que te lo mereces.
En cuanto llego al hall vuelvo a abrirme paso hasta la primera línea, si Cam me busca, sabe dónde encontrarme, enseguida me uno a la coreografía de baile de los monitores, aunque me encuentro algo dispersa hasta que Camille llega hacia mí. Le sonrío, nos unimos a la coreografía de una canción que empieza a sonar, y no sé por qué  me remueve muchos sentimientos por dentro, aunque no la había escuchado hasta entonces.
 
Dime si vas a quedarte

Tal vez te pase lo mismo que a mí

Solo sé, que yo andaba a oscuras sin ti

Y el camino hacia ti

Se iluminaba

 
La coreografía es muy sencilla, y no me cuesta seguirla pese a que mi mente está escuchando atentamente la letra.
 
No quiero pasar esta noche sola

Sin ti, mi amor, mi mundo es un desierto

La città senza di te

 
—¿Vamos a por una copa?
—Dale.
Nos alejamos de la multitud mientras suena “No me acuerdo” de Thalia y Natti. Y me acuerdo, me acuerdo de algo que sí que pasó, aunque me gustaría olvidarlo, no me siento orgullosa de ello. Empezamos fuerte la noche —Tequila, dos chupitos.
—Dale, pues, Camille —le digo tratando de imitar su acento mexicano.
Nos tomamos el chupito y de pronto la música da un parón, se escucha la voz de uno de los monitores.
—Esta fiesta italiana empieza ya, ¡si veis un unicornio marchoso igual tiene algo para vosotros!
De repente vemos los tres ascensores iluminación de leds dos moradas y la del centro va cambiando de colores, suena “Jambo” a todo volumen, una canción italiana, y se ve una persona disfrazada de un unicornio en el ascensor de en medio bailando, dándolo todo, es el rey de la pista, todos le vitoreamos cuando baja va corriendo hacia la multitud, le cojo la mano a Camille, la conduzco hasta encontrarnos con el unicornio, nos da un collar de luz led y unos palitos fosforitos neón, nosotras volvemos al principio de la fila para tener buena visibilidad del escenario, donde se acaba de subir el unicornio y el pianista empieza a entonar unas notas que me conozco muy bien. El unicornio micrófono en mano empieza a cantar.
 
They say oh my God I see the way you shine

Take your hand, my dear, and place them both in mine

 
Me emociono muchísimo,” Dance Monkey” es una de mis canciones de motivación máxima, empiezo a cantar la canción mientras brinco y bailó, todos a mi alrededor están igual de motivados que yo, se escucha gente a todo pulmón cantar el estribillo, yo incluida, por supuesto.
Dance for me, dance for me, dance for me, oh, oh, oh

I’ve never seen anybody do the things you do before

They say move for me, move for me, move for me, ay, ay, ay

And when you’re done I’ll make you do it all again

 
Me siento al 200 %, con una energía rebosante, un grupo grande de personas nos cogemos unos de la mano y en círculo, nos movemos y bailamos como si fuese el corro de la patata, y lo extraño que es volver a la normalidad, de tocar a las personas, de dar la mano hasta a los desconocidos y me hace pensar que ya ha acabado, todo lo malo ha acabado yo quiero esto y lo digo en voz alta.
—¡Quiero ser feliz!
Y las personas me aplauden y me vitorean, me ponen en medio del círculo y me siento en mi onda, han puesto la canción de Soldi y me la se de P a Pa, ósea, enterita, les rapeo a los desconocidos, no se quien me da un micrófono en mano y empiezo. Cantando y moviendo las manos cuál rapera cantante con una carrera de diez años y seguridad en mí misma que, evidentemente, no tengo.
 
In periferia fa molto caldo

Mamma stai tranquilla sto arrivando

Te la prenderai per un bugiardo

Ti sembrava amore ma era altro

 
Voy cantando cada frase a una persona distinta hasta que me veo subida al escenario y todo el público, que ahora es mi público, me anima con palmas, y yo me vengo arriba, será por el tequila, pienso.
Mi chiedi come va, come va, come va Sai già come va, come va, come va ¡La verdadera Bichota!

Lo grito a todo pulmón, porque me siento orgullosa, poderosa y con ganas de romper el escenario, me bajo y empiezan a hablarme muchas personas a la vez, diciéndome que he estado genial, que bien lo he hecho, pero yo tengo un objetivo claro ahora, voy hacia mi familia, que la he distinguido desde el público y los abrazo a todos.
—Muchas gracias por este viaje, me hacía mucha falta. No sabéis cuánto lo necesitaba. Siento que empiezo a tener las cosas más claras, por lo menos sé lo que no quiero, aunque aún siga confundida con que es lo que quiero hacer con mi vida. Hoy corte con Sergio y, aunque igual pensáis que  la mala aquí soy yo porque siempre he hecho que penséis que él era el mejor, no es así, él no me trataba bien, pero no sabía salir de eso, lo siento, siento haberos mentido y ocultado la realidad.
—Hija él, ¿te ha llegado a agredir?
Asiento, me atrevo a hacerlo, a decirlo.
—No es lo único, me ha mentido, me hablaba mal y bueno, no ha sido fácil.
—¿Por qué nunca has dicho nada?
—Tenía miedo.
Veo que mi padre trata de contener su rabia en los ojos y en la manera en la que aprieta los ojos y respira, trato de tranquilizarlo.
—Pero estoy bien, ahora estoy bien y es lo único que importa, os tengo a vosotros y me habéis ayudado a salir de esta… esta situación.
—No lo vas a volver a ver en la vida, yo me ocuparé de tus cosas, de recogerlas y…
—Gracias, papá.
—Sobrina, eres muy valiente y fuerte. ¿Has visto lo que acabas de hacer? Te has subido a ese escenario y lo has dado todo, sin pensar, vas a llegar lejos, te lo dice tu tío.
—Venga cielo, ve a comerte el mundo, yo ya voy a la habitación que empiezo a estar cansada, y duerme algo cariño, que mañana hay que despertarse a las ocho que llegamos a Helsinki y quiero ver la ciudad, que todo el día encerrada en un barco no me hace gracia.
—Vale, yaya, lo haré, os quiero mucho, papá no me esperes despierta.
—No pensaba hacerlo.
Vuelvo a darles un abrazo y un beso a mi familia y me despido de ellos. Mi grupito de amigos italiano-españoles vienen hacia mí. Y yo voy a su encuentro. Aunque Camille no está con ellos.
—Ha sido divertida tu actuación, aunque alguna palabra te la has inventado.
—Me lo puedo imaginar, Siena, pero gracias por tu aportación. —Y me río, porque me hace gracia la situación.
—¡Uhhh! —Exclaman los italianos. Siena vira los ojos y yo me tapo la boca porque me hace gracia.
—Señorita, ha estado muy bien su actuación —me dice Gabriel en tono jovial.
—Gracias, señorito. —Le sigo el juego.
—Nena, si lo haces como bailas…
El capullo de Mario se ha ganado esa colleja de parte de Siena y la mirada asesina de Gabriel. Yo me encojo de hombros y le guiño un ojo, no quiero problemas ni líos.
—¿Sabéis dónde está Camille?
Nos volteamos todos para buscarla y la vemos, en la barra del bar, tomando chupito con otra chica. Yo voy para allá decidida, los demás me siguen.
—Que rápido me cambias eh —le digo con celos de broma.
—Camille no me habías presentado a esta princess. Mucho gusto, me llamo Tamy, soy su prima.
Me tiende la mano y en cuanto se la doy me la besa, es raro, pero me sonroja.
—Yo me llamo Marina, no sabía que Camille había venido con su prima, pero tu no eres de México, ¿cierto?
—Además de guapa, inteligente, yo soy de Colombia, mami.
Camille le lanza una mirada asesina y entiendo que algo hace que ellas dos no sean las mejores amigas del mundo. Entiendo que he de actuar y lo hago, cojo a Camille del brazo y le digo que me tiene que acompañar al baño, Tamy, se queda un poco desconcertada al principio, pero luego se une al grupo de amigos, me volteo y veo a Gabriel salir de ese grupo y venir con nosotras.
—¿Qué hacéis?
—Huir de la prima de Camille.
—Yo se supone que te estaba acompañando al aseo.
—Es mentira, vi que algo pasaba entre ella y tú.
Ella no respondió y miró a Gabriel con cara de circunstancia.
—¿Habéis estado en el octavo piso? —Negamos con la cabeza —Pues marchando.
—¿Sabéis que me ha pasado hoy?
—¿Qué te ha pasado hoy Marina?
—Primeramente, he hablado con Sergio. Y he cortado con él, él insistía en que estábamos bien y me hacía sentir muy culpable.
—Por lo poco que sé de Sergio da el perfil de ser un psicópata, a ver no me miréis a mí. Mirad, un psicópata, es una persona manipuladora, irresponsable, poco empática, y mentirosa.
—Me asusta que esa descripción se asemeje tanto.
—Has hecho bien en alejarte de ese tipo Marina.
—Gracias, Gabriel. Bueno a lo que iba no era a eso precisamente, Me presenté al karaoke de hoy, fue muy de improviso, canté la canción de Bichota de Karol G, creo que me pasé un poco con el show, aunque lo disfruté muchísimo, y bueno se ve que he quedado de las primeras y quieren que cante mañana en el teatro junto a los otros que también ganaron, creo que somos 6.
—¡Enhorabuena, Marina!
—¡Enhorabuena, guapísima!
Ambos me abrazaron y me llenaron de besos.
—He visto lo que has hecho antes en el escenario, ha sido impresionante, no me lo esperaba para nada.
—¿Vendréis a verme mañana? Se que llegamos a Helsinki mañana y que hay que aprovechar de ver la ciudad, pero es a las seis de la tarde y el barco zarpa a esa hora.
—Trataré de estar ahí, pero ya sabes, voy con la familia y no se si se den prisa, de todos modos aunque sea tarde, trataré de estar allí —dijo Gabriel mientras se masajeaba la cabeza nervioso.
—Yo creo que si nos da tiempo Gabriel, no te preocupes.
—No pasará nada si no venís, vosotros estáis de vacaciones también, así que disfrutar de la ciudad. ¿A qué hora saldréis vosotros del barco para ver la ciudad?
—Ocho de la mañana —dijeron ambos al unísono.
—Pues toca trasnochar bebés. Gabriel, vamos a por algo de alcohol.
—Yo no puedo pedir nada.
—¿No te gusta beber?
—Si, pero no tengo la edad.
—A bueno, si quieres yo te ayudo a conseguir la consumición. —Guay. Me quedan tres meses para los dieciocho
—Moralmente aceptable, uno o dos cubatas y no más.
Hace que se enfurruña conmigo, pero me da un beso en la mejilla en señal de agradecimiento.
—Ahora has de contarnos qué pasa con tu prima. —Aunque deduzco que puede ser la prima con la que ha tenido ese lío con su ex.
—Tamy y yo somos casi como hermanas, ya que desde muy chiquitas hemos estado juntas, nacimos en el mismo año y hasta los seis años íbamos juntas hasta a ducharnos, luego su papá se la llevó a Colombia y de ahí solo nos veíamos cada verano, como ahora, pero cada año que pasaba yo la sentía más fría conmigo y bueno si eso fuera todo, pero no, ella venía a México, y quedaba con mis amigos a escondidas de mí, e incluso con las chicas que me gustaban. Tenía una fijación en hacerme daño, o la tiene. Por lo menos este verano solo pasaremos juntas en el crucero… —¿Habéis hablado desde que ha llegado?
—Si, pero yo la estoy evitando todo lo posible.
—Yo creo que deberías de intentar hablarlo con ella, y no solo esto, todo, todo lo que tienes dentro, porque Camille, perdona que te lo diga, pero pareces la típica persona que se calla las cosas porque prefiere no generarse conflictos con los demás, aunque a veces es necesario. Te lo digo con todo el cariño del mundo Camille.
—Gracias, chicos.  Sinceramente, siento como si Tamy fuese la antagonista de mi vida. Me sube el cortisol tenerla cerca.
—¿Y eso en cristiano?
—Que la pone nerviosa, el cortisol es la hormona que te activa, pero si tienes en exceso es la que te pone nerviosa. Cuando sientes que una persona es tóxica es porque te llena de cortisol esa persona, no es que ella en sí sea tóxica.
—Exactamente Gabriel.
—Pero igualmente ella te ha hecho daño ¿Cierto?
—Sí, aunque si nunca hemos hablado de ello, también yo tengo algo de culpa. Pero me pone nerviosa hablarlo.
—Si puedo hacer algo para ayudarte, Camille, cuenta conmigo.
—Tienes nuestro apoyo Camille.
—Beber, vamos a animarnos un poco.
Nos encontrábamos en la discoteca con todo el grupito, Tamy incluida, estábamos en la pista bailando, yo con Camille y Gabriel, el pobre ya estaba algo borracho con la primera copa y yo ya iba por el tercero.
—¿Quién quiere jugar a la botella? —Tamy fue quien lo preguntó
—¡Yo! —Dije animadamente —Me apunto. —Dale. —Obvio —Yeah.

Todos nos fuimos hacia la zona de los sofás y Tamy intentó explicar unas reglas, que al final decidimos entre todos.
—Qué os parece que la persona que ruede la botella sea quien tiene que proponerle reto, verdad o beso a quien le haya tocado, entonces cuando esta persona cumpla será la siguiente en hacer rodar la botella.
—Está bien, pero a quien no lo cumpla un chupito como castigo.
—Perfecto.
—Sí me parece bien.
—¿Quién empieza?
—¿Quién es el mayor del grupo?
—Creo que yo, tengo veintitrés años. —Esto lo dice Siena, aunque Camille tiene su misma edad, pero ella no dice nada.
—Pues yo tengo veinticuatro —Dice Mario, que me lanza una mirada lasciva y le pongo una cara de asco, vuelvo a posar mis ojos a la botella que en ese momento da vueltas y se va parando hasta que frena en mí.
—Marina, tú y yo tenemos algo pendiente, así que dime, verdad, reto o beso. —Eso último lo dice tras lamerse los labios.
—Chupito, digo segura de mí misma sonriéndole.
Tamy me posa un chupito de a saber qué, frente a mí y me lo bebo sin pensarlo dos veces. Giro la botella y apunta hacia Gabriel.
—¿Verdad, reto o beso? —Le digo sonrojada por decir esto último, algunos de nuestros amigos vitorean.
—Verdad.
—Está bien, mmm… —Pienso durante unos segundos hasta que se me viene una pregunta. La descarto, porque es mi amigo y no quiero incomodarla, así que le lanzó otra que no tiene que ver con nada incómodo —¿Cuál es el gran sueño de tu vida?
—Sinceramente, deseo ser un gran doctor, ayudar a las personas con mi medicina y tener una familia.
Los chicos se rieron, pero a las chicas nos pareció algo muy digno y tierno.
Esta vez es Gabriel quien hace girar esa botella, cuando deja de moverse se queda apuntando a Paola, la hermana pequeña de Siena.
—Beso. —Elige Paola coqueta.
Se nota que ha aprendido de la hermana porque le come la boca a Gabriel que él se deja hacer, a mí me hace entrar la risa a causa de la situación, parecemos adolescentes, pero me parece entretenido. La botella gira en manos de Paola y le da a Tamy, ella no se lo piensa y le pide el primer reto de la noche.
—Está bien, te reto a que le pidas un baile a ese chico de allí.
Dice apuntando a una pareja acaramelada.
—¿No puedo pedírselo a la chica? —dice ella frustrada.
—No.
Ella se dirige hacia la pareja, no sin antes soltar un “aguafiestas” ella lo consigue, pero su cara de frustración no se disipa.
—¿Y esta tía de dónde ha salido? —Pregunta Paola, algo molesta.
—Es la prima de Camille —digo yo.
—Si, por desgracia, lo es.
—¿Por qué dices eso, no te cae bien? —Esto lo pregunta Alfredo, el pequeño de los italianos.
—Es algo complicado, no puedo contarlo, aparte de todo el dolor que me ha causado.
Yo y Gabriel le sonreímos, es una lástima que ella lo pase mal en el viaje solo debido a que está su prima.
—Misión cumplida, a ver si la próxima ponéis, no sé, retos más difíciles.
Tamy gira la botella y señala a Camille, esto se puede volver un desastre ahora mismo, porque Camille ha elegido.
—Verdad —dice ella segura.
—¿Es verdad que no me tragas?
Camille baja la mirada y se frota los ojos con una mano nerviosa.
—Es verdad, y no te voy a poder perdonar nunca.
—¿Perdonarla? —Sin querer se me escapa la pregunta.
Camille mira hacia mí y me lo aclara.
—Mi ex… se fue con ella. Me dejo por ella Marina. —Yo la abrazo muy fuerte y aunque ella no llora por fuera, se que su alma aún sigue rota por dentro y se que es muy valiente de su parte querer perdonar a su prima. Pero es que acabo de acordarme de algo y le cojo de la mano para irnos de allí, a un lugar más tranquilo. En cuanto subimos, nos dirigimos a los primeros sofás que hay por allí, esta planta parece inhóspita, así que estamos seguras allí.
—Camille, me podía imaginar Tamy es la exnovia de tu ex. Lo que no entiendo es cómo habéis hecho el viaje juntas.
—Fue cosa de mis abuelos y nuestros padres. Sí, es que es difícil expresarme para mí, le suelo restar la importancia a las cosas.
—Me gustaría saber cómo es esa historia, versión extendida.
—Mi ex se llama Valentina, ella era mi mejor amiga de la infancia, aunque yo siempre había estado secretamente enamorada de ella, justamente hace dos años me propuse decirle todo lo que sentía. Me esperé a que terminase el curso para decírselo y así no distraerme en los exámenes finales.
—Ósea que primero para ti iban los estudios.
—Algo así, mis papás son muy estrictos y si no sacaba muy buena nota no podía meterme a estudiar psicología, de hecho siento que empecé a plantearme estudiar psicología por valentina, ya que desde siempre ella me contaba sus problemas y yo trataba de ayudarla con todo lo que podía, Valen siempre me repetía “algún día serás una buena psicóloga” y como que plantó en mí una semilla que fue formándose hasta que se ha convertido en un deseo mío real.
—Eso es precioso… —digo sin pensar.
—A lo que iba…





La Historia de Camille
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Hay un lugar dentro de ti, en el que se encuentran todas las respuestas que necesitas
El poder de confiar en ti. Curro Cañete
Ciudad de México

Dos años atrás

 
Era el último día de curso, y tenía todo el día planeado,  en cuanto llegué a casa me esperaban para comer mi sorpresa de cada año, la visita familiar que tan nerviosa me ponía, y es que yo ese día había quedado con Valentina, para irnos a una fiesta y allí contarle lo que durante tanto tiempo había estado callando. Tamy como siempre era la más charlatana de las dos, así que me pasé toda esa comida familiar en silencio, hasta que mi madre me preguntó algo, con segundas intenciones.
—¿Cariño, hoy no hay fiesta de fin de curso?
—E… Si mamá.
—Sería bueno que llevases a tu prima, así Tamy conoce a tus amigas, ya que va a pasar todo el verano aquí.
—Sí, a mí me encantaría ir, bueno, si tu quieres claro.
—Claro, sin problema.
Retengo una mueca de disgusto, no es que no quiera que venga Tamy, es que precisamente hoy no me viene nada bien. Me he de declarar a mi mejor amiga, no puedo esperar más este momento.
Cada vez que la veo algo dentro de mí se altera por dentro, y ella habla y habla y yo me quedo embobada con su dulce voz, por suerte soy una persona callada y aparentemente tranquila, por lo que estoy segura de que ella no sospecha nada.
Tamy emocionada da saltitos de alegría y me abraza.
—Lo vamos a pasar genial.
—No manches. —Murmuro.
 
Tras la comida, subo a mi habitación, pero no lo hago sola, Tamy me sigue, como si de un perrito fiel se tratase, pero no puedo hacer nada, porque Tamy y yo compartimos cuarto desde hoy hasta fin del verano. Y no, no es algo que pueda decidir yo, siempre ha sido así, y según mi madre, eso nos une más. En cuanto entro al cuarto, trato de que no me salga fuego por la boca o algo así, tiene toda la maleta por el suelo, junto a su ropa y hay una braga suya en mi cama, la miro con mala cara, sin decir nada.
—Prima, deja que guarde esto, ¿sí? No voy a tardarme mucho. No he tenido tiempo de hacerlo antes.
Sigo sin decir nada, y señalo a sus bragas que se encuentran posadas en la cama.
—Voy. —Añade seca.
En cuanto las retira me subo a mi cama, saco mi móvil y me pongo los audífonos.
—Voy a dormir un rato. —Le aviso a Tamy, ella asiente con una media sonrisa.
Me pongo una alarma para dentro de dos horas,  para que me dé tiempo a vestirme  e irnos a la fiesta. Me pongo un podcast de psicología para poder desconectar del ruido que hacía mi prima y conseguir descansar.
 
—Camille, despierta.
—Cinco minutos más.
—Te he traído un café —dice Tamy con voz cautivadora.
Sonrío y abro los ojos, está Tamy sonriéndome con un café en la mano, en mi taza favorita, una que tiene un mapa dibujado. Me levanto y me siento en la cama, ella se sienta a mi lado.
—Gracias, Tamy.
—Camille, entiendo que te hayas molestado por todo el desorden.
—No me avisaste de que ibas a venir y, bueno, tampoco hemos hablado en todo el año, más que dos o tres veces.
—Lo siento por eso.
—La culpa no es solo tuya. Siento haberme molestado. ¿Todo bien?
—Todo perfecto parcerita. Y pues quiubo ¿A qué hora es qué vamos a la fiesta?
Miro la pantalla del móvil y sonrió, no solo por ver que queda una hora, sino porque Valentina me ha escrito para saber cómo iba, y para decirme que tiene ganas de verme esta noche. Y yo a ella, tengo muchas ganas de verla.
—Tenemos una hora.
—¿Ya sabes que te vas a poner? Porque yo no tengo ni idea, he traído varias prendas, si te gusta alguna, pruébatela, y si te queda mejor que a mí te la dejo que te la pongas esta noche. ¿Ponemos música?
—Ándale.
 
En el camino a la fiesta le he escrito a Valentina, para que nos reunamos en la entrada. Y en cuanto bajo del coche la veo, está preciosa, lleva un vestido lila con cuello de pico, un moño desordenado, ya que le caen algunos cabellos rubios y se ha pintado esos ojos azules para que resalte más. Yo, sin embargo, estoy “sosa” como dice mi prima Tamy. No me he puesto vestido, y solo me he puesto un poco de delineador y máscara de pestañas. No hace falta que presente a Tamy porque ella se presenta sola. —Soy Tamy, la prima de Camille, un gusto princess.
—Encantada, Tamy, mi nombre es Valentina.
Vamos hacia adentro y estoy muy nerviosa, así que voy a por algo de beber, ellas me acompañan. Tamy y Valentina son dos personas muy charlatanas, así que no dejan de hablar entre ellas, aunque me incluyen en la conversación. Tengo que encontrar la manera de quedarme a solas con ella, pero Tamy no sabe que me gusta Valentina, sería darle demasiadas explicaciones.
Al poco rato, ya con las bebidas en las manos, nos encontramos a unos cuantos de nuestros amigos, se unen a nosotros, y Tamy consigue ser el centro de atención. No la culpo, ella es la novedad del día, pero para mí es a veces como mi lapa veraniega, no quita que me lo pase bien con ella.
Tras dos copas, me siento más relajada y con mejor ánimo, estamos bailando todos juntos al ritmo de la música que suena tras los altavoces del campus. La verdad es que al final me lo estoy pasando bien, pero tengo que ir al baño y de paso pedirme otra copa más, aviso Valentina, y a Tamy, les pregunto que si quieren otra copa a lo que asienten efusivas con la cabeza.
El baño está hecho un asco, cuando consigo entrar, ya han sonado como cinco canciones diferentes. Me las apaño para mear de pie y así no tocar la taza del váter, oh, mierda, tampoco hay papel. ¿Será que llevo alguno encima? Aj, maldición. Uso la técnica del twerk para, por lo menos, quitar algunas gotitas de pis. En cuanto salgo del cubículo donde se encuentra el baño, trato de localizar si hay papel, nada, ni un rastro de papel limpio, digo limpio, porque hay una cantidad importante de papel tirado por el suelo. Voy directa a la barra, se me está pasando el puntito, y me siento algo más nerviosa de lo que estaba hace unos minutos, no sé si al final hoy consiga declararme, hay demasiada gente y no sé cómo quedarme a solas con ella.
—Tres cervezas, por favor.
—¿Hoy vienes acompañada? Los rumores son ciertos ¿Tú prima es la que tiene a todos locos?
—Dame mis cervezas. —Exijo con voz tajante. —Vale, vale.
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En el presente

—En cuanto llegué a donde ellas estaban, se estaban besando.
—Lo siento mucho, Camille.
—Eso ya es pasado, aunque es en cierto modo un presente, porque cuando por fin pude estar con ella, ella volvió a los brazos de Tamy.
—¿De qué modo eso te afecta hoy en día? ¿Qué sientes?
—Me siento traicionada por la que fue mi mejor amiga y por alguien de mi familia, mi prima, la persona a quien conozco desde que éramos pequeñas y… me duele.
—Entiendo que te duela y que te hayas sentido así, supongo que lo que más jode es que ellas hayan vuelto juntas.
—A ver, juntas no están, pero está claro que lo que Valentina sintió por Tamara fue mayor a lo que sintió por mí, de todos modos, tengo que olvidarme de esta historia, ya no me sirve para nada más que para frustrarme sola. Volvamos a la fiesta Marina… —Si prefieres no ir no pasa nada.
—Gracias, pero prefiero no pensar más en ello y disfrutar del viaje pese a la compañía.
—Prométeme que antes de que acabe el viaje hablarás con ella.
Ella no dice nada, pero asiente. Demasiadas palabras por hoy para Camille. Se nota que le cuesta hablar de sus problemas, a mí también me pasa, pero estoy aprendiendo a sacarlos, porque cuando los hablas, es menos cargante.





Helsinki
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Solo hay una cosa que hace a un sueño imposible de conseguir: el miedo al fracaso


El alquimista. Paulo Coelho
01 de julio del 2021

Tercer día

 
Me he subido en ese autobús tan moderno que se divide en dos pisos con el segundo piso sin cubrir, siempre me
han parecido alucinantes, por eso elegimos los asientos de primera fila de la parte de arriba, yo estoy sentada con mi abuela y mi padre con mi tío. Es un autobús con varias paradas por toda la ciudad.
—Este parque es muy bonito, deberíamos bajarnos aquí.— Sugiere mi tío—.Estuve en Helsinki hace años por un viaje de negocios y lo recuerdo perfectamente, había muchas ardillas.
—Mola, un parque de ardillas—.Exclamo entusiasmada.
—Te veo feliz, eso me gusta.
—Gracias, papá. La verdad es que hoy me he levantado bien, sintiéndome con energía, con mucha energía, no se si es por la cantidad de luz solar, por estar de viaje con vosotros o porque me lo paso de puta madre con mis amigos cada noche. —Nosotros ya estamos mayores para tanta tralla.
Les sonrío y me quedo pensando en lo de anoche. Cuando volvimos Camille y yo nos unimos al grupo y fue divertido, la cosa se había puesto algo picante y Camille y yo, no dejábamos de beber, hice todos los retos que me propusieron, y Camille también, me sorprendió ese lado suyo salvaje. Creo que consiguió ser más el centro de atención, ella que su prima, la cual parecía desesperada por serlo, lo más difícil fue cuando me preguntaron si había sido infiel alguna vez y tuve que beber, aunque quien bebe ya lo hace sospechoso de una respuesta afirmativa, pero no iba a decir que si, aún me siento avergonzada de ello, por mucho que Sergio se lo mereciera por hacerme él lo mismo a mí, yo no me siento orgullosa de ello. Aunque no puedo decir que me arrepienta.
—El parque está en la siguiente parada. Vamos bajando, familia —dice mi tío mientras presiona el botón de STOP.
—A ver si este parque es tan bonito como tu dices. —Comenta mi abuela.
—Yo espero ver a las ardillas.
—Pues esos animales de ahí parecen patos deformes —dice mi padre mientras señala una especie de animales muy parecidos a los patos pero más feos.
—Igual son una especie única de pato, los ugly-ducks.
Mi familia se ríe y yo sonrío.
—¡Mirad, ahí hay una playa! —La playa en cuestión se llama Hietaniemi—¡Voy a meter mis pies!
Digo gritando mientras me voy corriendo a lo loco, llegó a la orilla y me quito los zapatos, veo que no estoy sola, mi padre está a mi lado y también se está quitando los zapatos.
Nos acercamos a la orilla y dejamos que la ola venga hacia nuestros pies descalzos, lanzo un grito cuando el agua llega.
—Joder, ¡que fría!
—Hija, esa boca. —Me reprime mi padre.
—Aprendí de ti —le dijo encogiéndome de hombros.
Dejamos que otra ola más nos bañe los pies.
—Hija, lo que dijiste ayer me dejó pensando, me sabe tan mal, no haberme dado cuenta de ello, lo siento mucho, ahora entiendo por qué te sientes así de mal. Ya sabes yo a Sergio lo quiero mucho y no puedo creer que haya llegado a tratarte de esa forma, todas las parejas tienen sus discusiones, pero siempre hay un límite. Podrías habérmelo contado ¿De qué manera te agredió?
—Papá, eso ya no importa. Lo único que quiero es vivir mi vida lejos de él, no quiero volverle a ver.
—Ya te he dicho que no tienes por qué, me ocuparé de coger tus cosas.
—¿Sabes que papá? Esto necesito hacerlo yo, necesito cerrar esta etapa. Me lo estoy pasando bien aquí, pero siento que todo esto no es más que un espejismo, que lo estoy viviendo como si fuera un sueño, un muy buen sueño que no quiero que se acabe, por muy triste que suene, hace tiempo que no sentía felicidad, aunque es raro, porque siento que esta felicidad es como… Postiza. No sé si eso tiene sentido para ti.
—Lo tiene.
—Necesito buscar mi propia felicidad, hacer lo que me hace feliz, por mucho miedo que me de, es lo que tu me dices, el éxito lo conseguiré cuando haga lo que me hace feliz. Pero, ¿cómo sé que me hace feliz? ¿Cómo consigo saber qué camino es el adecuado?
—Eso es lo bonito, que no lo sabrás, pero has de decidir, porque si no decides, otros decidirán por ti y vivirás la vida que otros quieren para ti, pero no la que tu quieres. ¿Crees que fue fácil para mí tomar la decisión de separarme de mi madre y mudarme? Fue muy difícil, sobre todo porque dejaba a mi familia atrás, lloré mucho los primeros meses, me costaba estar lejos de ti, e incluso pensaba que te sentirías abandonada por mí.
—Nunca he sentido eso, papá. —Le interrumpo, y veo que una lágrima le cae. Le abrazo, seguimos con los pies metidos en el agua, sintiendo el momento presente y respirando un aire mucho más fresco y limpio, con algo de olor a salitre y hierba mojada.
Un abrazo que huele a libertad.
—¿Volvemos?
Asiento con la cabeza, ha sido  liberador hablar con mi padre, pero ahora me siento mal por dentro, mis heridas están abiertas y supurando, me duele, me duele mucho… Felicidad, ¿Qué es eso?
 
Tras un largo paseo por el parque del que resultó ser un cementerio, decidimos meternos a una cafetería para comer algo, y porque la verdad, todos necesitamos un buen café, que nos caliente el alma, sobre todo yo que habré dormido dos horas, no recuerdo ni haber llegado al camarote, pero me siento tranquila, porque no creo que haya pasado nada raro anoche en la fiesta.
—Marc, ¿seguro que has estado en Helsinki antes? Porque no hemos visto ardillas, y más que parque, aquello era un cementerio.
—Si para el viaje de empresa de hace varios años estuvimos aquí, pero puede que me confundiese de parque.
—Por lo menos el cementerio era chulo. A mí me ha gustado. —Añado.
—Si, unas tumbas hechas a mano de lo antiguas que eran. Ha sido interesante.
—Espero que haya algo más que un cementerio para visitar —dice mi padre chinchando a su hermano.
—Si, mira —dice mi tío sacando el mapa de Helsinki y lo pone en la mesa —.Estaremos más o menos por aquí, y podríamos ir hacia allá que está la catedral, uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad.
—Eso está muy lejos de donde estamos ahora. —Se lamenta mi abuela a la que ya le empiezan a doler las rodillas.
—Pero podemos volver a coger el autobús. El ticket que tenemos es válido durante todo el día.
—Además, hoy es tu gran día. Mi hija va a cantar para todo el crucero.
—Papa no exageres, seguro que no va nadie más que los familiares.
—Bueno, hija, sea como fuere, porque no vamos a alguna tienda de ropa y te compras algo bonito para esta noche.
—Ahora que lo dices, no sé qué ponerme esta noche, así que es buena idea. Gracias, papá.
—Pues tu abuela y yo necesitamos unos calcetines, parece que no nos hemos traído suficientes pares.
—Pues tocará ir de compras —dice mi padre que parece super animado con la idea.
—Sobrina, he pensado que si vuelves a Barcelona podría darte un puesto en mi empresa que estoy montando.
—No sé que voy a hacer.
—Hombre, creo que no echas nada de menos a Sergio, ni a tu vida, así que supongo que lo tienes claro.
No sé por qué ese comentario me dolió tanto, pero me hizo sentir culpable de pasármelo tan bien.
—Pues yo no lo tengo tan claro.
—Te he visto bailar como si no hubiese un mañana.
—¿Y?
Nadie dijo nada, yo empecé a caminar más rápido que los demás, era cuesta abajo y me puse a correr un poco mientras mis lágrimas caían por mis mejillas. Apretaba la mandíbula con rabia y soltaba algún graznido. Fui ralentizando el paso a medida que mis lágrimas caían con más fluidez, me pegué a una puerta y esperé, a que los pasos familiares que escuchaba se pusieran a mi lado.
—Sobri, lo siento. Siento si te he herido de alguna manera.
Él se calló esperando una respuesta, pero no dije nada, solo seguía llorando mientras mi pelo me tapaba la cara. Él volvió a tratar de arreglarlo.
—Yo solo quiero que sepas que tienes mi apoyo, y he dicho eso de que te lo pasabas bien por animarte a salir de un ambiente que te genera todo lo contrario, entiendo si me malinterpretaste, o si lo dije mal.
Asentí con la cabeza como respuesta. Estaba trabajando para calmarme, porque sabía que había dado el show. Aun así, tenía ganas de gritarle a alguien, pero no podía pagarlo con mi tío, que vino a tratar de arreglarlo.
—¿Vamos?
—Si.
Él me rodeó el cuello con el brazo, como me suele hacer mi padre, me tendió un pañuelo, y nos dirigimos hacia donde había estado un rato antes, mi padre y mi abuela seguían allí, charlando, no conseguí oír sobre qué hablaban, porque me estaba sonando la nariz, pero cuando pare ellos estaban callados y mirándome fijamente.
—¿Vamos? —dije esta vez yo.
Llegamos a la catedral, era muy bonita y elegante, con unos colores de pureza. Mi abuela, mi tío y mi padre fueron subiendo uno a uno para ser retratados con el monumento.
—¿Tú no quieres una foto?
—No, gracias.
Aún seguía dándole vueltas a todo, los sentimientos negativos que me había generado mi tío hacía que me cuestionara si yo era la mala de la película, ¿lo estoy haciendo mal al pasármelo bien? Todo este viaje se va a acabar, ¿Mi felicidad también se acabará cuando finalice este viaje? ¿Y si pregunto para trabajar aquí? Así no tendría que volver a casa y cada día sería una fiesta.
—Cariño, va, haznos una foto a los tres.
—Voy —digo en voz lo suficientemente alta para que nos escuchen.
Hago varias fotografías, y luego les hago un gesto de ok con la mano para que sepan que ya he acabado. Hay mucho ruido en ese lugar, pero estoy tan poco presente que no me había enterado hasta que me he concentrado con las fotografías, me pregunto cuánta gente está como yo, fuera del presente, viviendo en el mañana o en el ayer. Antes de que me de cuenta, mi familia ya está caminando a mi lado, pero yo no estoy enfocada en esa conversación, pero trato de coger el hilo al escucharlos.
—Entonces, ¿qué es lo que vamos a hacer ahora?
—Ir a comprar algo de ropa para el gran día.
Estaba a punto de preguntar eso del gran día hasta que me he acordado de que en unas horas tendré que cantar, en un escenario, con público. De solo pensarlo ha hecho que me duela la tripa.
—Qué nervios.—digo con una inseguridad muy marcada.
—No te preocupes, cariño, lo harás bien.
¿Y si no? ¿Y si me quedo en blanco?
—Si se te olvida la letra puedes contar un chiste —me dice mi tío.
—No digas tonterías, hijo, Marina lo va a bordar, además tiene una voz muy bonita.
—Gracias, yaya —digo sonrojada. —Mirad, una tienda de Skechers.
Era la marca de zapatos favorita de toda la familia.
—No sabía que existían tiendas de solo esta marca.
Cada uno se llevó un par de bambas de esa tienda, y al salir nos metimos a una tienda de ropa muy barata que a mí me gustaba.
—Creo que esta camiseta te quedará bien, además puedes ponértela con la falda pantalón que has elegido.
—Voy a probármela, pero también me pruebo el top este.
Entro en el probador y me quito la ropa, me miro en el espejo, aunque trato de no  mirarme nunca, ya  no me reconozco a mí misma en mi reflejo, desvío la mirada hacia la ropa que hay en el colgador y me la pongo. Abro la cortina y mi abuela me mira de arriba a abajo un par de veces.
—Te queda bien —me dice convencida.
—Me voy a probar la otra camiseta.
Me quito con algo de dificultad el top que aprieta un poco más de lo normal mis tetas y lo dejó en la silla, luego me pongo la camiseta negra de tirantes con tela fina que ha elegido ella.
—Esta me gusta más, es más formal.
—Creo que a mí me gusta más la otra, aunque esta es bonita también.
—Yo te regalo esta y tu padre la otra.
—¿De verdad?
Ella asiente feliz, y yo la abrazo con gratitud y le doy un beso en la mejilla.
—Muchísimas gracias yaya.
Al salir de la tienda, vamos hacia la zona marítima, en mi opinión la más bonita de ver, un puerto con mercadillos ambulantes, puestos de comida callejera y artistas vendiendo su arte, mi padre se ha parado a ver a un violinista, y le hago unas fotos con mi móvil, cuando las reviso veo una gran emoción en sus ojos, vuelvo la mirada en él y me doy cuenta de que se está secando una lágrima que se le había caído, decido entonces acercarme, me sitúo a su izquierda y apoyó mi cabeza en su hombro mientras seguimos viendo al violinista tocar. En ese momento me siento en el presente, la música nos envuelve y me doy cuenta de algo, soy feliz, esto es la felicidad, el presente, quiero vivir así, acariciando cada pizca de realidad, sin agobios, sin preocupaciones, sin gente que te reste, solo con tus personas vitamina, y con uno mismo, porque saber estar solo es algo que pocos saben apreciar y yo he de aprender eso.





Miedo
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Al igual que renuevas la ropa con la que cubres tu cuerpo, debes renovar los pensamientos con los que nutres tu mente. 
Mente dejame vivir. Eduardo llamazares


EL corazón me va a mil cuando veo el escenario, es enorme, y seguro que hay asientos para el crucero entero.
—Marina. —Me llamaron en cuanto entro.
Me acerco hasta donde está la gente observando embelesado el escenario y los alrededores del anfiteatro, es sencillamente precioso.
—Que bien que ya hayas llegado. Ahora haremos un pase de micros uno a uno, para ensayar y ajustar el volumen e iluminación, sígueme, te presento a los demás.
Hay una chica cantando la canción de “Chandelier” de Sia, se me ponen los pelos de punta al escucharla, he de decir que la chica tiene mucho nivel, no parece para nada una aficionada como yo.
—Hallo.
—Hey —digo sonriendo al desconocido.
—Este es Liam, también va a cantar. —Me fijo rápidamente en que es un chico joven y guapo, aún no le había visto antes —.Esta es Mía —me dice presentándome a una mujer de unos cuarenta y tantos a la que le sonrió en forma de saludo —Él es Patrick —Él tiene un sombrero redondo, muy curioso, puesto, y tendrá sus cincuenta y muchos, se le ve una persona muy alegre —y la que está en el escenario es Chantal, falta una persona, cantantes, preparados para competir por el primer puesto.
—¿Algún premio a ganar? —pregunta Liam en inglés.
—Claro, el ganador se llevará la cantidad de cien euros.
En ese momento mis nervios se disparan aún más, se me viene a la cabeza un pensamiento.
—¿Cómo se decidirá el ganador?
—Buena pregunta Marina, déjame que nos reunamos todos y os explico el funcionamiento. Lo explicaré en inglés para que todos lo entendáis, si luego no te quedas con algo solo pregúntame, por cierto te va a tocar ya, vamos te acompaño. Liam, luego nos vemos.
El chico que dirige esto me acompaña hasta donde está la parte de atrás del escenario, me da un micrófono y comprueba con dos toques que esté funcionando.
—Ahora entras allí y sonará la base, solo sigue el beat y el tempo, la letra la tienes en el apuntador
—¿El apuntador? —Repito a modo de pregunta, ya que no sé a qué se refiere con ello.
—Es como una cajita que hay en el suelo oculta, si te olvidas de la letra, ahí estará, procura no mirarla mucho.
—Ah, oh vale. —Sentí que ahora esto explicaba muchas cosas, en el teatro y en los conciertos,  siempre me he preguntado, cuánto tiempo lleva ensayar hasta el punto de no tener ni un lapsus en todos los conciertos, si es verdad que sé que en el teatro ellos trabajan la improvisación por algo, sin darme cuenta la música ya ha sonado, pero algo va mal, noto el sabor del hierro en mis labios, y sé que debería estar cantando, pero veo a Liam venir hacia mí corriendo y la cara de preocupación de los otros compañeros, me llevo la mano al puente que hay encima de la boca y luego miró al suelo, sangre, me miro la mano, y también hay sangre. Liam me tiende un pañuelo y me lo pongo en la nariz, la música ha dejado de sonar, él ha limpiado la sangre del suelo y me siento avergonzada.   Me dice en inglés que vayamos a que me limpie la cara, me está acompañando al baño, ¿por qué  me pasa esto?, ¿y si después de esto no voy a poder cantar? Me pongo debajo de la pica del agua y él me está sujetando mi pelo largo y castaño para que no se me ponga en la cara. Estoy roja de la vergüenza, mi corazón va rápido y me doy cuenta de que tengo miedo, mis pensamientos intrusivos no han dejado de atacarme desde que entré al teatro, pero ahora, han desaparecido, ya no pienso, solo, ¿existo? He dejado de sangrar, Liam me ha tendido un papel, me seco la cara.
—Thank you Liam —digo con más agradecimiento que vergüenza
—You’re welcome.
Una señora mayor sale de una de las cabinas que hay para los retretes y  nos mira con desaprobación, luego se va farfullando algo. Liam y yo nos miramos sin entender la reacción de esta hasta que nos damos cuenta de que estamos los dos en el servicio de mujeres, él se encoge de hombros y se va, yo le sigo y regresamos al teatro donde el organizador me pregunta si estoy bien y si podré cantar, le digo que sí, pero que antes he de irme al camarote a arreglarme. Voy todo lo deprisa que puedo, por suerte cuando entró mi padre no está allí, eso solo me retrasa más, porque tendría que contarlo todo y la función empieza en cuarenta minutos, me arreglo todo el maquillaje mientras ensayo la canción “Someone Like You”. Todo ha sido tan raro, el que me sangrara la nariz justo en ese momento, Liam, que ni sé de dónde ha salido, y todo, todo este crucero es, diferente, diferente a lo que llevaba acostumbrada hace tiempo, porque me he dado cuenta de algo, Sergio me suprimió, durante mucho tiempo, y hacía mucho que no tenía ni quedaba con amigos, hará más de un año, prácticamente en el confinamiento, aunque antes de eso ya no quedaba ni hablaba con amigos, por no decir que en Madrid no llegue a hacerlos. Me siento apenada, hace mucho que no hablo con Kimberly, ni con Natalia, debería de llamarlas. Dejo este pensamiento aparte al notar que mis nervios se empiezan a disparar de nuevo, lo dejaré para otro día. Mañana, tal vez.
Ya estoy en pie en el escenario y la música vuelve a sonar, ya estoy más calmada, ahora, tras haber escuchado esta canción por lo menos cuatro veces en la versión karaoke, sé en qué acorde entrar, hay un foco iluminando hacia mí y todo está oscuro, cojo aire y me lanzo.
 
I heard that your settled down

That you found a girl and you’re married now

 
Las primeras frases me salen con un hilito de voz, el primer verso me ayuda a ir cogiendo seguridad en mí misma. Vuelvo a coger aire y esta vez saco mi potencia vocal, esa que solo la ducha conoce.
 
Old friend, why are you so shy?

It ain’t like you to hold back

Or hide from the lie

 
Canto con una voz ronca, pero es una tesitura bonita, mis cuerdas vocales bailan cómodamente por los graves y los agudos de la canción. Todo mi miedo ha sido arrancado de mi cuerpo, según voy cantando, y me siento desnuda, rota y abierta para el público, para mí.
 
I hate to turn up out of the blue uninvited

But I couldn’t stay away, I couldn’t fight it.

I’d hoped you’d see my face and that you’d be reminded That for me it isn’t over.

La música ha cesado y me cae una lágrima por la mejilla, doy las gracias con mi cabeza y me marcho hacia la parte de atrás, mis compañeros y el monitor me felicitan. Pero se que esto no ha hecho más que comenzar, y el verdadero reto va a estar dentro de unos minutos, cuando todo esto empiece.
Nos han reunido a todos en una especie de camerino situado en la parte de atrás del escenario, está lleno de prendas de ropa y hay un monitor antiguo gris que está encendido y muestra a tiempo real el escenario, el monitor nos ha pedido que lo escuchemos, ya que nos va a informar de cómo se va a hacer esto.
—Va a ser una batalla entre grupos, dos grupos de tres, el primero estará compuesto por Patrick, Liam y Marina y el segundo por Chantal, Mía y Laura, —Torno la cabeza hacia Laura, que no la había visto hasta ahora , cantaremos todos, luego los jueces eligen al ganador de cada equipo, y entre ellos dos el público será el que elija, el ganador, tendrá que volver a cantar su canción y se le dará un cheque de cien euros.
Nos dan un pinganillo a cada uno y nos dice en qué orden y como iremos entrando, veo por la pantalla el público llegar y sentarse, veo a mi familia en primera fila a mano derecha, mi tío ha cogido su cámara profesional, estoy nerviosa, pero no tanto como imaginaba, y creo que es más emoción y ganas que nervios, el pase de micros me ha ido muy bien para coger la seguridad que necesitaba. Ojalá pudiera salir ahora para saludarlos. Abro el WhatsApp y voy al grupo que creó mi tío.
Marina:
Os veooo


Como los estoy observando desde la pantalla, veo que es mi padre el que abre primero el mensaje y les enseña el teléfono, todos buscan a ver donde puede estar la cámara y saludan aunque no hayan averiguado dónde se sitúa, me da risa y me provoca una carcajada.
—Son mi familia. —les digo a mis compañeros.
—Yo he venido con mi pareja —me dice Laura, que tiene un fuerte acento francés marcado —.Está justo ahí. —Señala a un hombre joven situado en la primera fila a la izquierda.
—¡Está al lado de mi mujer! —Esto lo exclama Patrick, entusiasmado, es un hombre mayor, muy inglés, tiene cara de buena persona y me conmueve verlo tan emocionado hasta el punto de tener lágrimas en los ojos.
Me fijo en Liam, se le ha oscurecido la mirada y está mirando a la nada con los ojos fijos.
Tengo el impulso de sacarle de las nubes.
—A ti, Liam, ¿te ha venido a ver alguien?
Él reacciona, veo como sale de su ensoñamiento y se gira lentamente para mirarme, mientras cambia su expresión a una sonrisa amarga.
—He venido solo. —Hace una mueca de media sonrisa y se marcha.
Me quedo pensando en miles de teorías hasta que me di cuenta de que el show ya había comenzado, era Liam quien acababa de salir al escenario y se movía muy bien encima de él, estaba cantando una canción de Ed Sheeran “Perfect” para ser exactos y lo hacía perfecto. Si podéis reíros de mí, lo hago hasta yo. Lo hace tan bien que me he quedado embobada y me han de sacar de mi ensimismamiento porque me toca cantar ya, ¡madre mía!, apenas me da tiempo a pensarlo cuando me encuentro justo en medio del escenario.
—¡Marina, la Bichota, va a cantarnos una canción de Adele, Someone Like You!
Así que me pongo a cantar, y aunque al principio me siento un poco nerviosa, pronto me doy cuenta de que estoy disfrutando de la canción y de tener a toda la sala pendiente de mí. Mi voz suena fuerte y clara, y puedo ver en los rostros de la gente que están disfrutando de mi actuación tanto como yo. Me motivó tanto que en la parte aguda trato de hacer un agudo que nunca he hecho y me sale mal, pero eso no me detiene ni me bloquea, ya que sigo disfrutando de la actuación y de estar en el escenario.
Cuando termino de cantar, la sala estalla en aplausos y algunas personas incluso se han levantado de sus asientos para aplaudir, mi familia incluida, puesto que los veo silbando y dando más vítores que nadie. Siento un gran alivio, como si hubiese dejado un gran peso atrás. Definitivamente, no quiero volver a casa.
He vuelto al backstage y antes de que me de cuenta ya está Mía cantando. Disfruto de las actuaciones de mis compañeros y hablo con todos, con el que más hablo es con Patrick. Liam sigue un poco en su mundo, así que decido no molestarlo, pero no dejo de sentirme preocupada por él, con ganas de acercarme y preguntarle qué le pasa.
Los minutos transcurren rápidamente y en un momento nos piden salir por los grupos, van a elegir a uno de cada.
Patrick, Liam y yo salimos juntos hacia el escenario, los tres jueces nos dedican unas palabras a cada uno, me doy cuenta de que uno de los jueces es un famoso cantante de ópera Alessandro Safina y este en concreto es el que me dedica unas palabras a mí.
—Marina, ¿cuántos años tienes?
—Tengo veintidós.
—Veo en ti una pequeña diva, aunque te falta seguridad en ti misma, pero estoy seguro de que si sigues practicando y cogiendo seguridad llegarás muy lejos.
Las palabras de él me calaron fondo, no solo porque era un cantante de ópera famoso y con muy buena voz, sino que era una persona totalmente desconocida y estaba creyendo en mí, que no había conseguido ni un mísero trabajo, que dejaba todo a medias, el carnet de conducir, la academia de diseño.
No le respondí nada y en cuanto me di cuenta habían votado a Liam como el ganador de nuestro equipo, Patrick y yo fuimos a darle la enhorabuena y no sé si es paranoia mía, pero él no parecía ni emocionado ni siquiera sorprendido, su sonrisa no parecía real, porque aún veía la sombra en sus ojos. Patrick es un señor super grande, mayor y con una pinta muy vikinga, y verlo emocionado con las lágrimas en los ojos y mandando un beso a su mujer es simplemente entrañable.
 
El desempate quedó entre Chantal y Liam, ellos seguían en el escenario esperando a los resultados, mientras el presentador de todo ello les entrevistaba, y se notaba que Chantal se comía al público mientras hablaba sin parar emocionada. A Liam también le aplaude mucho el público, y se muestra amigable y sonriente en la entrevista. Este chico es raro, o al menos actúa raro. Me da curiosidad y me deja pensando. Lo malo es que sigo pensando en Sergio, él no sale de mi cabeza y me gustaría hablar con él, saber cómo está y que está haciendo, es tan difícil tener estos sentimientos contradictorios, creo que con el alcohol puede llegar a pasar lo mismo, no te gusta, pero te lo bebes. Aún le quiero, puto Sergio… Me he perdido el momento en el que han anunciado al ganador por estar en mi mundo, pero ha ganado Liam, lo sé porque no han dejado de vitorear su nombre. Esto se ha acabado y nos dejan marchar.
Me voy directamente a reunir con mi familia, pero en cuanto salgo veo a Liam caminando solo hacia la otra dirección, no se ve muy feliz.
—Liam ¡Espera! —Le cojo del hombro cuando pasa por mi lado, aunque no se gira —¿Estás bien?
Liam se detiene y se gira lentamente hacia mí, con una expresión de tristeza en su rostro.
—Sí, estoy bien. —Responde con voz cansada.
—¿Seguro? Pareces un poco abatido.
—Es solo que… —Hace una pausa y suspira antes de continuar —.Mi familia no pudo venir a verme, estaban ocupados con otras cosas, como siempre. —Mustia.
—Lo siento mucho, ¿Has venido con ellos? De todas formas, esto debe ser difícil para ti.
—Sí, pero estoy acostumbrado. —Responde con una sonrisa triste.
—¿Te hace una cerveza y hablamos un poco? Se me da bien escuchar si quieres desahogarte. —Le propongo.
—No veo el porqué no, gracias, Marina. —Responde Liam con una sonrisa sincera, pero aún tiene tristeza en sus ojos.
 
Nos dirigimos al bar situado en el hall y nos sentamos en una mesa cerca de la ventana, desde ella admiramos el paisaje marino que se cierne ante nosotros con un anochecer muy bonito, el barco ya ha salido rumbo a San Petersburgo. Pedimos dos cervezas y vamos hacia la mesa.
—Ganador —Le llamo para atraer sus ojos hacia los míos y que deje de mirar la cerveza con pena —¿Me vas a contar que te tiene tan de bajonazo?
—No es nada.
—Ah, ya claro, y yo nací ayer. —Pongo los ojos en blanco, me levanto de la silla y me acerco a la mesa, me subo a ella para sentarme, de modo que estoy sentada en medio de la mesa con las piernas cruzadas bebiendo una cerveza y esperando su respuesta, tengo los ojos clavados en los suyos, son de un color marrón parecido al mío. Nos miramos durante varios segundos hasta que él se ríe y deja escapar un suspiro.
—Te voy a contar un secreto, pero no puede salir de aquí, y me has de prometer que no te enfadarás.
Arqueo una ceja curiosa.
—A huevo chismesito —le digo sonriendo. Creo que no ha entendido la frase, ya que se rasca la nariz y me empieza a contar su historia.
—Espero que no te cabrees conmigo por ello Marina, porque quiero seguir conociéndote. Te voy a ser sincero y es que hace unas semanas mi madre murió y ella era la que me ha acompañado a todos los eventos, soy cantante Marina, no un cantante muy famoso, pero sí que me pagan por ello. Antes de nada, déjame que te cuente algo de mi familia. —Asiento, mientras sigo bebiendo la cerveza con pajita, porque me parece más divertido removerla y sorber de allí —.Mi padre siempre ha sido millonario y ha ido de viajes de negocios de un lado para otro, por otro lado, mi madre se ha encargado siempre de mí y de mi educación, ella me inculcó la música, desde muy pequeñito y es ella quien me averiguó este trabajo.
—Espera, me estás queriendo decir que…
Él se ha levantado y me ha tapado la boca con su mano.
—Sí, es lo que tú piensas, exactamente, era lo que te quería decir, pero no puedo. —Se acerca a mi oído hasta tener la boca rozando mi lóbulo y me estremezco.
—Tengo una cláusula de confidencialidad, y no puedo decirte que yo estoy aquí contratado para ser el ganador, pero para mí hoy tu has sido mi ganadora, Marina, —Dice mi nombre lentamente hasta quedar frente a frente, me hidrato los labios con la lengua mientras bajo la mirada a los suyos inconscientemente  y vuelvo a subir la mirada hacia sus ojos —.A mi madre se la llevó el cáncer, lo que es injusto, es que  ella había sufrido los maltratos de mi padre, y cuando por fin se divorció de él, le diagnosticaron eso, tres meses, le dieron seis meses, pero no los aguantó.
Él está  llorando y yo lo tengo abrazado como si fuera un koala, lo cierto es que yo estoy llorando también, pero los dos lo hacemos en silencio, pronto me aparto de él y me sonríe tristemente, sigue hablando.
—Es el primer concierto mío al que ella no asiste, pero voy a donar una parte de mis ganancias a la investigación para el cáncer.
—Me parece muy bonito, Liam. Ojalá haya más gente como tú en el mundo.
—Gracias por escucharme Marina, con tanto viaje de allí para aquí no tengo muchos amigos de confianza, ella era lo único que tenía.
Le doy un beso en la mejilla antes de que nos interrumpan.
—Hola, sentimos interrumpiros—Dos niñas pequeñas y mellizas son las que hablan —.Es que nos habéis gustado mucho
—Os hemos oído cantar —dice la otra niña que tiene los ojos fijos en Liam, y está roja de la vergüenza.
—Siiii —añade su hermana —¿Podemos hacernos una foto con vosotros?
—¡Claro! —Digo yo sintiendo toda la euforia y adrenalina de ser reconocida.
Ellas sacan un móvil y se lo tienden a Liam para que la haga él. —Decid patata —Dice Liam
—¡patataaaa! —Exclamamos todos juntos mientras miramos a la lente de la cámara.
—Muchas gracias. —Nos dicen sonriendo, Liam les devuelve el móvil y se van corriendo y felices
—Madre mía, ¡me siento como una famosa!
Voy dando vueltas sobre mí misma hasta llegar a la repisa de la ventana y me apoyo a ella con una risa enorme en la cara.
Liam suelta una carcajada y trata de retener su risa, yo me pongo seria rápidamente y le digo con tono juguetón.
—¿De qué te ríes? ¿Te hago gracia? —Él se acerca a mí poco a poco y con una mirada incrédula, pero se nota que se está divirtiendo —.Cuidado que aquí el ganador has sido tú y si no quieres que lo grite a los cuatro vientos…
Él se ha puesto frente a mí, con  una mano apoyada a la pared y me mira desde arriba, ya que él es más alto que yo. Tiene una ceja arqueada, los ojos clavados en mis labios y su boca está sonriendo.
—¿Qué es lo que ibas a gritar? —Me pregunta.
Cojo aire y abro la boca para decir algo que ya ni me acuerdo, porque él me está besando, tiene una mano en mi cintura atrayéndome hacia él, y yo también lo beso, lo examino con mi lengua, examino sus labios, su boca y su lengua, lo saboreo, sabe a él y a cerveza, y me gusta, pero me aparto, y él se da cuenta de que algo pasa.
—Perdona, me he dejado llevar. —Acabo de dejarlo con mi pareja… —Entiendo.

Coge su cerveza y se gira hacia mí
—Gracias por haberme escuchado Marina—dice Liam con una sonrisa en su rostro.
Nos quedamos en silencio por un momento, disfrutando de nuestras cervezas y contemplando desde la ventana el hermoso paisaje marítimo. Me acerco a él y me apoyo en su hombro, lo que ha pasado, no tiene tanta importancia al fin y al cabo, ni es algo malo.
—¿Quieres bailar conmigo? —Pregunta con una sonrisa.
—Sería un placer.
La barriga me ruge y caigo en la cuenta de que mi familia no sabe nada de mí y que seguramente vuelva a llegar tarde a la hora de cenar. Miro el teléfono y tengo demasiadas llamadas perdidas y que efectivamente ya voy más que tarde a cenar.
—Liam, perdona, pero me tengo que ir.
Nos despedimos con un beso, uno que me da en las comisuras de los labios, ay, mi madre, me van a matar.





Ansiedad
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Nuestras únicas limitaciones son las que establecemos en nuestras propias mentes 
Piense y hágase rico. Napoleon Hill


 
Sé que hay algo que está mal dentro de mí, que siento una ansiedad tan grande que no puedo explicar, no sé, creo que no tiene un solo motivo. Siento un vacío muy grande, como si fuese una olla donde se le van metiendo ingredientes, pero todos malos, los maltratos de Sergio, el estar lejos de mi familia y mis amigos, el no hablarme con mis amigas desde hace tiempo, no saber qué va a ser de mi vida y ni siquiera poder llegar a sentirme feliz, porque siento que todo este crucero es como un espejismo, una felicidad impuesta y no real, no es algo que nazca de mí, son circunstancias porque yo, yo no soy feliz, no sé ni si me merezco serlo, me siento tan llena de huecos y fisuras, tan llena de ansiedad, sintiendo que he estado en una depresión gigante tanto tiempo, sintiéndome casi muerta, como si nada me hiciera sentirme ni bien, ni mal, y creo que estoy saliendo de eso, rompiendo la monotonía de lo que ha sido mi vida durante estos dos últimos años, pero a la vez rompiéndome a mí, y ahora me pregunto ¿Quién soy? ¿Qué ha cambiado en mí? ¿Queda algo de la Marina que era? ¿Mis amigas se acordarán de mí? 
 
No era de extrañar que al llegar la monitora directamente me mirase con cara de culo sin decir nada, fui hacia la mesa donde estaba mi familia, que ya estaba acabando uno de los platos, los miré con cara de preocupación y arrepentimiento.
—¡Anda si es mi hija! La desaparecida.
—¿Cariño, donde has estado?, ya podrías haber mandado un mensaje, por lo menos, nos tenías preocupados.
—Venga sobrina, siéntate, que ahora te traerán la comida. Les explicamos que ibas a llegar más tarde, así que no te preocupes que no te vas a quedar sin comer.
—Gracias, lo siento.
Digo cabizbaja mientras me siento. Pienso que he de darles una explicación.
—Me entretuve con uno de los que cantaron, bueno, más concretamente con Liam, el ganador, fuimos al hall, nos tomamos algo y charlamos, él necesitaba hablar con alguien, ha venido solo, su madre falleció hace poco.
—Pobrecito —dice mi abuela con pena en la voz.
—Debe de estar pasándolo mal.
—Se desenvolvió tan bien en el escenario y daba tanta energía que ni parece que estuviese sufriendo, pero por dentro estará destrozado.
—Sí, hay personas que saben disimular bien el dolor.
—Cariño no necesitas darnos explicaciones —añade con voz dulce mi abuela.
—Las explicaciones, la gente que te quiere no las necesita y los demás, ¿para que las necesiten? —Esa frase filosófica de mi tío me deja pensando.
—Tienes razón, no sé por qué me siento culpable y mal cada vez que hago algo, aunque no haya sido malo.
Mi familia se miró entre sí, tal vez es mucho para ellos. Justo vino mi comida y tras un largo rato mi padre fue el que retomó el tema.
—No sé qué decirte con todo lo que tienes encima, cielo, pero quiero que sepas, y creo que hablo en nombre de todos, que ahora no estás sola y que lo que necesites decirnos nosotros te vamos a escuchar. Todos pensábamos de Sergio, que era una muy buena persona y muy bueno para ti, porque desde que empezaste con él maduraste mucho, y te veíamos mejor, y feliz.
—Al principio yo fui muy feliz con él, pero siento que en vez de madurar por estar con él, lo que ha hecho ha sido suprimirme, hasta el punto de llegar a no saber quién soy o que quiero. A veces me la paso recordando como era yo antes, alegre, vivaz y segura de mí misma, y me echo de menos.
—Pero en este viaje estás volviendo a eso, ¿no? —pregunta mi tío.
—A ratos, no es lo mismo, creo que no va a ser tan fácil ni rápido.
Mi abuela llevaba un rato observándome con tristeza en sus ojos, y me dio un beso muy fuerte en la mejilla.
—Mi pequeñita, sabes que puedes venir conmigo una temporada si quieres.
No me había planteado la opción de irme a casa de mi abuela, es más, no me había planteado ninguna opción en absoluto, hasta ahora. Tengo opciones… Irme a casa de mi padre en Madrid, no es algo que vea como para larga estancia, si voy allí sería algo transitorio, Madrid es una ciudad preciosa y llena de posibilidades, pero ahora mismo solo me apetece escapar y huir. Demasiados recuerdos, y casi todos son buenos. Por lo menos los que la mente me deja ver, aunque ahora mismo ambos recuerdos duelen igual.
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—Buenos días, preciosa. Despierta cariño.
—Mmm… ¿Qué hora es?
—Son las diez de la mañana.
—Es muy pronto —digo tapándome la cara con el edredón y dándome la vuelta sobre la cama para acomodarme.
—Te he hecho un café y te he preparado una sorpresa.
Escuchar sorpresa me hace brincar de la cama y abrir los ojos de golpe con una sonrisa gigante alumbrando mi cara.
—¿Qué Sorpresa?
—Así me gusta verte sonriendo de buena mañana.
Se puso encima de mí y empieza a besarme apasionadamente, luego baja hacia mi cuello a darme besos mientras me derrito por dentro.
—Sergio, el café sé, ah… Se va a enfriar.
—Luego te hago otro, princesa —me dice en un susurro mientras empieza a besarme los pechos y enloquezco.
Me dejo hacer y terminamos enredados sobre las sábanas. Él es tan pasional, se nota que se entrega a mí y me encanta.
Tras media hora, mientras me estoy duchando, le escuchó hablando con alguien.
—Sí, pero ahora no, no, vale, te llamaré, chao.
Salgo tratando de no hacer ruido, sigue con el móvil en la mano y no se ha dado cuenta de mi presencia, carraspeo un poco antes de hablar.
—¿Quién era?
—Mi madre —Dice sin pensárselo dos veces, le creo y asiento.
—¿Y mi sorpresa?
—Ya la verás, sólo déjate llevar, ¿vale?
Tras desayunar viendo la tele en nuestro sofá gris, bajamos a la calle, cogemos dos estaciones, hasta llegar a la primera parada, La Puerta del Sol.
—Bienvenida a Madrid, preciosa.
Nunca había estado antes en esa mítica plaza donde año tras año se celebran las campanadas. Está llena de vida, familias, amigos, niños, adolescentes y personas disfrazadas de personajes, en los que distingo al pato Donald y lo señalo entusiasmada.
—¿Vamos a que nos hagamos una selfie?
—Amor, ya estamos mayores para eso.
—Sí, tienes razón. ¡Madre mía, mira! ¡Hay un puesto de algodón de azúcar! —Tengo muchas ganas de un algodón de azúcar, era una de las cosas que más me gustaban de pequeña.
—El algodón de azúcar te va a poner más gorda, cielo. Tienes que cuidarte.
—Bueno, y ¿a dónde vamos?
—Cuando lleguemos lo verás. Sabías que en 1980 el real madrid ganó su primer título de la copa del rey en casi veinte años. ¡Fue un momento emocionante! Además, en 1987, el real madrid ganó su primer título de la copa de la uefa, lo que les permitió competir en la copa intercontinental, donde vencieron al club américa de méxico. En 1998, el real madrid ganó su octava copa de Europa, convirtiéndose en el club más exitoso en la historia de la competición. Además, en 2000, el real madrid ganó su novena copa de europa, y en 2002, ganaron su segundo título de la copa Intercontinental.
—Aha.
Él siguió hablando de fútbol hasta que llegamos, yo desconecté totalmente, él no hablaba de otra cosa, así que todos esos datos ya los había escuchado, aunque me importaban una reverenda mierda, primeramente, el fútbol no me interesaba lo más mínimo, no entiendo la afición tan enfermiza a ese deporte y luego que toda mi familia es del barcelona, yo incluida aunque no sea hincha ni nada de eso. Por lo menos iba entretenida admirando las calles de Madrid, hasta que llegamos a un lugar emblemático que reconocí al instante, no me atreví a interrumpirlo, así que esperé a que el lugar al que me quisiera llevar fuese el museo del prado, que lucía increíble, el museo más grande que había visto nunca. Nos acercamos al museo y el sol reflejaba en los grandes ventanales. Nos encontrábamos ante uno de los museos más grandes y prestigiosos del mundo. Sergio se detuvo y se giró hacia mí con una gran sonrisa en el rostro.
—Bienvenida al Museo del Prado, preciosa.
—Gracias por traerme aquí, amor ¿Vamos a entrar de verdad?
—Sí, de verdad —respondió con una risa tierna.
—Bienvenidos al Museo del Prado, uno de los museos más prestigiosos y el mejor de Madrid. Ustedes disponen hasta las seis de la tarde para disfrutar de las obras de arte, en la actualidad tenemos aproximadamente unas 8.600 obras, con la visita le proporcionaremos un plano del museo y una audioguía, para ayudarle a orientarse y a conocer más acerca de nuestras obras. En cada obra hay un número, solo tendrá que pulsar el número correspondiente en la audioguía para escuchar la explicación referente al cuadro que te interese. Recuerden, por favor, que para preservar nuestras exposiciones, no está permitido tomar fotos ni utilizar flashes y está totalmente prohibido tocar las obras de arte. El coste por entrada es de quince euros para adultos, recordad pagar en tarjeta, no aceptamos efectivo actualmente.
Me parece increíble que esta mujer tenga que decir todo esto a todo el mundo y todo el día, por lo menos la escuché atenta, nada de fotos, bueno, se vivirá más el cuadro en el recuerdo de mi memoria. Sergio sacó la cartera para pagar.
—Disculpe, señor, sale denegada —Dice suavemente la recepcionista.
Él frunce el ceño y lo intenta otra vez, esta vez la inserta y tras poner el pin espera la respuesta.
—Denegado —dce otra vez ella.
—Me cago en la puta tío, siempre se me fastidia todo.
La recepcionista me mira con preocupación, pero yo sonrío, quiero solucionar esto.
—Déjame a mí —digo sacando mi cartera. Me toca sacar la tarjeta de crédito que tenía para las emergencias, porque la mudanza a Madrid nos ha dejado sin blanca.
—Perfecto —añade la mujer —.Ya podéis pasar, tomad las audioguías que están a la derecha del mostrador, y que tengáis una buena visita.
—Gracias —decimos los dos a la vez, sonriéndole.
—¿No te queda nada en la tarjeta Sergio?
Él me mira mal, para que me calle y dejé estar el tema.
Entramos en la primera sala, era el salón principal más grande que había visto, con lo consecuente, la cantidad de obras que había era abrumadora. Casi no sabía por dónde empezar a mirar.
Se respiraba arte. Había varias personas jóvenes, y eso me sorprendió, muchas de ellas estaban sentadas en las banquetas que había dibujado, o escribiendo. Algún trabajo de clase, pensé. Sergio seguía hablando, a él le gustaba la cultura, y hablar, como era evidente, rara vez cambiaba el tema de fútbol, pero cuando lo hacía, mi mente conectaba con lo que él tenía que decir.
—¿Has visto la Maja Desnuda de Goya? —preguntó Sergio. —No, todavía no. —Respondí tratando de localizar dicha obra —Vamos a verla.
Me cogió de la mano y nos acercamos a la sala donde se encontraba la obra y la encontramos fácilmente.
—La Maja Desnuda era una de las obras más famosas y provocativas de la época. Es impresionante la sensualidad y el realismo de la obra.
—Sí, desde luego, es impresionante —dije con admiración, sin quitar la mirada del cuadro.
Sergio se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.
—Eres impresionante, preciosa.
Enrojecí y lo abracé muy fuerte, olía a su perfume y eso me encantaba.
—Te quiero —dije tímidamente en voz baja.
—Te amo.
Sonreí, me sentía en una nube.
—Tengo una idea, quédate aquí, no te muevas.
Le vi sentarse en un banco y sacar mi móvil, se lo había dado al entrar en el museo para que me lo guardase en su bolsillo. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, puse cara de preocupación, mire nerviosa a la chica de seguridad, volví a mirarlo a él y me hizo un gesto para que sonriese, lo hice, muy tímidamente y mirando de reojo a la de seguridad, que se acercaba a Sergio, mi cara debió de parecer un poema, me sentía temblando por dentro, ¿y si nos echan? ¿Y si llaman a la policía? ¿Y si nos arrestan en una cárcel y no vuelvo a ver nunca más a Sergio?
La de seguridad pasó por su lado y él le sonrió ampliamente, ella le fulminó con la mirada y siguió su camino, volví a respirar y me sentí mal tras ese momento de adrenalina interna.
Sergio vino hacia mí con la sonrisa en la cara y me enseñó el móvil.
—¿Quién es este?
Un mensaje aparecía en mi pantalla.
Hola, Marina, ¿Qué tal estás? ¿Todo bien? Besitos.
Un sms de un número que no reconoció y del que no tenía agendado. Me puse nerviosa, no quería movidas con Sergio, así que aun no teniendo idea le respondí.
—Creo que puede ser mi tío, el de Ibiza, se cambió de número hace poco.
—¿Y por qué no lo tienes agendado?
—No sé Sergio, se me habrá olvidado.
—¿Y por qué te envía un sms y no un WhatsApp?
Me encogí de hombros como respuesta.
—¿Si le llamo, me contestará tu tío?
Me dice clavando sus ojos en los míos, por un momento pienso, que me la estoy jugando por alguien que no sé quién es, pero también sé cómo se pone Sergio cuando se enfada y no quiero que pase, así que me toca mentirle mirándole a los ojos.
—Claro, te contestará él, pero ahora mismo no podemos llamar a mi tío Sergio, estamos en un museo.
—Vale.
Me tiende el móvil y dejo de tensar todos los músculos de mi cuerpo, lo guardo directamente, y noto que puedo volver a respirar con normalidad. No quiero tocar más el móvil, pero sigo pensando en ese mensaje. ¿Quién será?
 
Llegamos a la sala donde están expuestos los Velázquez y me quedo frente al cuadro de Las Meninas, me parece fascinante estar viendo esa obra cara a cara.
—Parece una historia, el pintor pintando un retrato que a la vez es autorretrato porque sale él pintando ese momento en ese momento.
Sergio no dijo nada, ni me contestó, vimos todo el museo y apenas nos dirigimos la palabra. ¿Habré hecho mal al mentirle?
—Oye Sergio —dije con la voz temblorosa.
Él cambió su expresión seria, y de ceño fruncido a una más calmada y amistosa.
—Ahora iremos a comer a un sitio, he visto que tiene buenas reseñas.
Había pasado del tema y eso me calmó.
—Comida, eso me gusta.
Llegamos a una calle donde parecía no haber nada y le miré con el ceño fruncido.
—¿Estás seguro de que es aquí?
Él chequeó el google maps una última vez. —Sí, se supone que estamos en la puerta.
—A ver, mira en los comentarios del local.
Había un comentario fijado que ponía “Cerrado permanentemente”
Él dio una patada al suelo, observé el gesto con el ceño fruncido y luego relaje la expresión para mirarme a la cara, él era muy irascible, no quería que me jodiese el día.
—Sergio, cariño, podríamos ir al Gino’s ese que hay a la vuelta de la esquina, si te parece bien, claro.
—Sí, por qué no.
Durante el breve camino de cinco minutos. Sergio no dejaba de repetir lo mal que le sale todo lo planeado y el que no sirve de nada todo esto, se cagó en su madre como unas cinco veces, hasta que al entrar por esa puerta y que nos atienda una chica, él se calma y vuelve a ser el chico encantador del que me había enamorado. Digo había porque tras esa noche, en lo que lo vi follándose a otra, ese sentimiento murió, ¿qué por qué sigo con él? No lo sé, solo sé que no soy capaz de dejarle. Pero duele, duele tener pesadillas cada día, viendo en tus sueños la repetición del peor día de tu vida y hasta con otras mujeres, hasta con mi mejor amiga lo he visto en mis putas pesadillas. Kimberly, la echo de menos, es lo que más echo de menos desde que me mudé. Ella me mantenía en mis cabales, pero ahora siento que estoy perdiendo el rumbo de mi vida, no se ni que hago, ni por qué lo hago. Mi padre ya me ha dicho que el siguiente semestre no va a poderme pagar los estudios, así que no podre retomarlos, y mi madre, bueno, yo se que solo tiene para sobrevivir ella misma. Supongo que cuando encuentre un trabajo todo irá mejor. Me sentiré más independiente y tranquila, si esto con Sergio no cuaja, tras ahorrar un poco podré irme.
—¿Princesa, vino blanco o tinto?
Salgo de mi ensimismamiento, no recuerdo ni haber llegado a la mesa, y menos el haberme quitado la chaqueta.
—Yo prefiero el blanco —digo, aunque realmente me apetece tomar un vaso de agua. No quiero molestar al pedir agua, así que me retengo y no digo nada.
Miro el menú en silencio, Sergio no deja de hablar de cosas que no me interesan, sin darme pie a dialogar con él, simplemente voy añadiendo algún monosílabo que otro. Me gustaría hablar con mis amigas, ellas por lo menos me escuchan. Pero todo lo que pasó esa noche me lo impide, y no solo por la parte de Sergio, si no por la mia tambien. Aún no llevo ni un mes aquí y ya echo de menos mi vida.
Comemos un plato de pasta cada uno, no es la mejor que he probado, pero está bien, y luego pedimos la cuenta. Miro a Sergio con él ceño fruncido, a esperas de que va a hacer o decir él. Saca su cartera y abre el bolsillo donde esta el efectivo, me quedo en shock al ver la cantidad de dinero que hay allí. ¿Habrá sacado todo lo que le quedaba en la cuenta para tenerlo en efectivo? Él carraspea para que vuelva de mi ensoñación, veo que me está mirando a esperas de que diga algo.
—Gracias por invitarme —le digo con la voz más dulce que puedo poner, a veces hasta yo me sorprendo de mí misma. Parece que actúe para ocultar mi verdadero yo, pero es que a estas alturas, ya se que a él no le gusta y ni siquiera ha querido conocerme, ni a mí ni a mi historia.
—No hay de qué, amor. La sorpresa es a las ocho de la noche, nos vamos a andar un rato para seguir conociendo esta ciudad.
Asiento con la cabeza.
Pasamos toda la tarde de la misma manera, él con su monólogo extenso e insoportable y yo callada, sumida en mis pensamientos y embelesada mirando la ciudad. Paseamos por el retiro y hasta nos subimos en una barca.
—¡Qué bonito Sergio, esto de montarnos en una barca es tan romántico! —Exclamo entusiasmada —.Me lo estoy pasando muy bien hoy.
—Yo también lo estoy pasando bien.
—Deberíamos de salir más a menudo y hacer cosas así de divertidas.
—No ha llegado la mejor parte, amor. Pero después de esto podemos ir yendo.
—¿Está muy lejos?
Él se encoge de hombros como respuesta, me lanzo a él y lo beso apasionadamente, casi nos caemos de la barca, pero es que le quiero, le quiero mucho, pese a todo. Llevo con él dos años y aunque no han sido perfectos, se que él me quiere, ¿El amor lo puede todo no? Eso dicen.
 
La noche llegó y Sergio y yo íbamos hablando felices de nuestro futuro en Madrid.
—Seguro que yo conseguiré un buen trabajo en algún restaurante y tú podrías ver si te cogen en alguna empresa de diseño gráfico, aunque solo sea para empezar. No hace falta ni que cobres mucho al principio, piensa que no tienes experiencia y mejor que la adquieras.
—Sí, me encantaría conseguir un trabajo de lo mío mientras voy acabando el último curso, por internet igual me cuesta algo más, pero me esforzaré en acabarlo.
—¿Te imaginas llevar a nuestros hijos al retiro?
—Y llevarlos en barca y dar de comer a los patos. Me encantan los patos.
—Princesa, hemos llegado.
Paro en seco en la calle y miro a los lados con el ceño fruncido, no veo nada, salvo una fila bastante importante de gente, miro a Sergio y él me está señalando la parte de arriba, alzó la mirada y veo que me ha llevado al teatro, a ver uno de los musicales más importantes de Madrid, El Rey León.
—¿Vamos a verlo, de verdad?
—Sí —dice él con una sonrisa en la cara, está tan guapo cuando sonríe.
Le doy un beso y un fuerte abrazo, la pareja de abuelitos que hay delante de nosotros nos mira sonriendo.
—Gracias, amor.
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En el presente.

 
He estado tan sumida  en mis recuerdos del pasado que no sé en qué momento el restaurante se ha vuelto una pista de baile, mi padre está bailando con su madre, Marc con una desconocida, y están muy cerquita, suena una bachata y recuerdo que yo lo bailaba a veces con Sergio cuando salíamos de fiesta, me voy al baño corriendo, abro la tapa y vomito, varias veces, hasta que ya no queda nada de lo que he cenado en mi estómago. Me encuentro mal, y sucia, subo hasta el camarote, sin despedirme de nadie, y voy a la ducha. Adentrarme en esos recuerdos es doloroso, pero me ha hecho darme cuenta de muchas cosas. La cagué, la puto cagué el día que decidí estar con él. Grito contra la pared de la rabia y las lágrimas brotan de mis ojos sin cesar, encerrada, otra vez más, en el puto cubículo del baño, mientras el agua de la ducha cae por todo mi cuerpo. Él me ha suprimido hasta llegar a un punto donde no sé ni qué quiero para ser feliz, y lo peor es que sé que es mi culpa, mi puta culpa de haber decidido estar con él y dejar que me suprimiese de este modo, y me duele, como una herida abierta en canal. No dejo de llorar, no puedo parar y eso está impidiendo que pueda respirar bien, joder, me cuesta respirar, me… me ahogo… todo está negro, negro como mi alma, como todo el peso que cargo a mis espaldas, negro como esa nube que me atormenta y que no me deja vivir.





Personas Vitamina
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El amor requiere no solo de pasiones y emociones intensas, también de sensación de estabilidad y de paz.


Encuentra tu persona vitamina.
Marian Rojas Estapé
 
—Marina, Marina, despierta hija, despierta.
—¿Papá?
—¿Qué te ha pasado, cielo? —dice con una preocupación muy grande.
Él también está llorando, le habré pegado un buen susto.
—Lo siento papá. —Gimoteo —No quiero que llores por mi culpa. He tenido un ataque de ansiedad, perdona.
Él me abraza fuerte y me besa en la coronilla.
—No tienes nada que sentir, siento no haberme dado cuenta antes de nada de esto.
Nos quedamos en silencio abrazados, me entra frío. Estoy envuelta en una toalla.
—Tengo frío papá.
—Venga, ve a vestirte cariño, te espero en el camarote de tu tío y tu abuela, ve después, ellos también están preocupados.
—Vale.
Se va dejando la puerta cerrada tras él, suspiro, me noto cansada. Me pongo lo más cómodo que tengo, me limpio los rastros de maquillaje y busco el móvil. Lo enciendo y veo una notificación, es de un grupo que tengo con Kimberly y Natty.
Kimberly:
 
Ey tía, que es de ti, estás desaparecida.
 


 
Natalia:
 
Sabemos que estás de viaje, ¡y no nos has llevado contigo!
 


 
Me hace sonreír ver que siguen ahí, a mi lado, aunque no las pueda ver ni abrazar. Procedo a responder.
 
Marina:
¡Chicas! Sí, estoy de crucero con mi padre, mi tío y mi abuela, siento no haberos dicho nada, tengo mucho que contaros, os
llamo más tarde. Os quiero mucho.

 
Me guardo el teléfono y salgo del camarote, llamó con los nudillos al camarote contiguo, me abre mi abuela que se tira a mis brazos.
—Ay, mi niña, mi vida, mi preciosa. Te quiero mucho, mucho, ¿lo sabes no?
—Te quiero muchísimo, yaya.
Me da un beso tras dejar de abrazarme y paso hacia adentro del camarote, mi padre y mi tío tienen la mirada clavada y fija en mí. ¿Qué están tramando?
—Hola —digo tímidamente, sintiéndome como si hubiese hecho algo malo.
—Cariño, estamos muy preocupados por ti y nos gustaría poder entender que te pasa y poder ayudarte.
—¿Cómo? Si no se como hacerlo, no se que necesito y que no, ni tan siquiera se que es lo que quiero, me siento perdida y sin ganas de nada. Trato de aparentar normalidad y que todo va bien, pero es que por dentro siento que no dejo de pensar y estoy cagada de miedo. Y quiero que se me vayan y poder vivir sin estas cadenas que aprisionan mi mente. Me siento como… como una nube. Gris, a veces soleada y a veces lluviosa y a veces las dos.
—Creemos que podrías necesitar ayuda psicológica —dice Marc como quien se saca una tirita de golpe.
Los miro y me quedo callada ¿Creen que estoy loca? Frunzo el ceño y los vuelvo a mirar a todos, examinándoles en silencio, están callados, mirándome, mi abuela y mi padre con cara de preocupación, y la de mi tío es más relajada, me doy media vuelta con la intención de irme, pero mi padre se acerca a mí.
—Marina, por favor, escúchanos.
Vuelvo a girarme mientras hago un esfuerzo para coger aire.

—No estoy loca —digo en lo bajito —.No necesito un loquero. —Gruño.
—Marina, a ver, un psicólogo no es un loquero, es una persona que quiere ayudar a los demás.
—Una persona que cobra por ayudar —digo corrigiendo a mi tío.
—Marina, ellos cobran porque antes tuvieron que estudiar y eso les costó un dinero, no quiere decir que te ayuden porque solo es su trabajo.
Opté por quedarme callada.
—Piénsalo por lo menos.
—Me paso todo el día pensando. El qué hacer, dónde vivir, cómo reaccionará Sergio al verme, estoy cansada de pensar, me voy a la fiesta. Os agradezco mucho que os preocupéis de mí, pero lo último que me apetece ahora mismo es pensar.
Doy un abrazo a cada uno de ellos y me despido. En cuanto cierro la puerta tras de mí, suelto el aire que parece que se me ha acumulado. Puedo sentir la presión en mi pecho y las lágrimas queriendo salir de mis ojos. No, Marina, no vas a llorar más, no vale la pena. Me digo regañandome. Odio tener esta facilidad para llorar. Ahora nos vamos de fiesta y a no pensar más. Asiento con decisión para mí misma. Cojo el teléfono y grabo mientras que bajó en uno de los ascensores que tiene ventanas al hall, sigo el recorrido con la cámara activada para mostrar toda la fiesta y paro cuando distingo a Camille. El video se lo paso a las chicas, Kim y Natty. Le doy al Play mientras Camille, que está situada a mi lado, también lo mira.
—No sé si subirlo a Instagram. Hace muchísimo que no subo nada.
—¿Por qué?
—Simple, no tenía nada bueno que compartir, esto está siendo lo primero bueno que me pasa en…—Me quedo pensando cuando fue la última vez que me pasó algo bueno y al ver tantos recuerdos en mi cabeza con Sergio, decido apartarlos y añado —en mucho tiempo.
—Entiendo. —Se queda analizando lo que he dicho hasta que con entusiasmo añade —¡Pues compartamos esto!
 
Grabo un insta-stories con la cámara frontal, nos enfocó mientras cantamos con entusiasmo un trozo de la canción de Wake me up de Avicii.
 
So wake me up when it’s all over

When I’m wiser and I’m older

All this time I was finding myself, and I

Didn’t know I was lost

 
Tras grabarnos nos dirigimos a la barra y nos pedimos algo, hay una parte de mí que se empieza a cansar del alcohol, pero sé que si no lo hago no lograré anestesiar mis pensamientos del todo. Pido lo mismo que ella, ron cola, y nos ponemos al día.
—He visto el concierto —me dice, aunque haya pasado hace unas horas, me resulta como si hubiese sido un sueño —.Cantaste muy bien, y el chico que ganó.
—Liam —digo interrumpiendo, como si de repente me hubiese acordado de él y de todo lo que pasó hace apenas unas horas.
—Sí, Liam, se merecía ganar, tiene un gran talento. Lo que parece rondar nuestra edad y nunca lo hemos visto.
Bebo un buen trago y me encojo de hombros “es confidencial” las palabras me retumban y esta vez, prefiero hacerme la loca y guardarle el secreto, porque no sé, hubo algo entre él y yo, que prefiero guardarmelo para mí por ahora.
—Mi padre me ha dicho que quiere que vaya a un psicólogo —le digo cambiando de tema con lo primero que me viene a la mente. La cara de Camille adquiere una mueca mas seria, se que ella como estudiante de psicología tendrá algo que objetar.
—¿Qué opinas de ello?
—¿Para qué voy a ir? ¿Para que alguien que no me conoce me juzgue mis decisiones y me diga que hacer?
—Pues las personas que vamos al psicólogo vamos porque queremos herramientas que nos ayuden a sanar. Los psicólogos no son quienes te juzgan, eres tu misma Marina. —Frunzo el ceño —.Mira, como amiga te diré que es una decisión que has de tomar tú, pero que eso no va a querer decir que estés mal, o rota y mucho menos loca, lo más normal y lo que más nos puede llegar a ayudar es tener una persona que nos ayude a gestionar lo que necesitamos. Para que te des cuenta de ello, igual deberías de tener una conversación contigo misma.
—¡Aquí están mis dos chicas favoritas! —Exclama Gabriel que aparece por nuestra espalda —.Camarero, un agua con gas para este bebe —dice mientras pone ojitos y se señala a sí mismo, pero que guapo que es, coño —.Cielo, lo has petado, he visto el concierto y ahora soy tu fan. ¿Me puedes sacar una foto con ella? —le dice juguetón a Camille, ella saca su móvil con la intención de hacer lo que le han pedido, pero él mismo le para —.Camille, tú también tienes que estar en la foto.
Nos hacemos una selfie. Desde el momento en el que ha llegado Gabriel, no he dejado de reírme, es como una bombona de risas.
—Es un honor ser una de tus chicas favoritas —le digo a Gabriel coqueteando, veo que Camille voltea los ojos y me río. —¿Celosa? —le digo de manera juguetona.
Camille frunce la cara y me hace el gesto de “un poquito” con el dedo índice y el pulgar, me sorprende su respuesta así que voy a ella y le planto un pico. Ella se queda parada de la sorpresa y se sonroja. Gabriel es el que rompe el hielo.
—Anda y que no hay camarotes, que tenéis que comer delante de los pobres.
Los tres estallamos en risas, hasta el punto en el que me apoyó al hombro de Camille, ya que me empieza a doler la tripa de la risa, hago gestos para que dejen de reírse.
—Parad, de, reíros, por favor —digo como puedo entre risas y quejidos de dolor, eso solo genera que nos riamos más de los espasmos que doy al intentarlo tranquilizar.
Hay dos personas discutiendo en ese momento, lo se porque el chillido de un señor me ha llegado hasta a mí, busco a las personas en concreto, como curiosa que soy, y le veo, Liam se está encarando contra un señor mayor. Se ve que soy tan expresiva que Camille y Gabriel voltean hasta que lo distinguen.
—Uy, ¿ese no es el chico que ganó el concierto de esta tarde?

Los tres dejamos de reírnos para concentrarnos en intentar averiguar algo de la conversación, en cuanto le vi salir, salí disparada hacia él. En cuanto estaba llegando alcanzar, la puerta en la que él había entrado se cerraba, empecé a llamar a la puerta.
—Liam, soy Marina, abre.
Tras unos segundos él abrió y vi que sus ojos nostálgicos, ahora estaban inundados por la rabia. Me clavó sus ojos.
—Todo esto es culpa tuya.
Me quedé en shock, él cerró, la puerta en mis narices y ni me inmuté. No, no puedo ser yo la culpable de todo… ¿O sí? Pero, ¿cómo?
Gabriel y Camille me cogieron de los brazos y me sacaron de allí, no se en que momento habían llegado hasta mí, ni que habían escuchado, pero por lo que me decían, lo sabían todo.
—No es verdad Marina, tú no has hecho nada.
—No le hagas caso, lo dice porque está cabreado con el mundo.
—Menudo imbécil —Mustio.
Antes de darme cuenta hemos vuelto al bullicio del hall.
—Totalmente un gilipollas —dice Gabriel.
—Yo pensaba que era una persona distinta, pase con Liam la tarde y nos besamos —Veo que Camille tiene la mirada perdida —fue un error, me aparté de él enseguida. —No se porque vuelvo a mirar a mis amigos, supongo que porque busco su aprobación.
—Vaya, Marina, no se que decirte —dice Gabriel
Me encojo de hombros, veo que Camille coge su vaso de ron cola, Gabriel le da un manotazo en la mano y ella suelta el vaso, le miramos sorprendidas.
—Esperad, será mejor que pidáis otros, los hemos perdido de vista y no me fio, podría ser peligroso.
—Tienes razón —digo, pensando que no se me había pasado ni por la cabeza, el peligro que podía suponer beber algo que podía llegar a haber sido manipulado.
—Gracias, Gabriel, camarero, tres ron cola por favor. —Pide
Camille
—Él es menor —dice el camarero.
—No es para él, es para mi padre, mira ese que está allí sentado. ¿Tiene cara de menor? —le digo muy seriamente al camarero, que deja de mirar a Camille y a Gabriel y se queda mirándome a mí como si tuviese un detector de mentiras incorporado, veo en su mirada que sospecha —.Si quieres le digo que venga y la coja él mismo, pero me ha pedido que se la lleve yo porque tiene el pie esquinzado, claro está que él puede pedir una hoja de reclamación al bar. —Observo que él ha tragado saliva y se está poniendo nervioso, no hace falta que diga nada más, hace los combinados y nos los tiende, cojo tres pajitas y les hago un gesto a mis amigos con la cabeza para que nos vayamos —.Gracias.
Me acerco a mi padre y le doy un beso en la mejilla muy fuerte.
—Te quiero papá, gracias por preocuparte por mí.
—Cariño, siempre me voy a preocupar por ti, eres mi hija. Piensa en eso de la psicóloga, por favor.
—Vale, papá, lo reflexioné, mira, esta es mi amiga Camille y él es Gabriel, también es de Cataluña.
—Un plaer—le dice en catalán Gabriel a mi padre.
—Encantada.
—Yo soy Oskar, un placer, me alegra que mi hija haya encontrado amigos tan rápido.
Volteo los ojos avergonzada y le doy un beso a mi padre en la frente en señal de despedida.
—Nos íbamos ya, papa.
—Vale, cariño. Tened cuidado.
—Claro —le digo pensando en irme pitando ya.
—Gracias, Oskar, hasta pronto —le dice Gabriel.
Camille le dice un adiós casi imperceptible. Me siguen hasta que entramos al ascensor, decidida, pincho en la planta número seis.
—Que bien te has desenvuelto contra el camarero ese, me he quedado impresionado, serias muy buena actriz.
—Si, lo de improvisar lo llevas bien.
—Mucha práctica.
Me miran ambos arqueando una ceja. Salimos del ascensor y me siguen en silencio hasta una sala donde nunca hemos ido, en la que nos encontramos unos salones muy grandes y vacíos y un piano de cola, negro y precioso. Nos sentamos en el sofá, mientras expresamos lo elegante y bonito que nos parece el sitio. Por las ventanas del barco vemos el tardío atardecer entre los islotes que dejamos en el camino.
—Este sitio es tan… íntimo, no hay nadie.
—Y es perfecto —digo mientras me acomodo en el respaldo
—Marina, cuando has dicho lo de, que tenías práctica, ¿a que te referías?
Le doy un sorbo al combinado, suspiro y siento que con ellos puedo hablar de todo. Y me voy a sincerar, voy por una vez a quitarme la máscara, a destruirla y hacerla pedazos para siempre, porque ya me he cansado de vivir detrás de ella.
—Voy a contaros algo que nunca he contado a nadie.
Me miran expectantes. Camille habla.
—Aquí no te vamos a juzgar, no tienes que contarnos nada que no quieras.
—Marina, nosotros te apoyamos.
—Gracias, chicos, lo sé, sí que quiero contarlo, quiero sacarlo afuera, siento que si no lo hago no voy a poder empezar de nuevo, y que se me dé tan bien mentir no me gusta, estoy cansada de inventar historias para cubrir mis mentiras, aunque con Sergio las usaba a veces como escudo de protección.
—Te escuchamos.
—¿Os acordáis de que os conté que Sergio me fue infiel? Y después de eso él tuvo un accidente.
—Si —dijeron ambos al unísono.
—Esa noche yo no me quedé en casa, no podía estar allí tras haber visto lo que había visto.
—Normal, yo tampoco hubiese podido.
—¿Y a dónde fuiste?
Mi cabeza voló hasta ese día, ese miserable día en el que todo cambié, y ya no hablo solo de mi relación con Sergio, habló de mí misma. Porque ese fue el día en el que yo misma me perdí, mi esencia, mis principios, mis valores. Todo se fue a la basura ese día.





El Lado Oscuro de las Personas
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A veces, las voces que más necesitas escuchar son las que están en tu interior. 
Por si las voces vuelven. Ángel Martín


 
Lanoche en la que encontré a Sergio en la cama con otra, algo en mí cambió. Cuando le conocí en el trabajo de mi madre, él me gustó mucho, y luego su carisma, y su manera de ser me hacían tener ganas de escucharle siempre. Para ser sincera conmigo misma, había algo en mi relación con el que sentía que no cuadraba, pero honestamente pensé que sería por mí, y nunca estuve enamorada de él, lo nuestro era superficial.
Seguía maquillada y vestida de fiesta, y tras un ataque de rabia y llanto no quería estar encerrada entre esas cuatro paredes que acababan de ser profanadas. En la casa había ese olor, el olor de sexo, pero no el que yo conocía y compartía con Sergio, era otro diferente. Se me vinieron las imágenes a la mente y acabé vomitando.
Me voy, yo aquí ya no puedo estar.
Me arreglo el maquillaje y miro atrás una vez más, veo como el hogar que Sergio y yo habíamos creado se ha destruido por completo. Se ha acabado, ha sido real.
Cierro la puerta tras de mí y me encuentro con un vecino que me mira con preocupación. ¿Qué tan finas son las paredes? Paso de él y sigo mi camino, aún no sé a donde voy, pero sé que no quiero volver.
Ando hasta la zona de bares más cercanos y entro al que menos mal royo me transmite. Voy directa a la barra.
—Ponme el tequila más fuerte que tengas en un vaso con hielo, por favor.
Noto la mirada del camarero, fija en mí, denota preocupación.
—Tequila, fuerte, vaso grande, gracias —le digo por si acaso la primera vez no me ha escuchado.
Se voltea y me lo prepara, veo dudar antes de coger ese tequila y al final coge el tequila de al lado.
—Quiero el otro —digo, no necesito que se preocupen por mí.
Deja el tequila que había elegido y pasa con la mano al otro, se lo piensa y lo agarra con fuerza, saca el vaso y le pone dos cubitos de hielo. Abre el tequila y vierte el contenido, me pasa el vaso.
—Siete euros.
Pago con el móvil.
Cojo la bebida y me voy a una mesa vacía, me siento y mientras miro mi cuenta de banco, que está en números rojos, bebo, está muy fuerte, tanto que me da asco. El dinero que gane este verano ya se ha agotado. Busco en mi móvil maneras rápidas de ganar dinero, encuentro una app en la que ofrecen trabajos esporádicos cerca del lugar donde residas, me la bajo y espero a que se instale, me creo la cuenta y veo diferentes trabajos, sacar el perro a las seis de la mañana, comprar el pan, y una gran lista de labores parecidas que, con los sueldos que ofrecen, no me darían ni para comer. Me paro en un anuncio que pone “sin título” y veo que ofrece quinientos euros, me meto dentro de ese trabajo para saber más información.
 
Compañía para esta noche, sin compromiso a nada.

Publicado hace quince minutos.
Bebo otro trago de ese veneno asqueroso y le doy a aceptar trabajo. No pasa ni un minuto en cuanto esa persona anónima me envía un mensaje.
 
Nos vemos en esta ubicación, el pin de la entrada es 4693, si tardas más de una hora en llegar pierdes el puesto.
 
Busco la ubicación y veo que está solo a cinco minutos, antes de que me dé tiempo a pensar, y echarme atrás, me acabo todo el tequila y me voy.
 
Abro el portal con ese número y me quedo mirando a los lados esperando a que alguien venga al recibidor. Un hombre muy mayor sale detrás de una puerta y me asusto, él debe percibirlo porque habla antes de que me eche atrás.
—Señorita —me dice —tiene que subir hasta la tercera planta.
Asiento con la cabeza y temblando, subo, la puerta se abre ante mí y veo a una señora de unos cuarenta años, vestida con un camisón fino, es morena, delgada y me saca una cabeza de altura.
—Hola, querida, adelante.
Paso sin decir nada, ¿qué cojones estoy haciendo yo aquí? Noto que tiemblo de miedo, miles de probabilidades están pasando en mi mente.
—Siéntate. —Sugiere ella —.Mi nombre es Aleska.
—Marina.
—¿Qué quieres beber, Marina?
No digo nada, la miro, el nerviosismo me invade, ella impone, ¿qué tengo que hacer yo para ganarme esos quinientos euros?
—No quiero ser descortés Aleska, pero es que no sé muy bien que estoy haciendo aquí… Se ríe a carcajadas.
—Tu quieres ganarte quinientos euros, y yo, bueno, digamos que solo quiero pasar la noche acompañada, podemos beber y charlar.
—¿Por qué me querrías pagar por algo que en cuanto salgas a la calle puedes conseguir? A ver, eres muy guapa y seguro que muchos hombres, o mujeres, desearían pasar el rato contigo.
—Querida, eso no tendría nada de divertido para mí. Esto, sí que lo tiene —dice mientras me quita un mechón de la cara con el dedo y luego me acaricia la barbilla, clavándome sus ojos verdes como si yo fuera su cena de esta noche. Trago saliva, nerviosa.
—Tengo novio —digo de sopetón, nerviosa.
—¿A si?
—S-si, pero me ha puesto los cuernos.
¿Qué hago contándole mi vida a una completa desconocida?
—Oh, vaya, entonces supongo que tu esta noche también querrás jugar sucio, ¿no es así?
—Eh, yo…
—¿Te gusta el vodka? Tengo uno de Polonia muy bueno.
—Sí, me gusta el vodka.
Se va de la estancia y me quedo observando su casa. Paredes blancas, luces tenues, muebles relucientes y ni una sola foto o cuadro. Solo un osito de peluche apoyado en el mueble de enfrente del televisor, lo observo extrañada.
—Aquí tienes.
—Gracias.
—¿Ponemos una película?
—Claro, tú eres quien paga.
—Veo que lo has entendido.
Me mira y me da un beso. Me siento mal al instante, bebo más y ella pone una película, no una película normal, una puta peli porno. Durante los primeros cinco minutos ella trata de charlar conmigo, de acariciarme y tocarme por encima de la ropa, yo no me muevo, no hago nada, solo bebo. Y pensar que hace unas horas estaba con mis amigas en una discoteca pasándoselo bien. La película empieza a “ponerse interesante” y ella abre las piernas y empieza a tocarse, no puedo evitar mirar, y aunque estoy borracha ya no se que hacer. Lo peor es que hay una parte de mí en la que el morbo de esta situación me está empezando a poner cachonda, y luego mi parte más correcta que se queda inmóvil porque sabe que esto está mal y debería irme. Un pensamiento pasa por mi mente y es el detonante de que todo esto cambie. “Sergio se ha follado a otra esta misma noche, hace apenas una hora y tú estás aquí con una oportunidad de vengarte y no haces nada” Mi cabeza se gira de inmediato y la miro a los ojos, suplicando que vuelva a besarme, ella parece saber muy bien qué es lo que reza mi mirada y lo hace, me besa apasionadamente. Se nota en la manera de besarme que está caliente y eso hace que me humedezca yo también.
Se pone encima de mí y me sigue besando, excitando y quitándome la ropa, hasta que me encuentro desnuda y ella hace en lo único que piense sea en el placer de ese momento. Hasta que yo acabo y ella me dice que le coma, que si lo hago recibiré una recompensa y ya, de perdidos al río, lo hago, y aunque nunca antes lo he hecho, ella me enseña, y debo de haber aprendido bien, porque noto como se viene en mi cara.
Esto es una puta locura, ¿en qué momento…?
—Querida, puedes usar el cuarto de baño, te dejaré ropa limpia y te podrás ir.
Asiento.
—¿Dónde está?
—Primera puerta de la izquierda. Ni se te ocurra entrar en la de la derecha.
Gracias a dios ya estoy de espaldas a ella, porque eso último me ha dejado helada, lo ha dicho con demasiada seriedad. Abro la puerta del cuarto de baño y me quedo alucinada, el baño está como si nadie hubiese entrado nunca en él, el suelo es de mármol blanco y la ducha de pizarra negra, el contraste es maravilloso, demasiado como para no fijarme en ello aun estando en shock. Abro el grifo de la ducha y noto que tengo la mente en blanco. Me siento muy sucia por dentro, sé que he hecho algo que da asco, siento que yo doy asco y me siento perdida. ¿Qué cojones he hecho?
No acabo de enjuagarme bien cuando mi cuerpo me pide salir corriendo de allí, me visto con mi ropa y me voy a casa. Tengo la mente demasiado nublada, entre el alcohol y mi cabeza que no deja de dar vueltas. Soy un asco, me he rebajado al nivel de Sergio y encima por dinero. Supongo que así estamos en paz, ahora somos iguales, igual de asquerosos. Ya no sé ni quién soy, me he perdido a mí misma y después de esto no hay vuelta atrás. En esto es en lo que me has convertido Sergio, te odio, te odio con toda mi alma.





Reconstrucción
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Nuestra capacidad para sentir profundamente es lo que nos hace humanos.


El don de la sensibilidad. Elaine N. Aron
Camille y Gabriel no saben qué decir, no les culpo, es algo muy fuerte que me sigue sorprendiendo hasta a mí. El silencio se me está volviendo incómodo, y me lanzo a hablar, porque estoy nerviosa.
—No me siento nada orgullosa de mí misma, es más, ahora veo que ese ojo por ojo que en su momento pensé que hacía justicia, ahora veo que solo ha sido una excusa más para mí misma en seguir esta relación de mierda. Porque me ha dado miedo, y llevo desde que hice eso mintiéndome a mí misma también.
—¿Qué te ha dado miedo, Marina? —Me pregunta Camille mirándome seriamente, como si me analizara, pero no me molesta que lo haga.
—No sé… Quedarme sola sería un fracaso, aunque ya lo soy y me he quedado sola.
—¿Eso crees? —pregunta Gabriel, serio.
—Sí, supongo, a ver, no tengo trabajo, no aprobé el último año de carrera de diseño gráfico por irme a Madrid, ahora lo más probable es que no tenga pareja… —¿Te preocupa no tener pareja?
—Si.
—¿Por qué? —La pregunta me la lanza Camille
—Me da miedo quedarme sola, y ahora, prefiero estar sin Sergio, aunque quedarme sola me sigue aterrorizando.
—¿El que te aterroriza? —Camille y yo seguimos jugando al pimpón con preguntas y respuestas directas.
—Me aterroriza, aterroriza no tener un motivo para seguir viviendo, tengo tantos pensamientos autodestructivos que me hago daño, soy mi peor enemiga y me hago daño a mí misma, tanto por como pienso a por cómo actúo.
—¿Consideras que estar con Sergio era una manera más de dañarte a ti misma? —Esta vez me lo pregunta Gabriel.
—Si. —Nos quedamos callados un momento —.Joder, como no me he dado cuenta de todo esto antes, he estado ciega completamente, me he dejado arrastrar al vacío, y ha sido todo por mi maldita culpa—.Mis lágrimas no aguantan más en mis ojos y salen.
—Marina, tienes que estar orgullosa de algo, te has dado cuenta y eso es lo importante.
—Me he dado cuenta tarde. —Añado con una actitud negativa.
—Te has dado cuenta en el momento correcto, Marina. Antes no estarías preparada para verlo, pero ahora tu mente ya lo está.
—¿Por qué me he hecho esto? ¿Por qué no me he dejado ser feliz? —Esta vez soy yo la que lanza la pelota
—Porque ser feliz, asusta, tienes que obligar a tu mente a salir de esa zona de confort que te has creado por más peligrosa que sea, aunque te haga infeliz.
—Camille tiene razón. Nuestra mente está hecha para la sobrevivencia, tú pudiste sobrevivir a esos malos tratos de tu ex, a todo lo que pasaste y más, eso es que tu mente es muy fuerte, y ahora te toca ser más fuerte que ella para luchar por tu felicidad, una vez que tu cerebro entienda que salir de esa zona de confort te hace feliz, no se resistirá tanto.
—¿Quieres decir que mi cerebro va en contra mía?
—Algo así, por eso has de domesticarlo.
—Oh genial. Y como coño se domestica un cerebro.
—Enseñándole, yendo en contra de esa parte conformista y manejando tus propias decisiones.
—Nunca le he contado esto a nadie, tenía miedo a ser juzgada, bueno más de lo que lo hago yo misma supongo, pero con vosotros es tan fácil. Supongo que será porque me acabáis de conocer y no tenéis unas expectativas sobre mí. Creo que desde ese día dejé de contarles todo a mis amigas… No sé si ellas lo entenderían.
—Es que no tienen que entenderlo, solo tú eres la que lo entiende, si lo hiciste en ese momento es porque así lo sentías, de que te sirve ahora lamentarte o seguir martirizando a tu cerebro con ello.
—Sí, supongo que por eso quería contaros lo que pasó, ha sido una manera de liberarme de estas cadenas que me he ido poniendo. Noto un impulso de preguntaros acerca de qué opinión tenéis de mí y de lo que he hecho, es raro.
—Eso es porque tienes en cuenta el qué dirán los otros de ti, y no es malo, siempre y cuando sean opiniones constructivas o que te ayuden. Aunque ten en cuenta que la única opinión relevante de tu vida es la tuya.
—Chicos, parece que estoy hablando con gente mucho más mayor que yo, me siento tan pequeña a vuestro lado. Tengo que madurar mucho aún.
—Cada uno tiene lo suyo, Marina.
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Al llegar a la discoteca ya estaba de mejor humor, aunque iba sin maquillaje en la cara por haber llorado, me sentía mejor que hacía unas horas. Tras la confesión me empecé a sentir más ligera, como si caminara sin tanta pesadez. Mi mochila de piedras se iba vaciando a medida que soltaba cosas que retenía dentro o no me hacían feliz.
—¿Estás bien? —Me pregunta Gabriel al darse cuenta de que estoy en las nubes.
—Si, solo pensaba.
Me miró como si quisiera preguntar. —Vale —dijo tras pensar unos segundos —Gracias por no juzgarme, Gabriel.

Él me sonrió como respuesta
Camille ya estaba en la barra, ella estaba más acostumbrada a beber que yo, que,  hasta hace unos días no había bebido nada desde que me fui de Barcelona. Lo echaba de menos. Mi familia, mis amigas. ¿Tal vez debería volver? ¿Aparte de mi padre, me retiene algo en Madrid?
—Marina, tengo una botella, el camarero nos la ha dado —dijo feliz Camille, al haber conseguido su propósito.
—No sé si me apetece mucho beber hoy—Me sorprendí a mí misma con esa afirmación.
—Pues más para nosotros.
Quien habló fue Tamy, que apareció tras Camille y le cogió la botella, noté en los ojos de esta una furia que no había visto antes. Preferí intervenir, me puse delante de Tamy para cortarle el paso, yo era un poco más alta que ella, así que por altura podría intimidarla un poco.
—Tamy, devuélvenos, tú puedes pedir lo que quieras en la barra.
—Si, pero eso no sería tan divertido.
—¿Así que lo haces por diversión?
—Sí, y para llamar su atención, que vas más detrás de mi prima que otra cosa, se nota a leguas que…—Se calló, y se acercó a mi oreja para hablarme en un susurro —.Que le gustas.
Enrojezco, no, no es posible.
—No te creo.
—¿Le pregunto?
Le cojo de la muñeca para que pare.
—Tamy, ya basta, dame la botella, tengamos la fiesta en paz.
—No sin que me des algo a cambio.
—¿Qué quieres? —Ella suelta un quejido de dolor, lo que hace que le suelte de la muñeca.
—Ya me lo cobraré, esta noche, aún no.
Me tiende la botella, me da un beso en la comisura de los labios y se va.
—Tienes una prima muy rara —le digo a Camille, que sigue con la furia en sus ojos.
—Lo sé. —Suspira —.Dame un trago, anda.
Primero bebo a morro y luego se la tiendo.
—¿No habías dicho que no ibas a beber? —Me amonesta Gabriel.
Me encojo de hombros.
—Parece que las circunstancias han cambiado.
—Ya veo —dice mientras pasa la mirada de mí a Tamy repetidamente.
Le clavó la mirada a Gabriel, y muevo la cabeza levemente como señal de negación. No, Gabriel no es lo que estás pensando. Le digo con la mente y él se ríe. Camille sigue bebiendo, ya lleva un cuarto de la botella.
—Cami, deja algo para los demás.
—Órale. —Me la tiende y se la paso a Gabriel, que niega con la cabeza.
—¿No quieres?
—Preferiría vodka.
—No sabe nada el niño, venga, esperadme que ahora vengo.
Me dirijo a la barra y ya veo al camarero entrecerrando los ojos, creo que sabe a lo que voy.
—Un vodka con limón, por favor. —Le pido con mi mejor cara.
—No.
—No me puedes negar la consumición, hemos pagado por bebidas ilimitadas.
—Pero él no. —Apunta a Gabriel —.Es menor.
—Te la pido yo, no él.
—¿Te la vas a beber tú?
—Si. —Miento —.Y si no me la das me voy a quejar, o nos vamos a otro bar.
Chasquea la lengua y me lo prepara. Pero me pone muy poco vodka
—Ponme más.
—¿Estás segura? Es del fuerte.
—Si, a mí me gusta.
—Vale.
Sigue poniéndome hasta que está el vaso a la mitad.
—Gracias. —Le digo sonriendo.
Bebo un sorbo en frente de él para que se quede tranquilo. Le sonrió por última vez y vuelvo con mis amigos, que están hablando alegremente con alguien que desconozco, es una mujer algo mayor.
—Hola —digo sonriendo.
—Marina, esta es mi madre, Isabel.
Dejó el vaso en la mesa sonriéndole a ella, que está observándose tanto a mí como al vaso.
—¡Hola! Gabriel, no me habías dicho que tu madre era tan joven y guapa. —Ella se sonroja y relaja la expresión de su cara. Realmente es muy guapa, tiene el pelo de color marrón,  muy corto y rapado por los lados, lleva unas gafas que la hacen mas sexi, sus ojos son una mezcla de azul oscuro con tonos grises y tiene un lunar en la mejilla—Encantada de conocerte Isabel.
—Ay, por favor, llámame Isa, ya nadie me llama así.
—¿No te llaman así porque tu así lo quieres o porque a los demás se le hace más fácil? A mí no me gusta que me llamen Mar, aunque algunas personas lo han hecho, pero me gusta como suena mi nombre entero, es el que me han puesto.
—Pues ahora que lo dices, antes no me gustaba que me llamasen Isa, pero me acostumbre.
—Pues entonces Isabel, ¿Quieres algo de beber?
—Em, claro. —Noto que mira a su hijo y carraspea —.Aunque iré a tomarlo con mis amigos. —Ella no me deja de mirar a los ojos y mi mirada va hacia sus labios, son finos, sutiles y muy bonitos, se los acaba de lamer, le repaso el cuerpo, es muy flaquita, pero tiene una figura muy bonita, vuelvo a sus ojos —.Un placer conocerte Marina, y a ti también, Camille.
Nos acercamos para darnos dos besos, pero noto una tensión imposible que me calienta, joder, no debería de sentirme así con la madre de mi amigo… Voy a por la botella y bebo más, la miro de reojo, y la veo mirándome, me sonríe, yo dejo la botella en la mesa y me dejo llevar por el instinto, se me ha ocurrido un plan.
—Chicos, ahora vengo, voy a ir al baño.
—¿Te acompaño? —Me pregunta Camille.
—No, es que, ya sabes, tengo que hacer un dos.
Gabriel se ríe y Camille me mira extrañada.
—Un dos es hacer de vientre Camille.
—Oh, ah vale.
Me sabe mal mentirles, pero estoy un poco tomada y caliente, llevo mucho sin nada, ni siquiera sé si va a salir bien el plan, pero no tengo nada que perder. Me voy hacia las escaleras, sin quitarle los ojos de encima a Isabel, cuando me mira le hago un gesto con la cabeza para que me siga. Giro y subo las escaleras. Cuando estoy por llegar al baño me giro para ver si me sigue, y no la veo. Entro al baño y me encierro en el. Es de estos baños que tienen un sitio donde la pica y el espejo y luego otra puerta que lleva al váter. Abro para asegurarme que no hay nadie en el baño, siento que estoy ardiendo por dentro, muchos días sin nada. Me bajó el pantalón y las bragas y comienzo a tocarme. Llevaré unos cinco minutos dentro cuando por fin llaman a la puerta, la abro esperando con ansias que sea Isabel y no cualquier otra persona que necesite mear, porque estoy muy cachonda y me encantaría tener mi final bonito.
—Veo que has empezado sin mí. ¿Me estabas esperando?
—Joder.





San Petersburgo
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Detrás de las redes sociales también hay personas.
Tierra. Eloy Moreno
02 de julio del 2021 Cuarto día.

 
Nunca imaginé que esta pequeña ciudad de Rusia fuese tan bonita. Según Alba, la chica que es nuestra guía en San Petersburgo tiene más de doscientos museos, más de sesenta ríos y canales y veintidós puentes que cruzan el río más importante, el río Nevá, ya que es el más grande y ancho.
Si alguna vez había pensado en ir a Venecia, esto se le parecía mucho a la idea que mi cabeza tenía de aquel lugar.
Contaba con la singularidad de tener tantos palacios, iglesias y museos que impacta, todas las direcciones en las que mirases te encontrabas, con magníficas edificaciones, cúpulas doradas y de colores. Sus calles estaban impregnadas de historia, como si de uno cuando antiguo se tratase. Las fachadas de los edificios eran de un estilo único, mezclando el barroco con el neoclásico.
Caminamos por la avenida Nevsky, una de las calles principales, llenas de tiendas, vida y cafeterías, donde necesitaba urgentemente parar para tomar un café, después de lo de anoche, estaba muy cansada. Aunque también sin tantas nubes negras en mi cabeza. Igual lo de ir a un psicologo no fuese mala idea, tengo mucho que soltar aún, pero no se si estoy preparada.
Levante la mano para preguntarle a Alba, que nos llevaba sin descanso alguno por todo San Petersburgo
—¿Podemos parar en una de las cafeterías?
Ella frunció el ceño, y más personas se unieron a mi petición.

—Está bien, tenéis cuarenta minutos libres, quedaremos en la tienda de souvenirs que hay justo aquí entonces, por favor sed puntuales que todo está cogido por horas.
—Gracias —le dije poniendo una de mis mejores caras angelicales.
Me sentí mal por ella, ya que parecía tener todo el tiempo estrictamente calculado para enseñarnos la mejor parte de la Ciudad y me compadecí de ella, aunque seguro que más de una persona está como yo. Cansados, agotados y con necesidad de hacer un Stop a nuestro viaje. A veces uno no necesita ir corriendo de un lado a otro para disfrutar de esa ciudad, sin embargo, necesitamos esa pausa para observar el paisaje para tomarnos un café en una cafetería, hablar con gente del lugar y darnos el lujo de poder disfrutar de las sencillas cosas de la vida. Un café, un bollo, la familia era todo lo que necesitaba en ese momento, tras haberlo pasado mal durante tanto tiempo yo solo quería disfrutar, quería estar con ellos, quería  estar conmigo porque por primera vez mi compañía no me molestaba. Y sabía que aún me quedaban muchas cosas por resolver, y lo de anoche era solamente uno que añadir a la lista. Me ocuparía de ello, ¿lo haría hoy?, no y tal vez, tampoco mañana. No tiene por qué significar nada más y tampoco puedo herir a uno de mis únicos amigos que tengo aquí, aunque tampoco puedo dejar que lo descubra.
Hoy quería disfrutar de esta ciudad, me estaba gustando mucho aunque hubiese visto muy poco aún, tengo ganas llegue la noche, ya que disfrutaremos del paseo en barca entre los canales de la ciudad, la verdad es que me emocionaba mucho más que otra fiesta más, mi cuerpo ya me pedía descansar y lo necesitaba realmente aunque no podía pasar por alto pasar una noche más de fiesta con mis amigos cuando lo pasaba tan bien. Volvería a casa y todo este espejismo se iría. Sé que no voy a volver a mi casa, no sé dónde iré, sigo confundida, pero seguro que no voy a volver con Sergio, él ya es pasado y yo estoy muy lejos de él ahora mismo, mental y físicamente. No tengo nada ahora mismo que desee hacer, hace tiempo le perdí la ilusión al diseño gráfico, tal vez no es para mí. Envidio un poco a mis nuevos amigos, parecen tenerlo todo tan claro. Saben que quieren, yo ni eso. Imagino que por eso nos dejamos llevar por las decisiones de los demás porque es más fácil seguirlas que tomar consciencia de nuestra realidad, de lo que realmente queremos, ya que nos da miedo a veces arriesgar. Aunque desde pequeños estamos acostumbrados a obedecer, haciendo siempre caso y siendo sumisos ante los mandatos de los demás, incapacitando la opción de pensar y de decidir por nosotros mismos. Al fin y al cabo es tu vida y no puedes regirla con las decisiones de los demás.
Cuando era adolescente fui muy rebelde, puse muchas barreras y empecé a poner límites y a pensar por mí misma, por mucho que me equivocaba esa era mi decisión.
Es extraño ya que me recuerdo a mí misma como una yo segura que paseaba por las calles de Barcelona derrochando buenas vibras, y seguridad en sí misma, y la echo de menos. Cada día que pasa estoy más segura de que haber estado con Sergio ha sido el error más grande de mi vida, él me ha silenciado, poco a poco, hasta llegar a quitarme esa seguridad en mí misma, mi autoevaluación y autoestima, quisiera recuperar esa parte de mí.
 
—Tierra llamando a Marina.
—¿Qué pasa papá?
—Eso pregunto yo, llevas ausente todo el rato, no has dicho ni una sola palabra.
—Pues creeme que estaba hablando y mucho, pero aquí. —Me señalo la cabeza —.Perdonad.
—Es bueno hablar con una misma hija.
—Tu abuela decía que podríamos ir a la tienda de Souvenirs, que quiere mirar unas tazas para la casa—.Me pone al día mi tío —Ah, claro, vamos —digo mientras me levanto obediente.
—Marina, acábate el café primero, anda.
Lo miro como si hubiese olvidado que estaba ahí, lo cojo y me lo tomo de un trago, aún de pie, aunque soy la única que se ha levantado.
—¿Vamos? —les digo con la energía como si el café me hubiese hecho un efecto sobrenatural.
Se ponen de pie a su ritmo y salimos por la puerta, andamos menos de un minuto hasta encontrar la tienda de souvenirs más cercana, cada vez que pienso en gastarme un dinero que no tengo, me duele, por mucho que mi familia, sobre todo mi padre insista en que no pasa nada.
—¿No quieres nada, hija?
—Todo, pero nada, de verdad.
—Venga coge algo.
—No necesito nada, papá.
—No es que necesites, es un recuerdo, algo que te guste.
Me volteo mientras suspiro, se que va a insistir por mucho que yo le diga que no, y, acabo de encontrar algo, algo que me encanta, que me llama la atención y que lo usaría cada día.
—¡Papa mira qué taza más bonita!
Es una taza de porcelana blanca con dibujos de San Petersburgo en negro y rojo.
—Sí que es bonita, hija.
Sonrió y mi padre la coge, se nota que le ha gustado y por lo menos no es una “chuminada” que no vaya a utilizar. Pienso en mi cafetera y en todas mis cosas que tendré que trasladar de casa de Sergio a, no se donde. Mi padre me rodea el cuello con su brazo y me mira feliz.
—Vente a mi casa hasta que decidas qué hacer con tu vida.
Le miro y veo que la felicidad está solo en su gesto sonriente, pero sus ojos denotan preocupación hacia mí, cariño y tal vez un poco de tristeza por la empatía que debe de estar sintiendo.
—Vale papá, me parece una buena idea.
Él parece más aliviado de que por lo menos haya dado un primer paso para salir de ahí. Yo aún me siento como en una especie de película donde todo lo que me pasa no es real. Mientras nos juntamos con el grupo para volver al autobús, lucho contra mi mente para que deje de pensar en Sergio y el cómo actuará cuando vuelva. Me da miedo, no sé cómo no salí antes de esta relación, por mucho que sienta que aún me queda algo pendiente con él.
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Tras haber comido en un restaurante, estábamos de camino al “El Instagram de la época” l’Hermitage, un sitio de culto donde la reina Catalina II pasaba horas contemplando el arte, pidiendo más emblemáticas obras que formarían uno de los más grandes museos del arte habidos y por haber. Al entrar al museo lo primero que hicimos todos fue hacer cola para ir al baño, rarísimo la verdad, aunque como lo había recomendado la Alba, supusimos todos que era lo mejor.
 
La entrada principal era como un gran salón de baldosas negras y beige, paredes amarillas con grandes columnas y arcos blancos, lo que te transmitía tranquilidad, por mucho que el lugar estuviese apabullado de gente, cuando todos hubimos acabado de usar el aseo entramos al interior del paso de seguridad, donde nos advirtieron del peligro con el carterista, yo iba de la mano con mi yaya que estaba con un brillo en los ojos muy bonito, se le veía más ilusionada que al resto.
—Tienes una mirada muy bonita yaya.
—Ay, cariño, pero qué cosas me dices.
Me da un beso en la mejilla y seguimos andando hasta unas escaleras de mármol muy bajitas que están cubiertas por una alfombra roja, mientras vamos subiendo nos fijamos en la cantidad de esculturas de mármol y de piezas de oro que adornan las grandes paredes, en el techo vemos la primera pintura, se la señalo a mi yaya para que alce la cabeza y mire, todos estamos contemplando ese primer pasillo impresionados, moviendo la cabeza hacia todos los lados. Nuestra Guía toma el desvío de la derecha para seguir subiendo por esas majestuosas escaleras, aunque realmente da igual por cual desvío vayas, ya que llegarás al mismo lado. La primera planta nos recibe con unas gigantescas columnas de mármol gris brillante, casi tanto como los ojos de mi abuela en ese momento, la veo y me ilusiono el doble. Seguimos recto y entramos a una estancia  donde en medio hay una cúpula dorada con mármol verde, vamos hacia un lateral y nos encontramos con un pasillo lleno de retratos de personas importantes de la dinastía Romanov. Reyes, Reinas, duques, duquesas… El pasillo se me acaba haciendo largo por mucho que este viendo arte, es tan pequeño y hay tanta gente que llego a sofocarme. Vamos de estancia en estancia, donde los pasillos son lo que más pinturas tienen y las salitas lo que menos, pero que a la vez te dan esa pausa para descansar de tanta información. En los museos a mí me pasa una cosa, y es que por muchas obras de arte que vea, al final solo recuerdo lo que más me ha impactado, hay demasiados cuadros, esculturas, piezas de valor, obras de arte, tanto que no se me queda retenido. Recarga de información, como lo que pasa en redes sociales, desde que me he subido al crucero, no he tenido esa necesidad de coger el teléfono para ver la vida de los demás, ni para que nadie observe la mía a través de sus pantallas. Es extraño, ya que pensándolo, es lo único que hacía antes de irme de viaje. Veía todas las historias de mis amigos que dejé en Barcelona, ellos quedaban, salían de fiesta, quedaban lo más normal del mundo, aunque a mí en aquel entonces no me lo parecía, he estado tan encarcelada que no me daba cuenta.
 
Llegamos a una parte del museo donde está la Mona lisa, evidentemente no es la original, ya que la original se encuentra en el Louvre. Apenas llegamos a ver nada, hay un grupo enorme de chinos, nuestra guía trata fallidamente de hacernos hueco, en ese momento mi padre me agarra del brazo para que no me pierda, hay empujones, y veo a las personas del otro grupo haciéndose fotos como pueden, es bastante agobiante.
—Papá, vámonos, por favor.
Asiente y tira de mí hacia la salida a otro pasillo donde hay escaleras, las bajamos y bebo agua.
—Marc ¿Dónde está mamá? —pregunta mi padre con un tono serio pero nervioso
—No lo sé, pensaba que se habría ido con vosotros.
—Pues ya ves que aquí no está, voy a ir a buscarla adentro.
—Yo me quedo aquí por si decide salir. —Añado.
—Ya nos vale, hemos perdido a la abuela —me dice Marc, una vez mi padre se ha ido.
Al poco rato, Marc recibe una llamada.
—Dime hermano, no, aquí no está, iré a buscarla. —Cuelga —.Tu padre no encuentra a tu abuela —me dice —,su móvil no da señal, quédate aquí, no te vayamos a perder a ti también.
Asiento y se va rápidamente, estoy alterada, me he quedado totalmente sola y noto como se me encoge el pecho, estoy temblando y decido sentarme en un banco, me dan ganas de coger el móvil para entretenerme y no pensar, pero no lo hago, últimamente me gusta escucharme a mí misma, analizar lo que siento y pienso. Mindfulness, dijo Gabriel, ¿no? Está bien, cierro los ojos y comienzo a respirar, trato de encontrar una postura, dios como me duele la espalda, así, Marina, céntrate en tu respiración, inspira, expira… Inspira, expira… Noto como mi corazón se va calmando, así como yo, he dejado de temblar, ahora bostezo, sigo respirando, ¿mi yaya estará bien? Seguro que sí. Escucho voces familiares que se acercan, abro los ojos y subo las escaleras corriendo, los veo a los tres, voy a abrazar fuertemente a mi abuela. —¡Yaya no te vuelvas a perder!
—Si yo no estaba perdida —añade ella sonriendo —.Estaba siguiendo al grupo y un montón de chinos pasaron como si fuesen una jauría de jabalíes por mi lado y me desorienté, entonces os perdí de vista.
—Si, y nos la hemos encontrado tan tranquilamente hablando con una señora sobre arte.
—Sabía que ibais a volver a por mí. —Se excusa.
—Mírala, nosotros preocupados y ella haciendo amigos —exclama mi padre haciéndose el indignado.
—Ya sé a quién he salido—digo.
Vemos al grupo en el que veníamos al salir.
—Así que aquí estabais. Bueno, menos mal que os hemos encontrado. ¡Vamos al autobús!
Salimos del edificio y ya había anochecido. Lastimosamente, no coincidía nunca con mis amigos fuera del crucero, me preguntaba si entre ellos coinciden. Estábamos en el autobús cuando empezó a llover.
—La lluvia es leve, por lo tanto, no impide el paseo en barca, pero vosotros decidís. ¿Queréis hacer esa actividad? —Nos pregunta Alba al comprobar en su teléfono que no iba a mejorar el tiempo
El Sí fue unánime, ella sonrió entusiasmada. —Perfecto —añade satisfecha.
Mientras vislumbro desde la ventana del autobús el paisaje que voy dejando atrás, siento cómo la energía de la ciudad vibra a mi alrededor. Las luces brillantes de los edificios históricos iluminan el paisaje, creando una atmósfera mágica. A pesar de la belleza que me rodea, mi mente se aferra a los recuerdos de que voy creando en este viaje, recuerdo a Liam, incluso he llegado a imaginar la posibilidad de un romance apasionado, en una de esas tantas películas que le gusta montarme en mi cabeza con el típico; Y si… Recuerdo lo último que me dijo, le he perdonado, seguramente lo que le ha pasado era muy grave, y tampoco me dio tiempo a que ese chico me importase tanto. Sin embargo, sé que no es el momento adecuado para dejar que florezca ni historia. Ahora es el momento para construir mi amor propio, reflexionar sobre las decisiones que he tomado y poner acción sobre lo que quiero y no quiero. No me siento orgullosa, ni de lo de anoche, ni de muchas otras cosas. Siento que es hora de enfrentar las consecuencias de mis acciones. No quiero lastimar a mi amiga y poner en riesgo nuestra relación. Tengo que hablar con ella, confesarle lo sucedido antes de que su prima se lo cuente. Sé que podría buscar innumerables excusas para justificar mis acciones, pero no lo voy a hacer. Es momento de madurar y tomar responsabilidad, se que puedo aprender de mis errores y crecer como persona al enfrentar las situaciones de frente. Necesito dejar atrás las mentiras, Siento que cada vez que oculto la verdad, pierdo mi autenticidad y me alejo de la versión de mí misma que realmente merezco ser. Es el momento de ser honesta, tanto conmigo misma como con los demás.
El paseo en barca fue algo muy relajante, estuve en la azotea del barco por mucho que lloviznase, me perdí en mis pensamientos y en mi mente mientras disfrutaba de aquella experiencia de luces sobre todos aquellos monumentos históricos, los puentes elevándose y los fuegos artificiales para dar inicio a la media noche. El paseo duró media hora larga, el suficiente tiempo como para prometerme a mí misma que iba a hacer las cosas bien, claro que de la noche a la mañana uno no puede cambiar del todo, llevará mucho tiempo, pero he de lograr ser feliz y estar bien conmigo misma.
 
Esta mañana acabé el libro de la buena suerte, ha plantado una primera semilla en mí para buscar el camino hacia lo que quiero. Me gustaría leer algún otro libro de crecimiento personal, creo que me podrían gustar, podría pedirle consejo a Camille. Siento mi corazón encogerse al pensar que he traicionado a una de las dos personas que he conocido en este viaje y me han aportado más. Hoy cuando la vea hablaré con ella y con Gabriel, me sincero, espero que me perdonen, aunque si no lo hacen, lo entenderé. Se me caen las lágrimas y aprovecho para llorar bajo la ducha todos esos sentimientos que necesito sacar, me he fallado a mí misma, tomando decisiones que me han llevado hasta un punto donde jamás me hubiese gustado estar, he dejado que Sergio me haga mas daño del que establecen mis límites, he perdido todo contacto con mis amistades, con mi madre, y he fallado a mis nuevos amigos por un puto calentón, me he acostado con una tía por dinero y venganza, que no sirve de nada, me he dejado ganar, he fracasado, no tengo trabajo, no tengo dinero, no tengo felicidad y lo único que quiero es reconstruirme a mí misma, empezar de cero. Lloro a pleno pulmón, aprovecho que mi padre se ha ido del camarote nada más llegamos al barco.
—Perdóname Marina, me he fallado, pero ahora voy a escucharme, y voy a hacer lo que haga falta para ser la mejor versión de mí a la que deseo llegar —me digo a mí misma a modo de disculpa.
Salgo de la ducha mucho más calmada, me visto, pero no me maquillo, hoy no me apetece ocultar mi piel con ningún tipo de máscara. Quiero verme tal y como soy, y que me vean así.
Salgo del camarote con firmeza, sé donde va a estar Camille, por mucho que hoy no la haya visto. Una vez llego al hall, me abro paso hasta la primera fila, la veo y ella me ve enseguida, viene hacia mí.
—Hola, Marina —me dice con un abrazo, se lo devuelvo con poca fuerza —¿pasa algo?
Asiento con la cabeza, ella sale del bullicio de la gente y yo la sigo.
—Tengo que hablar contigo a solas Camille. ¿Vamos a otro sitio?
—Si, si, claro.
Nos dirigimos hacia la quinta planta, ella me mira preocupada y eso me pone más nerviosa, no tiene ni idea de que voy a decirle, y lo peor, que está realmente preocupada por mí.
Nos sentamos en los sillones azules que quedan cerca del piano de cola, allí nunca hay nadie.
—Camille, tengo que decirte algo que no te va a gustar, pero no quiero más mentiras en mi vida.
Ella cambia la expresión, a una que no he visto nunca.
—Ayer cuando me fui al baño —Prosigo —Estaba, bueno, estaba cachonda y me estaba tocando —digo con vergüenza, es muy incómodo contarle a alguien algo tan íntimo. —Y llamaron a la puerta del baño —Noto que me tiembla la voz y el cuerpo —Era tu prima, y se lanzó a mí, no me esperaba que fuese ella quien tocase la puerta, realmente, sentí la conexión con otra persona, y pensé que sería Isa la que tocase la puerta.
—¿Isa?
—Sí, tengo que hablar con Gabriel también, porque os he fallado a los dos… Quería pediros disculpas por esto.
—Lo he escuchado todo —dice una voz masculina saliendo de detrás de la puerta.
—Gabriel —digo sorprendida, tengo un nudo muy grande en la garganta y otro en la boca del estómago —.Lo siento chicos… Yo no… no se que me pasa para que os haya traicionado así, perdonadme.
—Marina, de Tamy me espero lo peor, pero, no me lo esperaba de ti, pensaba que eras diferente.
Camille se va con lágrimas en los ojos, y yo me quedo llorando en el sillón, Gabriel sigue mirándome, pero su mirada no denota nada bonito.
—¿Llegaste a hacer algo con mi madre? —Me pregunta con una voz dura
—No, y créeme que no quiero hacer nada, ayer, ayer me sentí muy cachonda después de darle un trago a la botella, y sentí una química que creo que ha sido producto de mi imaginación.
Gabriel, en vez de irse, se queda, y se sienta en el sillón de delante de mí.
—Te creo —me dice —.De hecho, ayer drogaron a Camille, pensé que podía haber sido un tío con el que bailaba, pero hasta llegó a insinuarse a mí, y por lo poco que sabemos, ella solo nos ha hablado de que le han gustado las chicas, cierto?
—Cierto. —Afirmó muy extrañada.
—Y has dicho que, te has sentido muy cachonda, tras beber de esa botella, que Camille se acabó. La cual, cogió Tamy, que te dijo,
que esa noche “se cobraría el favor” Todo hace click en mi mente. —Tiene mucho sentido —le digo a Gabriel —. Tras lo del baño, no recuerdo nada más, no se ni como llegué al camarote.
—Ni Camille recuerda por qué acabó en el mío y porque tenía el pelo húmedo esta mañana. Seguro que fue Tamy y una especie de venganza suya.
Le miró frunciendo el ceño, aquí hay algo que él no me ha contado.
—Me arrepiento mucho de haber estado con Tamy, no es para nada como imaginaba.
—No te preocupes por ella ahora, vamos a buscar a Camille antes de que pase algo mas.
—Vale, pero me cuentas que paso anoche por el camino, y Gabriel, de verdad que nunca estaría con tu madre, osea, no se que se me pasaba por la cabeza, recuerdo todo muy difuso.
— Voy a dejar pasar el tema, Marina, porque realmente creo que tu no eres la mala en esta historia.
—Gracias por tu voto de confianza, Gabriel.
—Venga, vamos.





Una Extraña Noche
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El no es necesario y debemos aprender a decirlo con paz

Gente tóxica.
Bernardo Stamateas
 








Marina se había ido al baño hacía ya más de diez minutos, y Camille estaba bailando desatada con todo el mundo en la pista de baile, vi que un hombre le había tocado el culo descaradamente y ella parecía no haberse enterado, fui hacia ella inmediatamente.
—¡Gabriel! Que bien que estés aquí, mira, este es Ro geer —me dice sin apenas vocalizar —. Es mi nuevo ami- *hip* -go Le cojo de la mano.
—Ven Camille.
—¿Dónde vamos?
—Tú sígueme.
—Ándale.
Noto que apenas puede seguirme los pasos, está peor de lo que me imaginaba, y no me cuadra, normalmente ella bebe más y como si nada. Subimos las escaleras de caracol y veo a Tamy al fondo entrar al baño, no quiero que Camille vea a su prima, así que vamos hacia el lado opuesto, llegamos a la sala de recreativos que está vacía como siempre y le ayudo a sentarse, ha estado todo el camino balbuceando cosas de las cuales solo he entendido “no mames” y “ando mamada”.
—Cami ¿Estás bien?
—Siento como que todo me palpita, y estoy con picor ahí abajo, es casi un dolor.
—¿Has bebido algo de lo que te ha dado el Roger ese?
—Mmm… No me acuerdo, tal vez.
—Voy a mirarte el pulso.
Le pongo la mano en la muñeca y empiezo a contar sus pulsaciones, van muy rápido, y su piel está algo húmeda, creo que ese tal Roger ha podido drogarla, tengo que llevarla a un lugar seguro y volver para denunciar esto. Camille está somnolienta en el sofá, miro a ver si veo a alguien o a su prima que me pueda ayudar y no veo a nadie.
—Camille, Camille. —Le digo hasta que medio reacciona —¿Dónde está tu camarote?
—¿Mequieres llevar aaaaa tu camarote?
Está muy perjudicada, voy a necesitar ayuda. Saco el teléfono móvil y marco el número de mi madre, se que está allí abajo con toda esa música, pero no quiero bajar y dejar a Camille sola. En ese momento escucho su móvil sonar, me giro y veo que acaba de subir las escaleras de caracol, le cuelgo.
—¡Mamá! —Le llamo.
Mi madre acelera al ver la situación.
—Hijo, ¿qué le pasa a tu amiga?
—Creo que la han drogado mamá. La vi bailando con un chico y cuando llegué hacia ellos estaba ya muy perjudicada.
—Puede ser, voy a buscar a ver si veo a alguien de seguridad.
—Mamá, preferiría que antes me ayudes a llevarla a nuestro camarote, no se donde queda el suyo y me da miedo dejarla aquí sola. Tiene el pulso acelerado y sudores, también me ha comentado que nota picor en su parte íntima.
—Uy hijo, esto pinta muy mal.
—Lo sé, estoy muy preocupado. —Noto que me tiembla la voz.
—Vamos a ir al camarote, la cuidaremos, no te preocupes.
Mi madre y yo cogimos a Camille que andaba sola, pero medio inconsciente, en todo el tramo teníamos la esperanza de encontrar a algún guardia para que nos ayudase, pero no hubo suerte, sólo nos encontramos con un par de curiosos que nos observaban.
—Hijo, ayúdame a sentarla en la cama.
Le pusimos unas almohadas para que pudiese quedar apoyada en ellas, mi madre le quitó los zapatos y le miró el pulso.
—Voy a ir a buscar mi bolso que me lo he dejado en la discoteca con mis amigos y de paso miraré a ver si encuentro a alguien del barco, llámame por lo que sea.
—Vale mamá.
—¿Estarás bien?
—Sí, tranquila, ves.
—¿Gabriel? —dice Camille cuando se levanta al haber escuchado la puerta cerrarse.
—Dime Camille.
—Me surgió un imprevisto.
—¿Cómo?
—Tengo que desalojar a un inquilino —dice ella arrastrando las palabras.
—No lo pillo.
—¿Hacer de vientre? —Me pregunta tímidamente.
—Oh, ah… Vale, espera que te ayudo.
Ella intenta levantarse por sí sola y al final me tiende la mano, la acompañó hasta el váter y me voy cerrando la puerta.
—Avísame cuando acabes y te ayudo a volver.
Al poco tiempo la escucho vomitar.
—¿Estás bien?
Escucho sollozos.
—Camille, voy a entrar.
Lo que veo a continuación me desagrada, pero a la vez me apena.
—¿Camille, vamos a ducharte vale? Te has manchado mucho.
Le ayudo a quitarse la ropa que está manchada con vómito, está en el suelo temblando y llorando.
—No se me quita, la sensación, de, de ahí abajo. —Consigue decirme entre sollozos.
Siento mucha pena por ella ahora mismo, lo está pasando fatal. Siento que en este viaje me he encontrado con dos mujeres que están destrozadas, cada una a su manera. La ducha está a la temperatura perfecta.
—Vamos Camille, métete a la ducha, te ayudo.
—No puedo levantarme. —Me dice tras algunos intentos.
Observó que el baño tiene una rejilla, así que decido que será mejor que la ducha vaya a ella y no al revés, me quito los zapatos, los calcetines y la camiseta para no mojarme entero y me quedo con mis bermudas. La mojo en silencio incómodo y le voy pasando el jabón. No la miro, quiero darle esa intimidad.
—Gabriel —me dice con una voz más serena que antes —.Crees que… Te importa si… Me pica mucho, no se me pasa.
—Entiendo… Te dejo sola, será lo mejor.
—Podrías ayudarme si quieres.
Me lo dice casi en un susurro mientras me voy y la dejo sola. Es muy incómoda la sensación que todo esto me genera. Es horrible que haya chicas en el mundo a la que imbéciles como Roger les droguen, esto es una de las cosas por las que hay que seguir luchando por esa igualdad, por dejar de sexualizar a las personas. No cuesta nada hacer las cosas bien, ser personas decentes y no hacerle daño a nadie. La puerta se abre.
—Hola, hijo, ¿dónde está tu amiga?
—En la ducha, la he tenido que ayudar, ahora necesitaba algo de intimidad.
Mi madre hace caso omiso a mis últimas palabras y llama a la puerta del baño, pega la oreja a la pared y luego abre la puerta.
—¡Mamá! ¿Pero qué haces?
—Está dormida, en el suelo, y mojada, junto a su ropa, tráeme alguna cosa de pijama hijo. Se va a enfermar así.
Me levanto de un brinco de la cama y le tiendo una camisa muy ancha y unos pantalones a mi madre. Ella se ocupa de vestirla.
—Ayúdame a llevarla a la cama, dormiré con mi amiga hoy, no te preocupes.
—Gracias, mamá.
—Ya he avisado a los guardias, están haciendo una inspección en la discoteca y la han desalojado.
—Gracias, eres la mejor.
Tras acostar a Camille le doy un abrazo a mi madre de despedida.
—Que descanses hijo.
—Tú también.





El Perdón
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El logro real no depende tanto del talento como de la capacidad de seguir adelante a pesar de los fracasos. 
Inteligencia emocional. Daniel Goleman


 
Recorremos todo el interior del barco sin encontrar a Camille.
—Solo nos quedan dos lugares, su camarote, el cual no sabemos dónde queda, y la azotea.
—O todos los lugares que ya hemos revisado —añado pesimista —¿Crees que habrán pillado a Tamy en la revisión de anoche?
—No lo sé.
Nos vamos acercando a la zona de las piscinas donde ya no queda nadie, hace mucho viento y el cielo sigue gris, pero antes de darnos la vuelta escuchamos un chillido.
—Proviene de delante, ¿la zona de los Jacuzzis?
—La zona de los Jacuzzis. —Afirmó al ver movimiento a lo lejos.
—¡Son ellas! —exclama Gabriel, según nos acercamos, aceleramos el paso, al escuchar que Camille y su prima están en una discusión acalorada.
—¿Por qué me tienes que quitar todo lo que valoro? ¿No te bastaba con Valentina?! ¡¿Tienes que cagarme todas mis amistades?!
—No se de que me estás acusando ahora primita —dice Tamy con retintín. Ella está tumbada en una hamaca y Camille está de pie, furiosa.
—Marina me ha contado que te acostaste con ella, te dije que ella me…
Gabriel carraspea fuerte para que nos escuchen.
—Las dos se voltean.
—Oh, bienvenidos a la fiesta queridos —nos dice Tamy mientras se reincorpora sus gafas de sol.
—¿Qué hacen aquí? —Pregunta Camille aún agitada.
—Tamy fue quien te drogó anoche, más bien, os drogó a las dos. —Camille se queda estupefacta y me mira, por primera vez desde que hemos llegado, sus ojos se clavan en los míos y siento el impulso de abrazarla, pero me retengo, tengo miedo y me tiemblan las piernas.
—¿Qué pruebas tienes, querido? —Una sonrisa cínica aparece en su rostro.
—Tengo hechos —dice Gabriel con un tono muy serio. Tamy se levanta de la hamaca y camina hacia nosotros.
—Si no los conviertes en pruebas, nadie te va a creer.
Pasa por el lado de Gabriel y lo empuja.
—Gabriel quiere ir tras ella, pero las dos lo retenemos.
—Tiene razón, esa maldita perra tiene razón.
—Necesitamos pruebas.
—¿Me podéis poner al día? —Pide Camille.
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—No encontramos nada anoche, no hubo pruebas de lo que Isabel acusó, siento no poderos ayudar, lo único que puedo deciros es que si vuelve a pasar informaremos a la policía, pero no se puede hacer nada más.
—Genial —exclama Gabriel indignado.
—Gracias —dice Camille.
Yo sigo con cara de culo, porque me indigna la situación. Nos vamos de la zona de incidencias en silencio, las cosas con Camille han quedado raras, y también me siento mal con Gabriel, lo único a lo que me aferro es a la esperanza de que he sido sincera y no ha ido tan mal, la droga influyó, esta claro, pero me cuestiono qué hubiese pasado esa noche si Tamy no nos hubiese puesto droga en la bebida.
—Gabriel, ¿nos dejas solas un momento? —Le digo tras un acto impulsivo.
—Claro, os espero en el hall.
Cuando él se aleja, Camille y yo seguimos paseando en silencio.
Se que tengo que hablar primero.
—Lo siento mucho, Camille.
Sigue sin decirme nada, siquiera me mira, tiene la mirada perdida en el suelo. Le cojo de la mano y me pongo frente a ella, alza la mirada lentamente hasta que me vuelve a clavar sus ojos, siento un latigazo en el pecho y por instinto me relamo los labios, pero no lo voy a hacer, no así.
—Camille, yo… Yo apenas me acuerdo de anoche, se que pasó algo, que no sentí nada, estaba mareada y todo esta muy borroso, ni siquiera sé cómo llegué al camarote. No quiero causarte dolor, no lo mereces, pero lo he hecho.
—Cállate —me dice en voz baja.
—¿Cómo?
Camille me suelta la mano y me vuelve el latigazo en el pecho, pero esta vez duele, la he perdido.
—Cállate y bésame, Marina.
Me pone las manos alrededor del cuello y se acerca a mí con seguridad, pero frena, frena antes de llegar a mi boca, estamos nariz con nariz.
—Tienes que dar el paso tu Marina, solo si quieres hacerlo hazlo.
—Camille me has enseñado el principio del camino para ser feliz, y es hacer las cosas que realmente quiero, y realmente te quiero besar.
Cierro los ojos, me acerco a su boca, pongo mis manos en su cintura y le doy el beso más tierno y sincero que he dado en mi vida.
—Perdóname por hacerte daño Camille.
Ella se ríe.
—Aún no sabes, que a quien has de perdonar primero es a ti misma.
La vuelvo a acercar a mí para besarla.
—Me da miedo volver a casa Camille, no quiero que esto se acabe.
—Aún nos quedan cuatro días para estar juntas.
—¡¿Solo cuatro días?!
—No te pongas histérica, Marina, céntrate en el presente.
—Quiero volver a besarte.
—Bésame.
—¿Hasta gastarnos los labios?
Me besa ella, y luego yo a ella, y así, unas cuantas veces, empezamos a reírnos, porque hemos empezado una especie de batalla de besos. Y entre esas risas tontas el gris se vuelve de todos los colores.
—¿Ya se te han gastado? —Me pregunta.
—No, pero quiero reservarme para después.
—Para mí solo existe el ahora.
—Pero, deberíamos de hablar, todo lo que ha pasado y que vamos a hacer.
—Marina, te encanta hablar, y eso me gusta, porque a mí me encanta escuchar. Yo no necesito más explicaciones, para mí ya está, lo procesaré, pero sé que lo que ha pasado ha sido por culpa de mi prima, también lo que me pasó a mí.
—¿Y qué vas a hacer?
—Venga, vamos con Gabriel, que tienes ganas de hablar y nos debe de estar esperando.
—Lo siento, es que estoy muy nerviosa.
—¿Nerviosa por qué?
—Porque tu me gustas, no es solo atracción.
—Tu también me gustas, Marina, pero necesitas tu tiempo, ambas lo necesitamos. Suene como suene, estos son los únicos momentos que tenemos, y vamos a disfrutarlos. Pero tenemos que parar de ahogar nuestras penas en alcohol, si no no vamos a recordar una mierda.
—Tienes razón.
—Veo que habéis hecho las paces, dice mientras nos mira de arriba a abajo, dándose cuenta de que nos estábamos rozando el dedo meñique.
—Si.
—No hace falta que me expliquéis nada chicas. Sois libres de estar con quien queráis.
—Solo tenemos estos días. —Repito de mi mente lo que Camille me dijo.
—¿Qué queréis beber?
—Coca-cola —dice Camille.
—Fanta de naranja —digo yo.
—¿Qué es esto? ¿Una tregua de abstinencia?
—Algo así.
—¡Me uno! —Añade Gabriel entusiasmado —.Camarero póngame dos fanta de naranja y una coca-cola.
—Solo nos queda pepsi.
—¿Pepsi? —Frunce el ceño Camille.
—¿No existe en México?
—Sí, pero nunca la he probado.
—Siempre hay una primera vez para todo.
El camarero nos las sirve, con pajitas incluidas y sonrío, ya me debe de conocer, pienso. —Por la abstinencia
Decimos y brindamos.
—Podré no emborracharme hoy, pero lo que no puedo va a ser quedarme sin bailar.
—¡De una, bichota!
Camille y yo no apartamos la mirada la una a la otra.
—Podéis besaros, si queréis, por mí no os cortéis, no me voy a poner celoso.
Me ruborizo cuando ella es quien viene a mí y me besa.
—¡Enhorabuena! Se ve que por fin has espabilado prima. ¿Te ha costado eh? De nada.
Nos giramos exaltadas. ¿No podría desaparecer del mapa?
—Tamy lo que le hiciste a tu prima, ayer la dejó muy mal! ¡¿Es denunciable, sabes?!
—Relájate, Rubito, ella está bien, muy bien por lo que veo.
—¿Cómo puede haber personas tan malas como tú, Tamy?
—Yo no soy la que se ha acostado con su prima.
—Tamara, solo te voy a decir esto una vez en tu vida, no te vuelvas a meter en la mía, para nada, no quiero saber de ti jamás, vamos a dejar pasar lo que hiciste, pero a cambio vas a tener que hacer como que no nos conocieras. ¿Entendiste? Si no habrá consecuencias y te lo digo bien en serio. Se que hubo una movida entre Valentina y tu muy fuerte. No me hagas sacar trapos sucios.
—Chao, prima, una lástima tener que decirte adiós para siempre, y un placer haberme divertido con vosotros chicos.
Tamara se aleja y a mí se me ponen los pelos de punta.
—¿Camille estás bien?
—Si.
Apoya su cabeza en mí y le lleno de caricias, Gabriel sigue furioso. Pero le veo cerrar los ojos y respirar.
—Se me han quitado las ganas de bailar.
—¿Y de qué tienes ganas?
—No lo sé.
—Chicas, se me ha ocurrido una idea. ¡Vamos!
Nos levantamos y seguimos a Gabriel que nos hace subir algunas escaleras.
—Pero, ¿a dónde vamos? —pregunto mientras ando rápido para alcanzarlo.
—Que impaciente que eres Marina
Mi cabeza empieza a entender a dónde nos lleva.
—¿En serio vamos a nuestro sitio de reuniones? Que poco original eres Gabriel.
—No dirás lo mismo cuando veáis lo que he pensado.
Se acerca al piano y abre el baúl de la silla. Saca un micrófono y lo conecta a un altavoz.
—¿Sabías que eso estaba ahí?
—Pues la verdad es que solo vi el conector, el otro día, pero se me ocurrió hace un rato que esto podrían haberlo guardado aquí. Supuse que podría ser divertido celebrar nuestra propia fiesta, con música en directo. ¿Marina, haces los honores de ser la primera?
—Claro —le digo cogiendo el micrófono —.Me moría de ganas de hacerlo nada más lo vi.
—Yo sé algunas piezas de piano. —Nos sorprende Camille.
—Unexpected. —Suelta, Gabriel.
—Marina, ¿te sabes la canción de Mad World?
—Es uno de los temas que más me gusta cantar, mi versión favorita es la de Adam Lambert. Menudo dios griego que es.
—Ya te digo que lo es, le haría de todo a ese señor —dice Gabriel —.Pues ya tenemos el primer concierto.
Camille prueba el piano y se acomoda en el taburete, yo, por lo contrario, la miro deseando que esa fuese mi realidad, pero la tristeza me invade, como una nube gris que avecina lluvia en un soleado día de verano.
Empiezan los primeros acordes y me preparo, con la nube gris tiñendo mi rostro y la canción.
 
All around me are familiar faces

Worn out places, worn out faces

Bright and early for the daily races

Going nowhere, going nowhere

 
Siento que ya cantó sinvergüenzas, dejo que mis sentimientos se vayan con la canción, canto y me centro en transmitir hasta la última herida que me queda adentro.
 
And I find it kind of funny

I find it kind of sad

The dreams in which I’m dying

Are the best I’ve ever had

 
Estoy tan concentrada en la canción que se me olvida que están Camille y Gabriel junto a mí. Es reparador, cantar es algo que me sana, es un método de dejar salir todo el sentimiento. Acaba la canción y siento que me he quedado a gusto. Gabriel aplaude con entusiasmo y nos vitorea.
—Bravo chicas, que bien lo habéis hecho, yo pagaría por esto.
Camille viene hacia mí y me da un beso en la mejilla tímidamente, yo le abrazo.
—Me quiero unir a ese abrazo —dice Gabriel mientras viene hacia nosotras y nos abrazamos.
—¿Quién es el siguiente? —digo para evadirme un poco.
—Yo, ahora vosotras podéis relajaros y disfrutad de mi espectáculo, no es que cante bien, pero lo intentaré.
Nosotras nos acomodamos en las sillas y ella me acaricia la pierna, me estremezco, siento que un gran sentimiento quiere florecer, me gusta mucho como es ella, pero me niego al sentimiento, me niego a decirle que la quiero, porque luego va a ser más difícil, y aun siendo consciente de lo rápido que ha pasado todo, nunca me he sentido tan bien como ahora.
Gabriel busca una canción en el móvil y sube el volumen al máximo, nos sorprende con una canción que nos devuelve a nuestra adolescencia cantando "Poker Face" de Lady Gaga. Se la sabe de memoria y hasta combina algo de baile con el show de desentonaciones que hace, le animo y le hago los coros desde la silla, mis ojos se encuentran con los de Camille muy seguidos. La he cagado bien, no sé cómo me ha perdonado tan rápido con lo de su prima, bueno, que Tamara nos drogase ha sido el detonante de todo, o eso espero. Pero ella tiene razón, nos quedan cuatro días, bueno ya tres teniendo en cuenta que ya es mas de media noche, lo que quiere decir que en unas horas será nuestro cumpleaños, es extraño que cumplamos el mismo día, el cuatro de julio, no tengo nada para regalarle, tal vez hoy en san Petersburgo encuentre algún detalle para ella, también pienso que deberíamos de hacer algo para nuestro cumpleaños, por mucho que esto sea como una fiesta constante. Gabriel ha acabado de cantar e insiste en que Camille cante algo y ella se niega, creo que es el momento para intervenir.
—Chicos, estaba pensando en que deberíamos de hacer algo especial mañana por la noche, para celebrar el cumpleaños de Camille y el mío.
—Es muy buena idea, después de cenar con nuestras familias podríamos vernos.
—Si, pero que podríamos hacer de diferente?
—Podríamos ir a los jacuzzis, nunca hay nadie por la noche allí —dice Gabriel.
—Me parece bien, es un sitio bonito.
—¿Estás segura? —Pregunto —.Ahí es donde discutiste hoy con tu prima.
—Si dejo de ir a los sitios donde he discutido con mi prima, no podría estar ni en mi casa. Gracias por preocuparte Marina.
—Vale, pues mañana quedamos allí —dice Gabriel —.Chicas, yo me voy a ir a la cama ya, Camille, mañana te devuelvo tu ropa.
—Vale Gabriel, gracias.
—Que descanses, guapo —le digo mientras me da un abrazo.
Se despide de nosotras y se va. Nos quedamos a solas y la timidez vuelve a mí, siento tantas cosas que no sé cómo ordenarlas.
—¿Y ahora qué? —le digo nerviosa.
—Se me ocurren muchas maneras de pasar el rato.
Me sonrojé.
—¿Cómo cuáles?
—¡A que no me pillas!
¡Me dice y sale corriendo mientras serie, será capulla! Pero como me gusta esta capulla.
—Camille, para, por favor, es imposible que te alcance con mi asma.
—Los límites están en tu cabeza, bebé. —Y ese bebé suenas tan jodidamente sexi que la creo y voy a por ella.
La logro alcanzar y olvidándome de mi condición física, olvidando el asma, porque por primera vez no me siento ahogada, siento que respiro, fuerte, rápido, pero respiro. La cojo por la cintura, se gira y la arrimo a mí para besar sus labios una vez más. Noto que hay alguien cerca y abro los ojos, me aparto un poco de ella y miro a mi derecha. Madre mía.
—Hola, Marc —digo con voz de corderito.
—Sobrina, tranquila, estás en tu derecho de pasárselo bien con quien quieras.
Sigo un poco agitada, entre correr, la intensidad del beso y ver que mi tío me acaba de ver besándome con alguien cuando se supone que estoy con el corazón roto, es una sensación de lo más extraña.
—Vale —digo.
—Soy Marc. —Empieza a presentarse él —.El tío de esta petarda.
—Buenas, yo me llamo Camille, un gusto.
—Bueno, os dejo, voy a ver si yo también ceno algo esta noche.
Le miro disgustada, pero Camille se empezó a reír.
—Que te aproveche.
La miro con cara perpleja, “Que aproveche” le ha dicho Camille a mi tío tras haberle reído la broma, me quedo flipando, en verdad admito que ha tenido su gracia, pero es mi tío, por dios, qué vergüenza.
—Adiós, chicas.
—Adiós —decimos al unísono.
Espero a que se vaya para volver a abrir la boca.
—Menuda pillada.
—Me ha caído bien, os parecéis.
La vuelvo a mirar volteando los ojos.
—Ya no se si quiero volverte a besar. —Le digo de broma.
—¿Te doy un beso y me dices si quieres mas o no?
—Vale.
Me muerde el labio inferior, menuda manera de empezar un beso, y juega con mi boca haciéndola suya. Se separa un milímetro para susurrarme.
—Dime, Marina, ¿Quieres más?
—Si, quiero mucho más.





Traición
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Ser feliz es sentir la convicción de estar en el camino correcto.

Cuentos para pensar. Jorge Bucay


 
03 de julio del 2021 Quinto día.
San Petersburgo
 
Hacía tiempo que no sentía estas ganas de volver a ser feliz, hacía tiempo que no hablaba conmigo misma. Este viaje está cambiando mi mente cada día que pasa. Me estoy escuchando, y no sabía que era tan importante hablar con uno mismo. Siento que las personas que he conocido en este viaje me aportan mucho, Gabriel es una persona super interesante y que me gusta escuchar y de Camille se puede aprender tanto, pero también me hace suspirar, solo de pensar en los besos de anoche, fue mágico, vimos el amanecer mientras nos besábamos en la azotea del barco y hablábamos del futuro, de lo que queríamos, también pintamos pajaritos en el aire imaginándonos una vida juntas.

 
—¿Dónde viviríamos? —Me pregunta ella.
—En Reikiavik.
—Islandia ¿Por qué?
—¿No te parece un lugar de otro planeta? —le digo mientras me acomodo encima de ella —.Es el único lugar donde no emiten emisiones de dióxido de carbono, ¡han conseguido hacer minerales con ello! ¡Luego están los géiseres y he visto que hasta hacen pan en el suelo!
—Suena cool.
—¡Lo es! —Tengo tanta imaginación que estoy viendo todo eso pasar por mi cabeza.
Ella mete las manos por dentro de mi camiseta y me acaricia.
—Camille, estoy un poco triste. —Ella me mira y sigue acariciándome sin decirme nada, pero dándome paso a hablar —.La cosa es que esto no es real.
—¿No sientes que esto sea real? Porque para mí lo es.
—Ósea, se va a acabar en unos días.
—Pero eso no quita la realidad del momento presente. Si solo piensas en el futuro, nunca, nada de lo que pase será real.
Me tumbo sobre ella.
—Joder Camille, sí que vales para psicóloga, menuda reflexión te has marcado.
Ella se ríe y me mueve con su risa, lo que hace que me levante un poco y le mire a la cara, la beso en la comisura de sus labios aún sonrientes.
—Me gustas mucho —digo flojito.
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—Marina ya hemos llegado. Despierta cariño.
Veo mi cuaderno abierto de par en par y lo cierro de golpe, ojalá no hayan mirado mis notas, que mi tío me pillase ayer vale, pero no estoy preparada para contarle algo tan íntimo a mi padre, y no me refiero a que soy bisexual, sino a que ya he besado a otra persona que no es Sergio, omitiendo lo de Liam, ostia y lo de Tamara, mierda, ¿se me ha ido de las manos? Realmente lo de Liam no fue nada, me aparté enseguida y me sentí mal, y lo de Tamy a penas me acuerdo, pero no fue culpa mía que pasara, aunque en ningún momento me negué, por lo menos que yo recuerde.
Necesito contarle todo esto a mis amigas.
—Lo siento, me he dormido.
—No pasa nada hija, vamos, que hemos llegado a la primera parada.
Al bajar del bus observo un paisaje distinto a todo lo que he visto hasta ahora, es una explanada de césped, un río en el lado derecho, con barcos aclimatados para ser restaurantes. Hace un día muy soleado, del chaparrón de anoche no queda nada, ni una acera mojada.
—¿Qué tal, bella durmiente?
—Muy bien Marc, ¿al final pudiste cenar algo anoche? —Le pregunto picándole sutilmente.
—Puede ser —me dice sin dar más detalle, mi abuela y mi padre intercambian una mirada confusa.
 
La guía, Alba, empieza a explicarnos algo sobre el lugar que vamos a visitar, pero un ruido de un motor se hace cada vez más fuerte y hace que todos miremos hacia el lugar donde proviene, ella se da por vencida y deja de hablar. El helicóptero que está aterrizando a pocos metros de nosotros se lleva la atención de todos los presentes. Nunca he visto antes un helicóptero tan cerca, y menos aterrizando, el viento que levanta es muy fuerte, mi abuela me agarra con fuerza y yo agarro a mi padre como acto reflejo, llega un momento en el que tenemos que taparnos los ojos porque empieza a levantar polvillo. Cuando todo acaba vemos bajarse del helicóptero a tres hombres trajeados, parecen guardias de seguridad, quien sea que haya allí dentro no le vemos bajar, porque Alba nos mete prisa en ir hacia el recinto donde se encuentra la fortaleza de San Pedro y San Pablo. He de decir que es espectacular, la punta de la catedral toca todo el cielo de lo larga que es.
—Bienvenidos a la Fortaleza de San Pedro y San Pablo. —Nos anuncia entusiasmada Alba.
Aprovecho la oportunidad de disfrutar del aire libre por nuestra cuenta para alejarme del grupo, me siento en una parte de los jardines y abro el WhatsApp, veo que Sergio no tiene foto de perfil, eso o me ha bloqueado.


Marina:
¿Hola?
Le escribo para comprobar mi teoría, rápido veo que tenía razón, no le llegan mis mensajes. Suspiro, ya no me duele tanto, pero me sigue entristeciendo el hecho de amar a alguien y después no saber ni si está bien. Nos alejamos para protegernos del dolor, y que no nos hagan sufrir más… Abro el chat de mis amigas finalmente e inicio una videollamada. Al poco rato contestan, Natalia se encuentra en un sitio ruidoso y lleno de gente, aunque se está yendo, y Kim está en el sofá de su casa.
—Hola, chicas
—Hola —dice Kimberly
—Desaparecida. —Me saluda Natalia.
—Uff. —Volteo los ojos. —Ya.
—Cuéntanos. —Kim va al grano.
—Corte con Sergio.
—Pero, ¿por qué tía?
—Hay mucho que no os he contado, me vais a matar por no haberos dicho nada hasta ahora, para ser sincera, tenía miedo de que me pudieseis juzgar y bueno se que lo haréis, pero sois las personas que siempre van a estar ahí, aunque no hablemos a penas.
—Ya sabes que vamos a estar ahí, Marina —me dice Kim.
—Al grano que ando trabajando —me dice Natalia.
Suspiro y procedo a contarles todo, desde el momento en el que me encontré a Sergio con otra, pasando por lo que hice aquella noche, los malos tratos de él hacia mí, mi desgana de vivir, y todos los sucesos que me han ocurrido en el viaje. Sus caras son comprensivas, me escuchan y me apoyan, no me juzgan, eso ayuda a que esta conversación no me haga llorar.
—Has hecho bien al dejarlo —me dice Kimberly —.Tengo que contarte algo, nunca te lo conté, pensé que iba a generar problemas entre tu y Sergio.
Por la cara que pone Natalia, ella lo sabe, me empiezo a poner muy seria y me da miedo, ella continúa hablando.
—¿Te acuerdas de que empecé a fumar hierba? —Asiento lentamente, porque no sé a donde quiere llegar —.Él la pasaba, un día antes de pasar por tu casa nos encontramos y me la ofreció, desde entonces él siempre me la traía, no se ni donde la guardaba ni donde la conseguía, hasta nos hacíamos algún porro juntos.
—¿Sergio era camello?
—Si, pero hay más.
—Volteo los ojos, mi corazón va rápido.
—Me intento besar un día, poco antes de que os fueseis a vivir a Madrid
En ese momento mi corazón se rompe, pero no por Sergio, por mi amiga, por las dos, porque no me lo han contado, se guardaron el secreto durante años.
—No se que quieres que diga —le digo —.Me has herido, las dos lo habéis hecho.
Y cuelgo, ahí sí que empiezo a llorar, intentó controlar los sollozos, me siento traicionada. No quiero volver a Barcelona, no quiero quedarme en Madrid, demasiados recuerdos, ojalá vivir en el crucero, esta realidad es la que más me gusta. Esto es un asco.
Me reencuentro con mi familia tras unos minutos.
—¿Y esa cara tan larga? —Pregunta mi padre.
—Nada.
—Ya claro, algo te ha pasado.
Me encojo de hombros y saben que no voy a soltar prenda.
—¿Qué necesitaría para quedarme a vivir aquí como monitora?
—Seguramente el diploma de marine.
Resoplo, eso deja de ser una opción, porque sé que sin dinero no puedo estudiar nada. Una notificación me llega, es un sms
 
Camille:
No puedo dejar de pensar en ti.


 
Sonrío como una boba y le escribo rápido de vuelta.
Marina
Ni yo en ti, estoy teniendo un día raro, necesito verte ya, ¿dónde estáis?


Camille:


Estamos en el Hermitage, esto es impresionante. ¿Y tú?


Marina:


Nosotros en la fortaleza de San Pedro y San Pablo. Ayer vimos el Hermitage, mi abuela se nos perdió ahí dentro.


 Me río al recordarlo.


Camille:
Espero que tu día mejore, me ocuparé de ello cuando nos veamos, te dejo que me van a regañar por usar el móvil tanto, nos vemos tras comer.

 
Suspiro ilusionada. No me esperaba que Camille me mensajeara, le di mi número el primer dia, pero nunca nos hemos escrito, no ha hecho falta. Pero ella me ha escrito justo en el momento que mas lo necesitaba, mi humor cambia tanto que se que mi familia se ha dado cuenta, mi tío no dice nada, pero me guiña un ojo cómplice.
 
—Mi amiga del crucero, —les digo —ella y yo cumplimos años el mismo día y estábamos hablando de celebrarlo esta noche.
—Muy bien, cariño —Me dice mi abuela.
—Ya es coincidencia, ¿y ella qué edad tiene?
—Un año más que yo, papá, va a cumplir veinticuatro.
Veo a mi tío sin querer preguntar sobre ella, tras la pillada de anoche quiere respetar mi privacidad y que yo decida si quiero contarles o no sobre esto a mi familia.
—Camille y Gabriel se están volviendo dos amigos muy importantes para mí, me ayudan mucho y son muy maduros. —Suspiro —.Hoy llamé a mis amigas y bueno me estuvieron ocultando algo y me ha hecho daño que me lo dijeran ahora después de tanto tiempo.
—A veces la gente oculta cosas que pueden hacer daño a alguien que queremos por no hacerles sufrir, no se qué habrá pasado, pero son tus amigas de toda la vida, y el vínculo que tienes con ellas tienes es muy especial. Has crecido junto a Kimberly y Natalia, te ha apoyado durante mucho tiempo, es tu vida cariño, pero si no es tan malo, yo les perdonaría.
Me quedo rumiando las palabras de mi yaya durante toda la visita a la catedral, por dentro hay muchas tumbas que me hace pensar en que un día seré eso, piedra, polvo, cenizas o simplemente materia sin vida, me siento rara al pensar que un dia ya no estaré, tan simple como eso, pero a la vez tan misterioso que da miedo. Recuerdo pensar en no querer seguir viviendo hace relativamente poco. Algo ha cambiado porque ahora quiero todo lo contrario. Siento que tengo dentro de mí una montaña rusa de emociones constantemente. Respirar ayuda, me digo recordando las palabras de Gabriel.





Un Año Más
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Cuanto más incómoda sea la respuesta, más probable es que sea cierta.


El sutil arte de que te importe un carajo.
Mark Manson
 
Hoy no tengo mucha hambre, siento muchos nervios por reencontrarme con Camille, trato de comer lo máximo que puedo y de la manera más veloz, pero me sorprendo dejando casi toda la comida de lado.
—No has comido a penas. —Me reprime mi padre.
—Tampoco me hace falta —le digo aludiendo a que no estoy flaca precisamente.
—No, si de hambre no se va a morir.
—Gracias, Marc. ¿Puedo irme ya?, me esperan mis amigos.
—Claro hija.
—Pásatelo bien, cariño —Me dice mi abuela.
Me despido con dos besos y un abrazo a todos ellos.
—Pórtate mal —me dice Marc mientras me revuelve el pelo y suelto una risita.
—¡Adiós! —digo mientras me voy con rapidez.
Me dirijo a la zona de los jacuzzis, estoy muy nerviosa, me lo noto porque tengo el pulso a tope. En lo de mis amigas no he querido pensar mucho más, tras el mensaje de Camille me centré más en pensar en que podría pasar hoy. Al entrar en el ascensor me topo con Tamy. Se me corta la respiración, me vienen las imágenes de cuando estuve con ella, cuando me hizo acabar con sus dedos en mi interior y su cara entre mis piernas. Nos quedamos mirando hasta que ella rompe el contacto visual y se va, sin decirme nada, una especie de escalofrío recorre mi cuerpo. Entro al ascensor, en el que aún queda rastro de un perfume, el perfume que llevo ella esa noche. No sé cómo me acuerdo de eso, pulso la planta a la que quiero ir y huelo, mas que respirar, huelo. Me viene a la mente Camille, ella sí que vale la pena, y lo que ha empezado entre nosotras no quiero que nada lo arruine. Salgo del ascensor mirando el atardecer, y pienso que voy a empezar a hacer las cosas bien. Diviso en el fondo a Gabriel y Camille, que están metidos en los Jacuzzis hablando tranquilamente y me ven llegar casi en ese momento, me saludan con la mano, hago lo mismo mientras acelero el paso, me tropiezo, pero no me llego a caer, los escucho reír y me rio con ellos, salen del agua y se reúnen conmigo.
—¿Estás bien? —dice Camille entre risas.
—Si, si. Que torpe soy—digo muriendo de vergüenza por dentro pero sin poder dejar de reír.
—Solo un poco, Marina. —Se sigue riendo Gabriel.
Caminamos hacia los jacuzzis, Camille y yo aún no nos hemos dado un beso, y no se porque esperaba que nos saludáramos con uno, total tampoco somos nada como para estarnos besando a todo momento.
—¿Qué tal ha ido vuestro día? —Pregunto.
—Muy bien, nos hemos encontrado en el Hermitage, por la mañana fuimos al palacio de Peterhof —dice Gabriel mientras me enseña sus fotos
—Nosotros fuimos a la tarde.
—Es un palacio precioso —exclamo al ver las fotografías —.Nosotros no hemos ido allí.
—Pues que pena porque era algo digno de ver.
Me quito la ropa con un poco de inseguridad para meterme al jacuzzi. Ellos se meten antes y me dejan un hueco en medio, donde yo me sitúo.
—¿Qué habéis hecho vosotros? —pregunta Gabriel.
—Pues fuimos a la fortaleza de San Pedro y San Pablo, vimos aterrizar un helicóptero.
—Que pasada.
—Pues sí, fue un evento curioso, después de eso nos dieron tiempo libre y, bueno, llamé a mis amigas por videollamada.
—¿Y qué onda?
—Pues todo mal, les conté todo, pero ellas me contaron algo también, me habían estado ocultando que Sergio era su camello.
—Bueno, eso no es tan grave, ¿no?
—Mi mejor amiga y él casi se besan.
—No mames.
—Dice Kimberly que le paró los pies, pero, aun así, me dijo que muchas veces habían quedado para fumar juntos, no sé, siento que ya no puedo confiar en ellas. Natalia también lo sabía.
—Entiendo que te sientas así, han traicionado tu confianza ocultando algo importante sobre el que era tu novio.
—Dice mi abuela que no tengo que darle tanta importancia al tema, que al fin y al cabo son mis amigas de siempre.
—Baby, pero necesitas tu tiempo para que se cure la herida.
—Supongo que sí.
Nos quedamos en silencio los tres y disfrutamos de la música chill out y del agua caliente del jacuzzi que masajea nuestros cuerpos, miro hacia el cielo y veo el color anaranjado de la puesta de sol, las nubes son rosas, de un color pastel muy bonito, noto como Camille entrelaza su mano con la mía, la miro de reojo y la veo con los ojos cerrados y la cabeza alzada al cielo, se ve como si estuviese tan en calma que la imito y cierro los ojos. Trato de evadir mis pensamientos y centrarme en pensar en el momento presente, mi respiración, el olor tan relajante que deja el mar, la sensación de la brisa enfriando las partes de mi cuerpo que están fuera del agua, el contraste de temperaturas, Camille acariciándome la mano con su pulgar, el pantalón de bañador de Gabriel rozando mi pierna, sus respiraciones, la mía. Me doy cuenta de que acabo de entrar en ese estado de calma del que Gabriel y Camille me habían hablado, el día que me comentaron acerca de que el Mindfulness es la mejor medicina contra la ansiedad.
—Gracias por enseñarme tantas cosas —les digo.
Ellos responden rodeándome con los brazos y Camille me da un beso suave.
—La verdad es que estoy nervioso.
Las dos miramos a Gabriel sonrientes, porque sabemos que le pone así.
—¿Crees que te reconocerá?
—¿Qué le dirás cuando la veas?
—No lo sé.
—Es casi como una novela.
—Le puedes decir algo así como; Hola, Carlota, hace muchos años cuando éramos niños nos conocimos en Vic y desde ese día no he dejado de pensar en ti, fue la primera y única vez que sentí algo parecido a un pinchazo de amor.
—No, definitivamente, no quiero que salga corriendo. Supongo que mañana me plantaré ahí a la espera que sea ella quien me recuerde.
—¿Y si no lo hace?
—Entonces le diré que hace tiempo nos conocimos, y pretendo invitarla a un café o té, cualquier cosa que ella quiera tomar, simplemente por hablar con ella.
—Que romántico.
Gabriel se sumerge en el Jacuzzi y cuando sale se sacude el pelo para mojarnos a posta. Nosotras nos quejamos.
—¡Gabrieeel, paraa!
Empieza a tirarnos agua y empezamos una guerra de agua y cosquillas. Acabo encima de Camille y me muerde el labio, uff, me quito de ahí porque mis ganas de besarla son irresistibles.
—Chicas, tengo que ir al baño, ahora vengo.
En cuanto se aleja un poco, Camille se me pone encima.
—¿Por dónde íbamos?
Pongo una mano en su nuca para acercarme a ella y besarla con pasión y con ganas, mi mano izquierda sube desde su cintura hasta su pecho con suavidad, le acaricio por encima de ese bikini, ella responde con las caricias, también en mis pechos, mis pezones se ponen duros al ella pasar sus manos encima, baja una mano hasta llegar a acariciarme por fuera del bañador la línea de mi sexo, mi piel se pone de punta, la deseo, pero me aparto.
—Camille.
—Oh, lo siento. He ido muy rápido. —No es por ti, me gustas mucho, pero… —Tranquila, lo entiendo.

Le beso, pero esta vez es un beso más tierno, sin otra intención que la de demostrarnos cariño.
—Gracias —le digo a Camille, mientras se sienta a mi lado.
Me sonríe y me da un beso en la mejilla. Empezamos a escuchar ruido de fondo y nos asomamos, vemos gente venir, un buen puñado de gente.
Distingo a Gabriel en el medio que sostiene una tarta con unas velas encendidas, miro a Camille con entusiasmo. Esto sí que no me lo esperaba, ninguna lo hacía realmente. No quiero ni imaginarme como hubiesen acontecido los hechos si llega a pasar unos pocos minutos antes. Vamos hacia ellos a un punto medio, están nuestros amigos, Isa, mi padre y mi tío. Soplamos las velas juntas cuando acaban de cantar el cumpleaños feliz, mi padre me abraza fuertemente.
—Feliz cumpleaños, pequeñaja.
—Gracias papá.
Mi tío y yo nos encontramos y nos fundimos en otro abrazo. Y si, en ese momento, me doy cuenta de que voy a empapar a todo aquel al que abrace.
—Feliz cumple, sobri.
Antes de que pueda darle las gracias me encuentro levitando, y es que Marc y mi padre me han cogido entre los dos y me doy cuenta de que me están moviendo hacia el lado de la piscina. Oh, oh.
—¡uno, dos, tres…! —Cuentan mientras me columpian en el borde de la piscina, pero me doy cuenta de que a Camille le están haciendo lo mismo, ya que no soy la única que grita —.¡Dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, veintidós y…! —Me impulsan hacia la piscina —.¡Veintitrés!
Grito, y mi cuerpo cae dentro del agua de la piscina, que está mucho más fría que la del jacuzzi, cuando estoy subiendo a la superficie, noto mucho movimiento de golpe, un salto tras otro, que hace que salir sea algo más costoso, pero lo consigo, todo el mundo se esta tirando con ropa al agua, algunos chicos se han quitado las camisetas, las veo tendidas en el suelo, por lo que de igual manera ya se han mojado. Empieza a sonar música desde algún altavoz, una lista de hits, tal vez. Busco a Camille entre la multitud y me acerco a ella nadando, tengo que hacer alguna parada de cortesía por el camino para dar las gracias a las personas que me felicitan. Pero no pierdo tiempo hablando, porque mi principal objetivo está a pocos metros de mí, junto a Gabriel. Llego junto a ellos, miro a Camille, con mucho deseo, como ella me está mirando a mí, giro la cara hacia Gabriel para disculparme por mis intenciones.
—Gabriel, perdona que no te salude como es debido, pero, hay algo que deseo hacer primero.
Devuelvo la mirada hacia Camille que está prácticamente en el bordillo de la piscina, me sujeto a él con las dos manos, una a cada lado de Camille y hago fuerza para acercarme a ella y hundirnos en un beso, se nota que ella lo deseaba tanto que yo, y me da igual quien lo haya visto, que hablen, me da igual. Esto es lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo.
—Feliz cumpleaños Camille —le digo cuando logro apartarme de su boca.
—Feliz cumpleaños Marina.
—¿Para el organizador de la fiesta no hay beso? —dice Gabriel mientras se señala la mejilla.
Me acerco hacia él y le doy un beso muy fuerte y, por lo tanto, sonoro en la mejilla.
—Mil gracias, Gabriel, no me esperaba nada de esto, es alucinante.
—¿Quién quiere tarta? —dice mi padre que ya está poniendo todos los trozos en platitos de plástico. La mayoría de nosotros salimos con ímpetu a coger nuestro trozo. Me acerco a mi padre junto a Camille y Gabriel y mi padre les da un trozo a cada uno.
—Feliz cumpleaños Camille. ¿Cuántos cumples?
—Gracias, Oskar, cumplo veinticuatro. Agradezco mucho que hayas venido, sé que son horas de descansar.
—Por mi hija, lo que sea. ¿Dónde está tu familia? No creo haberlos conocido.
—Supongo que descansando, ellos son mayores.
En ese momento me sentí mal por Camille, le toqué la mano en señal de cariño y ella me devolvió la caricia.
—Gabriel —dijo mi padre muy serio, solía hacer eso para asustar.
—Presente —dijo el aludido haciendo una señal de respeto.

—He oído cosas muy buenas sobre ti, los dos estáis ayudando mucho a mi hija, gracias.
—Es un placer
—Un auténtico honor.
—Pelota —digo yo volteando la mirada.
He notado que mi corazón va acelerado, se que lo que genera eso es que hay una posibilidad de que me haya visto con Camille, pero si ha sido así, él ha hecho como si nada. Supongo que no habrá visto entonces mi beso con ella, no es que me avergüence, ni mucho menos, es solo que nunca ha salido el tema, no voy a llegar un día de repente y decirle “Hola papá, aunque siempre me hayas visto con novios, también le doy al pescado, ya tu sabes” No se, no pega. Me doy cuenta de que empiezo a reír sola, y tengo más de una mirada clavada curiosa. Me explico.
—Nada, nada, tonterías de mi mente.
—Bueno, hija, yo me voy a sobar.
Mi padre se acerca a mí para darme un apretón.
—Ay, papá, me haces daño. —Me quejo como es habitual.
—Lo respeto, hija —me dice en voz muy bajita.
Impulsivamente, me giro bruscamente para mirarlo. Me noto nerviosa cuando me encuentro con la mirada de mi padre, refleja tanta paz en los ojos y calma en su manera de sonreír que me llena y me hace calmar ese nerviosismo.
Lo sabe, lo ha visto todo. ¿Por qué será que la única nerviosa en esta situación soy yo y no él? Lo veo irse y automáticamente mis dos amigos saben que algo ha pasado.
—¿Qué sucedió? —pregunta Camille mientras me acaricia la mejilla
—Se te ha cambiado la cara —Joder, ¿tanto se me nota?
—Si —dicen los dos a la vez
—No es nada malo, es solo que, creo, bueno, estoy segura de que nos ha visto besarnos hace un momento.
—¿Se ha enfadado? —me pregunta Camille preocupada.
—Para nada. —Ya me siento más serena —.Cuando me ha abrazado me ha dicho “lo respeto” y luego se ha ido.
—Entonces genial, ¿no? —pregunta dubitativo Gabriel.
—Si, supongo que sí. La cosa es que siento que debería de darle alguna explicación, es mi padre, hasta hace nada estaba con la que ha sido mi relación más larga y ahora me ve liarme contigo como si nada.
—¿No crees que le das muchas vueltas?
—Puede ser. Pero noto mi cabeza trabajando veinticuatro siete en todos mis sentimientos, como si hubiera que ordenar mi mente, sacar trastos viejos, limpiar el polvo, ya sabéis, esas cosas.
—Y esta genial que reflexiones, pero no veinticuatro siete, ¿vale amor?
—Vale.
¿Espera un momento, como que Amor? Ósea cuando, se que he frenado en seco y la estoy mirando fijamente, alucinada, ella se ríe y se acerca a mí para besarme.
—Que bien te sienta el bañador.
Me dice mientras me mira de arriba a abajo. Estoy segura de que estoy más roja que un tomate.
—Gracias. Tú estás buenísima. —le suelto y me voy corriendo a la piscina, me zambullo para quemar así esta adrenalina que me tiene presa del momento, una vez estoy sumergida, grito y empiezo a reírme cual loca, poco después veo a Gabriel y a Camille zambullirse. Empezamos una guerra de salpicaduras entre todos los que quedamos en la piscina. Música, tarta, charlas animadas, risas y algún que otro beso furtivo del momento. Cada vez quedamos menos hasta que estamos los tres de nuevo en el jacuzzi, casi igual que como empezó la noche.
—Mis lady ‘s, yo me voy a ir retirando. Que descanséis bien, y nos vemos mañana.
Nos despedimos de Gabriel y en cuanto lo vemos desaparecer nos miramos, las dos tenemos el pulso más acelerado y nos miramos con un deseo contenido innegable. Nuestros labios se encuentran para saciar la sed que tenemos, pero yo necesito más de ella, la subo al bordillo y empiezo a bajar con mis labios por su cuerpo. Me deleito con su cuerpo como si fuera un manjar divino, mis manos bajan hasta quitarle la ropa de la zona precisa donde quiero llegar, ella se estremece cuando mi boca se acerca a sus labios, y no los de arriba precisamente, le beso con cariño sus labios y con mi lengua voy jugando con la parte mas interior, ella se abre mas de piernas y consigo tener más visión de lo que me voy a comer.
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Con su lengua recorre todo mi interior hasta que va a dar con la zona más erógena de mi cuerpo y le da toquecitos suaves, noto como se me calienta mucho la zona y se me humedece, noto como sonríe y un gemido se escapa de mi boca, ella es especial, lo noto, y ahora mi cuerpo también la nota, ya que ha procedido a meter sus dedos en mi interior y lo hace tan bien y tan suave que es como si lo hubiese hecho toda su vida.
—¿Te gusta? ¿Voy bien? Avísame si te hago daño.
—Eres increíble Marina, gracias —digo con la voz entrecortada del deseo.
Ella posa la mano que le queda en mi teta y juguetea con mi pezón que contesta de manera inmediata poniéndose duro, lo noto, noto como estoy a punto de correrme, hago un intento de avisar a marina que está dando un repaso celestial a mi cuerpo, me contraigo un par de veces antes de mojar todo por completo, durante unos largos segundos, que parecen eternos. Pero la escucho reírse, Marina se está descojonando y yo no entiendo el porqué.
—Waw Camille, menos mal que estamos ya en un jacuzzi y mojadas, si no lo hubieras puesto todo perdido, imagínate que hubiera sido mi cama, tendríamos que haber lavado todo.
—¡Marina!
La empujo hacia el jacuzzi y voy hacia ella la cojo de la cintura y la acerco a mí, el sol que empieza a asomarse refleja unos rayos en su piel, me fijo en todos sus poros, pecas sus labios, que están formando una sonrisa nerviosa.
—¿Te ha gustado? —Me pregunta insegura.
—Más que eso, me ha encantado.
Seguimos a pocos milímetros la una a la otra.
—¿A qué esperas?
—A que me beses tú primero —digo.
Marina me besa tímidamente, paramos rápido el beso.
—He estado pensando.
Se me escapa una risa.
—¿También piensas cuando te comes el coño de alguien?
—No, ósea, sí, pienso en hacer que te guste, pero, ay Camille, ese no era el caso.
—¿Quieres que te coma el tuyo? Puedes decírmelo eh. —Marina se calla de golpe y se pone tan roja que vuelve a sumergirse en el jacuzzi —¿Ahora te has quedado muda?
—No se vale, no se vale que sienta por ti tantas cosas en tan poco tiempo y que además sepa que igual estos días son los únicos que vamos a tener.
—No van a ser los únicos, Marina.
—¿Cómo estás tan segura?
—Las personas que son partes importantes de alguien siempre están para ti.
—Como se nota que vas para psicóloga, Camille. ¿Oye y si te contrato de psicóloga de por vida te quedas conmigo?
—Me encantaría quedarme contigo Marina, pero primero tienes que saber a dónde quieres ir.
—He visto que tienes una mariposa muy pequeña tatuada en el hombro, es tan minuscula que no la habia visto antes. ¿Qu significa?
—Las mariposas simbolizan la transformación constante, pero tambien es el simbolo de la psicología.
—Entiendo. —Marina que queda pensando un rato —¿La oferta de la comida sigue siendo válida? —Siempre.
 
Marina es alguien muy especial, pero ella aun no se ha dado cuenta, me gustaria hacerselo ver, pero ella aun tiene que encontrarse, se que volvere a verla, me encargaré de ello. Hasta entonces ayudare a hacer que se quiera, eso es lo principal.





Tallin
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Cuando estar enamorada significa sufrir, es que estamos amando demasiado. Las mujeres que aman demasiado.


Robin Norwood
 
04 de julio del 2021 Sexto día.

 
Me he despertado en una hamaca, con todo el pelo enredado y con Camille durmiendo a mi lado, o mejor dicho, debajo de mí, porque estoy pegada a ella cuál koala, aun el barco no ha zarpado, pero la bocina acaba de sonar, veo que nos acercamos a una ciudad que parece medieval. Veo a Camille que está durmiendo como si nada, le doy besitos por toda la cara para que se despierte.
—¿Nos hemos dormido? —Me dice con la voz ronca más bonita que he escuchado.
—Eso parece.
Me atrapa entre sus brazos y me acerca hacia ella, me da un beso y yo le doy otro, y así durante un rato que es solo nuestro nos damos amor y cariño.
—Te qui… —Me callo en seco, no sé por qué razón quería decirle que la quiero, es evidente que le tengo mucho cariño, pero es demasiado pronto. Ella se queda parada y no me extraña porque yo también, y eso que no he acabado de decírselo.
—Será mejor que nos vayamos con nuestras familias, no se vayan a preocupar.
Todo mi mundo se cae a los suelos.
—Vale. Lo siento.
Me abraza.
—Yo también te tengo mucho cariño, Marina.
Mi mente empieza a pensar demasiado y nos despedimos en el ascensor cuando salgo con un beso en los labios. Ella me quiere de la misma manera que yo a ella, por mucho que no lo hayamos dicho, ¿no? No quiero volver a ser un manojo de dudas, y menos cuando me quedan dos días, en mi estómago está instalado un roller coaster. Llego al camarote y mi padre está usando el baño, maldigo por dentro, porque me estoy meando, llamo a la puerta del baño.
—Papá, me estoy meando.
—Ya salgo hija.
Sale y me da un beso en la frente, luego me examina, pero no le doy tiempo a preguntas porque corro hacia el baño y cierro la puerta tras de mí. Meo como si llevase días sin hacerlo y cuando acabo abro la ducha, me veo en el espejo y tengo los pelos de loca, pero me veo feliz y bien. Madre mía, que buen sexo tuve ayer, pienso en ello mientras me ducho, porque fue todo mas allá que una comida de coño de su parte, fue un completo, con nuestras partes rozándose, comiéndonos la boca, los pezones, explorando nuestro cuerpo, pero también con muchas risas, entre que yo soy muy torpe y me caí varias veces al jacuzzi en el proceso y que ella se corre a manantiales, uff, me estoy poniendo a tono recordando eso y no es plan, pero la deseo, quiero que se repita, hoy mañana y siempre. Amor, me llamo amor, todo está yendo muy rápido. Me pongo el agua un poco fría para calmar mi calentura.
—¡Ah!! ¡Joder ¡Que fría!
Creo que me he pasado un poco, me río sola mientras atempero el agua.
Cuando salgo veo que todo mi pelo está demasiado enredado y se me ocurre una idea cuando veo unas tijeras. Sí, la típica escena del corte de pelo enfrente del espejo del baño, pero me lo pienso y se me viene a la cabeza un recuerdo de las palabras que me dijo una vez Sergio: Si te llegas a cortar el pelo rompo contigo, yo no quiero estar con alguien que tenga el pelo corto. Y sonrió, lo voy a hacer, me corto más de la mitad de mi pelo y me siento libre, mientras veo como va quedando me río sola de la euforia, aunque cuando acabo de contármelo me veo en el espejo y me quedo en shock. Me tapo la boca.
—¿Qué cojones he hecho?
Vuelvo a la ducha y noto mi falta de pelo, lo tengo a la altura de los hombros o al menos ahora que está mojado y liso está a la altura de los hombros. Mi yaya me va a matar, pienso. Me arreglo como puedo con las prisas y me visto lo más cómoda que puedo con la poca ropa limpia que me queda. Los nervios están a flor de piel y no quiero creer en que toda esta realidad paralela se va a acabar, pero esto está pasando ahora. Y amanecer en Tallin con Camille era algo totalmente inesperado, mi padre me ha enviado un mensaje de que me esperan en la zona de desayunos, que vaya deprisa que vamos a irnos ya. Reviso que tenga conmigo lo necesario y salgo del camarote. Compruebo con el móvil el look y no me disgusta para nada, es más, me da un toque más juvenil y me gusta. Cuando veo a mi familia, ellos no me reconocen y siguen con lo que están.
—Buenos días —les digo
—Por dios Marina, ¿pero qué te has hecho en el pelo? —dice mi abuela Sophi mientras me lo mira y me lo toca por todas las zonas.
—Me lo he cortado.
—Si, eso veo.
—Prometo que cuando me he ido seguía con el pelo largo — dice mi padre alzando las manos como si mi yaya le estuviera apuntando con una pistola.
—No te queda mal, sobri —dice el tío Marc poniéndose de mi lado.
—Menudo estropicio te has hecho, querida.  —Mi abuela sigue revisándome como si de una detective de peluquería se tratase. Yo me quedo inmóvil, con una mueca entre media sonrisa y seriedad total —.Hay que arreglar este desastre.
—Pero, mamá, tenemos que irnos ya.
—Tu hija no puede salir así a la calle, por favor Oskar, danos un poco de tiempo.
Mi padre se rinde ante la insistencia de mi abuela, que me lleva del brazo hasta su camarote, Sophi sigue sin entender por qué me he cortado la preciosa melena, como dice ella.
—Marina, hija, ¿al final has tomado una decisión?
—¿Sobre qué?
—¿Dónde vas a ir a vivir?
—Por ahora iré con papá, es lo que más cerca me queda, cuanto antes me aleje de él será lo mejor.
—¿Sergio y tú habéis hablado?
—La verdad es que no sé nada de él desde hace unos días, pero siento como que en esta realidad no quiero que exista.
—¿Sabes que es la misma realidad no?
—Si, bueno, yo me entiendo.
—Feliz cumpleaños Marina.
—Gracias, yaya.
Nos abrazamos.
—Ya estas, te lo he arreglado un poco para que no te quede en trasquilones.
—Gracias. ¿Tan mal me queda?
—No te queda mal, eres guapa, tanto con el pelo corto como largo.
—¿Estás segura? —Le pregunto con miles de dudas en mi cabeza.
—Si, aunque creo que prefiero el pelo largo.
—Pero si tu lo llevas corto, yaya. —Le recrimino.
—Es más cómodo así.
No me aguanto la risa y se la contagio a mi abuela que se empezó a reír conmigo.
—Anda, vámonos que si no los niños se desesperan.
Que aún se refiera a mi padre y a mi tío como “niños” me parece adorable. 
Tallin me encanta desde el primer segundo en el que piso tierra firme, una ciudad costera con construcciones puramente medievales que hacen que te transportes directamente. Hace un día muy soleado, y sin ningún resquicio de viento, hemos aprovechado para sacarnos unas cuantas fotos en familia con el crucero de fondo, ya que por suerte no nos acompaña ninguna guía hoy, que sí que están muy bien, pero tener un dia mas relajado, también nos va bien. Tal vez hoy vea a Camille, pienso. Mi familia ya me ha cantado varias veces el cumpleaños feliz, hemos cogido un taxi que nos ha acercado el casco antiguo de la ciudad, no queremos cansar a mi abuela antes de tiempo, aunque tanto ella como yo estamos embelesadas por la arquitectura que nos rodea, vamos cogidas del brazo todo el tiempo, ella es tan especial para mí que la llevaría a todas partes, este viaje me ha hecho volver a conectar con mi esencia y me estoy dando cuenta de la pérdida que estaba, y lo peor es ver que nunca me deje ayudar, porque no pensaba que estaba tan mal. Nos hemos acercado a una oficina de turismo, el taxista nos ha dicho en inglés dónde quedaba.
—No parece que este muy lejos de donde nos ha dejado, hay varios letreros indicando el camino —dice mi tío.
—Ya podría habernos dejado en la puerta. —Refunfuña mi yaya.
—Estoy de acuerdo contigo —le digo mientras nos sonreímos, pareciendo dos enamoradas.
—Yo creo que es esta puerta —dice mi padre mientras la abre —.Hello, is this the information point?
Él suele ser el que inicia todas las conversaciones con los “extranjeros” aunque en este caso, nosotros somos los turistas.
—Yes, it’s here, how can I help you, guys?
La mujer de la recepción se muestra muy amable, tanto que ya está cogiendo algo del mostrador.
—Necesitamos un mapa. —Continúa mi padre en un perfecto inglés.
—Claro, ¿de dónde sois? —Añade la amable dependienta sin desdibujar la sonrisa de su rostro, ¿estará así de feliz siempre? ¿Le gustará su trabajo?
—Somos de España.
—Una cerveza, por favor —dice en un español muy chapurreo que hace que nos riamos todos, ella incluida. —Es lo único en español que sé decir.
—¡No está mal! —le digo animada.
—Gracias, querida, me gusta tu look.
—Oh. —Exclamo sorprendida, miro instintivamente a mi yaya sonriendo —.Me ha dicho que le gusta como voy.
—Algo de inglés entiendo. —dice Sophi defendiéndose.
—Voy a daros unos folletos informativos en español sobre la ciudad y la historia de aquí.
Todos les damos las gracias antes de irnos.
—Que maja la mujer.
—¡Pues sí!
—Tallin me está gustando mucho y aún no hemos visto nada.
—¿Vamos a una cafetería y examinamos el mapa?
—Uff me suena genial el plan, Marc, sobre todo porque no he desayunado nada, ni siquiera me ha dado tiempo al café.
—Si no se te hubiesen pegado las sábanas, igual te hubiese dado tiempo.
—No creo que hayan sido exactamente las sábanas lo que se le han pegado. —Miro a mi padre casi asesinándole con la mirada a la vez noto mis mejillas enrojecer.
—No, papá, no —digo a regañadientes en bajito.
Noto los ojos de mi tío y mi abuela clavándose en mí y la cara de mi padre con una media sonrisa que me hace entender que no lo ha hecho a malas y que lo siente. Suspiro, y lo suelto, como quien se quitase una tirita.
—Me he quedado dormida con Camille en una de las hamacas de la azotea.
—Ah, bueno, estabas con tu amiga.
Mi yaya no lo sabe, pero no le quiero ocultar nada de mí, ella debe de saberlo.
—Camille es algo más que una amiga, yaya.
—¡Ah! —Exclama sorprendida —.Eso está bien, me alegro de que hayas encontrado a alguien especial.
Le abrazo muy fuerte, tanto que la alzo del suelo.
—Gracias, yaya —le digo.
—No hay de qué, pero ¿puedes bajarme ya? No me gusta no tener los pies en la tierra.
La devuelvo al suelo y tras ese momento ya no se toca más el tema, entramos en una pequeña cafetería bastante variopinta, es de roca y parece esculpida a mano, los hay una dependienta de más o menos mi edad que está en una conversación acalorada con un señor mayor. Cuando se da cuenta de que los estamos observando los dos finalizan la conversación, se estrechan la mano y el hombre sale por la puerta.
—Hola, disculpen la espera, ¿qué vais a tomar? —Nos dice en un inglés que suena muy fuerte y cortante, aunque su voz es animada.
Mi padre nos mira.
—Hola, vamos a tomar café con leche, yo quiero uno.
—Yo otro.
—Otro para mí.
—Lo mismo
—Cuatro cafés con leche —Concluye mi padre —,y de comer…
Miramos las vitrinas y tienen varios bollos que parecen interesantes por sus formas, no soy alguien fan de comer bollería, y menos la industrial que no sabe a nada, pero me animo a probar un bollito de esos, se ven hechos a mano, y tampoco me parecen muy grandes.
—Yo voy a querer un Kaneeli. —le informo a la camarera directamente.
—Croissant —dice mi yaya sonriente. —¿Tendrán mantequilla? —Duda mirando a su hijo para que le ayude a preguntarlo.
—¿Tienen mantequilla? —Pregunta mi tío.
—Si.
—Yo tomaré un Kardemoni —dice mi padre.
—De acuerdo, podéis sentaros, ahora os llevo todo a la mesa.
Nos sentamos en una mesa redonda cerca de una de las ventanas, algunas personas nos saludan, son del mismo crucero y nos han reconocido. Pienso en mis amigos y en que deben de estar haciendo, pero luego recuerdo algo, hoy Gabriel se va a reencontrar con Carlota, tecleo en el móvil el nombre de Carlota y Tallin, pero no me sale nada, pruebo otra vez añadiendo al final “firma de libros” me aparecen varias páginas, pero ninguna es la que busco, son entradas antiguas.
—¿Qué miras en el móvil que frunces tanto el ceño?
—Nada, una firma de libros que había hoy.
—¿Te interesan los libros? —Pregunta mi tío.
Quito la vista del móvil y le miró fijamente, me hizo una pregunta sencilla, pero aun así, no estoy segura de que contestar.
—Puede ser. —Concluyo.
Vuelvo la vista al móvil y entonces busco “firma de libro en Tallin hoy” me aparece un resultado, pero está todo en… ¿Estoniense?
—¿Cuál es el idioma que hablan en Tallin?
—El estonio y el ruso, hija.
—Gracias, papá. ¿Tú no lo hablas, no?
Suelta una carcajada que hace reír a todos.
—No, hija, no hablo estonio ni tampoco ruso —me dice entre risas.
—¿Cómo traduzco esto? Normalmente, me aparece un botón aquí abajo para traducir la página, pero no me ha salido nada — les digo enseñándoles el móvil.
—Déjame ver.
Le doy mi teléfono a mi tío y me lo devuelve enseguida, justo cuando llegan los cafés y por coger el teléfono con prisas casi hago que la chica tire un café, me mira fijamente y yo trago saliva.
—Lo… Lo siento.
—No pasa nada, podía haberte quemado, ves con cuidado la próxima vez.
—Si.
Tierra, trágame, por favor. ¿Cómo puedo ser tan torpe? Cuando ella se va miro vuelvo a desbloquear el teléfono y toda la página se ha puesto en español.
—¿Cómo has hecho eso?
—Es muy sencillo, le das aquí —me dice indicando los puntitos de la parte superior derecha —y aquí te sale esta opción, traducir.
—Que fácil, gracias.
Mientras como el bollito, que he de admitir que está riquísimo y me tomo el café, indago sobre Carlota Mayers y sus libros. La firma será dentro de dos horas, calculo al ver que ya son casi las once de la mañana. El lugar lo he guardado en Google Maps, está en pleno casco antiguo, así que estaremos cerca. El libro que ha escrito solo está en sueco e inglés, el título es “Höstbarnet” o en inglés“the autumn child” que sería básicamente “El niño de otoño”. La portada es un monto de hojas otoñales en un fondo negro, las letras son de una tipografía gótica, lo que me indica que seguramente sea un libro de misterio o crimen. El libro me intriga, así que busco la sinopsis, en ella resalta la premisa.
 
Un niño, dos diamantes y un cadáver.

 
—Interesante —digo en voz alta volviendo al mundo de los vivos.
—No, si sea lo que sea lo que estás leyendo, estás concentradisima.
—¿Os cuento?
—Adelante.
—¿Os acordáis de Gabriel?
—Sí —dicen todos al unísono.
—¿Bien, pues el de pequeño fue a un pueblo cerca de Vic, en el Brull, os suena?
Se miran entre ellos negando la cabeza.
—Uf, ya ni a mí. La cuestión es que él allí conoció una chica de su edad y bueno, tal vez suene raro, pero esa niña en su momento le hizo tilín y hoy se van a reencontrar tras muchos años, creo que eran siete años,  no sé, algo así. Se ve que es escritora y por eso estaba buscándola. —Bebo el último sorbo de mi café como si fuese un chupito y me limpio los labios —.Ha publicado este libro y ahora está en su primera gira como escritora —les digo mientras les enseño la portada del libro desde mi móvil —.Me gustaría ir a acompañar a mi amigo en ese momento, si no os parece mal, es de aquí a dos horas.
—Claro cariño, si es importante para ti, hazlo.
—Gracias por habernos contado.
—A Gabriel seguro le hará ilusión.
—Gracias por dejarme ir.
Últimamente, me voy sintiendo muy a gusto con mi relación con mi familia, es decir, mejor que nunca. Puedo hablar con ellos abiertamente. No dejo de mirar la portada del libro mientras pienso en la maquetación y el diseño. Tal vez… Creo que sí…
Creo que me podría gustar algo de este estilo, ¿Pero cómo?





Höstbarnet


[image: hoja de otoño]


Nos acostumbramos a todo, incluso a lo que nos supone sufrimiento.
Me quiero, te quiero.
Maria Esclapez
Mi corazón va a mil por hora, llevo en esa librería desde hace media hora, al final mi madre se fue con sus amigos, porque según ella no quería estropear el momento, pero yo creo que no le apetecería quedarse aquí más tiempo, he aprovechado para comprar el libro, la verdad es que estoy tan nervioso que he acabado comparándolo tanto en sueco como en inglés, y aunque aún no se lo he dicho a nadie, voy a cursar el primer año de medicina en Suecia, me aprobaron la matrícula, se que sería una locura, pero creo que será una experiencia muy bonita, de este modo también tendré más puertas abiertas en un futuro, se que mi madre se alegrará por mí, pero aún no quiero darle el susto, se que será difícil que estemos separados, ella es y ha sido mi pilar toda la vida, sobre todo desde la separación. Yo me vi obligado a cortar el vínculo con Cristina, la que me había criado como si fuese su propio hijo, eso me dolió mucho, yo tenía doce años, y me revelé, eso fue algo que aceleró esa etapa rebelde mía, pero tras muchas charlas con psicólogos y psiquiatras logre estar bien con mi madre y entenderla, me costó mas perdonar a Cristina, ella había sido la que no quiso volver a ponerse en contacto, por mucho que mi madre le insistiera, eso me lo dijo años después, cuando yo estuve dispuesto a escuchar. Lloré mucho, la lloré durante años, aún me acuerdo de ella y duele un poco, es como haber sufrido un duelo, sin que esta persona haya muerto. Pero al final veo las cosas desde otra perspectiva, desde la gratitud, me enseñaron que al final, si estás cabreado con alguien, eso te come por dentro, entonces por mucho que odies a alguien, eso no le va a perjudicar a nadie, solo a ti, por eso decidí pedirme perdón a mí mismo. Sin embargo, me costó mucho tiempo. No quiero hacerle a Carlota lo mismo que me hizo a mi Cristina, porque le dije que la esperaría, y no la volví a ver, es el momento de mover ficha, de arriesgarme, no se si vaya a surgir ni una amistad, pero yo vengo a dar lo mejor de mí.
—¡Hola!
—¡Hola, Marina! ¿Pero qué haces tú aquí?
Nos abrazamos fuertemente.
—He venido a apoyarte.
—Yo también he venido a lo mismo. —Exclama Camille desde el umbral de la puerta.
Voy a abrazarla y ella hace un intento de abrazo, no se le dan tan bien como a Marina.
—¡Gracias por haber venido chicas!
Se encuentran y se dan un beso en los labios.
—No sabría que vendrías —le dice Camille a Marina.
—Yo tampoco, pero se lo cuente a mi familia hace unas horas y les pareció estupendo.
Unas chicas vestidas de guardias de seguridad ponen unas cintas para crear un perímetro para la cola de la firma.
—¡Dios, chicas, ya viene! Creo que es ella, se me va a salir el corazón.
—¡Venga, vamos a ponernos a la cola! —Marina parece más excitada que yo, Camille la sigue y yo me quedo algo atrás, me pongo en marcha cuando veo que me miran, retomo la marcha, sin mirar más que al frente, lo que hace que de repente me encuentre en el suelo, me he chocado y he perdido el equilibrio, mis amigas están inmóviles y miran sorprendidas hacia arriba, yo también alzó la mirada y veo a una chica sorprendida tapándose la boca.
—Höstbarnet —dice en un susurro, casi como una caricia para mis oídos.
—¿Carlota? —Preguntó con inseguridad.
—Who are you? —Me pregunta.
—¿No te acuerdas de mí?
Nos quedamos mirando fijamente, hasta que el guardia de seguridad se la lleva a otro lado, y mis amigas vienen a mi rescate.
—¿Esa era ella?
Asiento como única respuesta.
—Amigo, vamos, levántate. —Camille me da la mano para ayudarme, nunca imaginé que podría tener tanta fuerza.
—¿Estás bien? —Me pregunta Marina.
—Si.
—¿Te ha reconocido?
—No lo sé, ha sido extraño. Ha dicho algo que no he entendido en un susurro, algo como “”osbranet”
—¿Höstbarnet? —dice Marina, y me recorre un escalofrío al volver a escucharlo.
—Es el título de su libro, quiere decir niño otoño.
Saco de la bolsa de la librería sus libros y se los doy a las chicas.
—¿Por qué habrá susurrado el nombre de su libro?
Ellas se encogen de hombros.
—Deberíamos de volver a la cola, ya se nos han colado unos cuantos.
Estábamos en la fila, aunque mi mente estaba en otro lugar. El encuentro con Carlota había sacudido mi mundo. Mientras avanzábamos, no podía dejar de pensar en lo que había sucedido y en las posibles razones detrás de su reacción. Creo que Marina y Camille notaron mi distracción y por eso trataban de distraerme con conversaciones ligeras y risas, aunque mi mente seguía divagando. ¿Me reconoció? ¿Era posible acaso que se acordara de un niño al que solo vio una vez? Pero yo sí que la recordaba, estoy aquí por ella, aun sabiendo que esto parece algo de locos.
Éramos los siguientes, y yo no sabía qué hacer. ¡Los libros!, respiro profundamente y me aproximo a la mesa con el libro en la mano, la versión inglesa se la había dejado a las chicas para que ellas tuvieran algo también que dar. Cuando Carlota levanta la mirada, nuestros ojos se encontraron. Creo haber visto una pizca de reconocimiento en ellos, aunque también confusión.
—Hola —Saludo con una sonrisa nerviosa, sintiendo cómo mi corazón late descontroladamente.
—¡Hola! —responde ella en español, por un momento pensé que hasta habría dejado de hablarlo
Extiendo el libro hacia ella
—Me gustaría que firmaras este libro —digo, intentando mantener la calma, aunque con un claro temblor en mi voz.
Carlota coge el libro y lo examina, abre la primera página y con boli en mano vuelve la mirada hacia mí.
—Es curioso, debí de habértelo preguntado entonces, por eso siempre fuiste un misterio para mí, pero estoy preparada para saberlo. ¿Cómo te llamas?
Lo que me dice me descoloca.
—Gabriel, me llamo Gabriel.
Ella sonríe y sus ojos se iluminan como si de un enigma se tratase. Se pone en silencio a firmar el libro, y yo siento que el corazón me va a salir del pecho de un momento a otro. Ella y yo vamos cruzando miradas furtivas, y aunque el silencio reine entre nosotros, creo que adquiere un significado especial.
—Espero que disfrutes de la lectura —dice finalmente con amabilidad.
—Gracias.
Nos quedamos un momento mirándonos hasta que la de seguridad me echa haciendo paso a los siguientes, me alejo sin apartar la mirada. Marina y Camille están con ella ahora, y le hacen reír, pero veo como Carlota me observa de reojo. Marina y ella se hacen una foto que saca Camille y se unen a mi encuentro. Yo aún me siento como en una nube, como si nada de esto fuese real.
Salimos de la librería y Camille y Marina me miraron con curiosidad.
—¿Cómo fue?
—No lo sé, creo que me reconoció. Aunque me dijo que siempre fui un misterio para ella y que ahora estaba preparada para saber mi nombre.
—Pues eso sí que es raro —dice Camille.
—A mí me pareció bastante maja. ¿Has leído ya lo que te ha escrito? Se ha pasado un buen rato.
Niego con la cabeza a la vez que habló el libro y leo la nota.
 
Para Gabriel:

 
No es la primera vez que sueño contigo ni con este encuentro, de hecho, me inspiraste para escribir esta novela, y parecerá una tontería, ya que ni nos conocimos, pero hay momentos que marcan la vida de una persona, ese dia que nos vimos, mi madre me dijo en la comida que teníamos que mudarnos, fue un dia muy malo para mí, pero salí a verte, me escape y yo vi desde lejos como te subías en una ambulancia, me pase mucho tiempo preguntando qué habría sido lo que había sucedido, y también supe que no estaba sola. Me gustaría verte y estar en contacto contigo, tengo todo el día planeado, aunque podría escaparme una hora tras la firma, podemos vernos aquí mismo, o donde tu elijas, te dejo mi número para que si quieres, puedes escribirme o llamarme. Si has venido hasta aquí, supongo que también tienes muchas cosas que decir. Espero volverte a ver, höstpojke.

 
—¡Qué bonito! —exclama Marina, tan emocional como siempre.
—¿Qué vas a hacer, Gabriel? ¿Te quedarás a esperarla? —pregunta Camille.
—Si, me quedaré. Solo espero poder regresar a tiempo al barco, no puedo dejar a mi madre sola.
—Y tienes allí todas tus cosas —añade Marina.
—También es verdad.
—Lo bueno es que tienes su móvil por si no os da tiempo a veros.
—Yo creo que sí que les dará tiempo, quieras o no, tampoco hay tanta gente. ¿Nos tomamos algo en esa cafetería? —pregunta Marina señalando el sitio que hace esquina. —Vale —decimos los dos.
 
Pasa una hora entre risas con ellas, y aunque las mariposas, o mejor dicho el huracán de mi estómago no cesan, se me hace la espera amena. No dejamos de mirar a la puerta, algunas veces confundiéndola con alguna otra rubia, pero no era Carlota.
—¿Hola? Si papá, estoy aún con los chicos, vale, ya vengo. — Marina respira hondo y se levanta —Amores, me tengo que ir. Ha sido genial pasar este tiempo con vosotros, ¿Nos vemos a la noche donde siempre?
—Cuenta con ello.
Me da dos besos y un abrazo y luego le da un beso en los labios a Camille, que no le quita el ojo, hasta que desaparece del bar.
—¿Te gusta mucho?
—¿Quién?
—¿Cómo que quién, Camille? Marina. —Ah, perdona estaba…
—Mirándola como si fuese una luz y tu una polilla.
Camille se ríe débilmente.
—No quiero sentir nada por ella.
—¿Acaso no lo estás sintiendo ya?
—¿Pero de qué me sirve, Gabriel? Si se que mañana nos tendremos que despedir.
—Si, lo entiendo, está siendo un viaje muy intenso, ¿no?
—La verdad es que sí, y con lo de Tamara aún más. El primer día, cuando conocí a Marina, ella estaba llorando en el baño y yo también, mi ex me mandó un mensaje, se disculpaba conmigo y me contó algo muy fuerte sobre ella y Valentina.
—¿Es con eso con la que la tienes amenazada?
—Si.
—¿Quieres contármelo?
—Mejor te lo enseño.
Ella saca el móvil, busca algo en él, lo que intuyo que es la conversación y me lo da.
 
Valentina:
Hola, Cami, llevo mucho tratando de escribirte este mensaje. Primero que todo quería disculparme, tras tantos años ciega por tu prima me he dado cuenta de que ella solo nos ha querido separar. Siempre fuiste mi mejor amiga, y de un día para otro, yo dejé de ser esa amiga para ti, puede que me hayas necesitado más de lo que yo a ti, y lo siento, siento haberte herido, no me lo perdonaré jamás. Pero esto no es solo un mensaje de perdón, también quiero contarte algo, algo muy fuerte, y te lo cuento a ti por dos razones, una es porque no tengo a nadie más, la otra es porque es algo sobre tu prima y creo que deberías de saberlo. ¿Recuerdas ese viaje al que fui con unas amigas? Tamara era una de las personas que iba conmigo, es más, fue ella quien me invitó al viaje. No te lo dije entonces, porque tenía miedo, de que lo nuestro se rompiese mas, pero me porté fatal. No quiero que me perdones por nada, no lo merezco. Bueno en el viaje hicimos varias actividades de riesgo, como escalada y puenting, ella me dijo que me ayudaría, ya que no había hecho nada de eso. Pero un dia me negué a postear una foto que nos habían hecho y me amenazó con soltarme la cuerda, yo desde ese momento tuve miedo y hacía todo lo que ella quería, el día que volvíamos ella y yo estábamos en la cama, se puso un pene de juguete y me empezó a penetrar, sin yo siquiera quererlo, estaba maniatada, no solo eso, tenía la boca y los ojos tapados, ella sabía que no me gustaba sentir nada dentro de mí, pero lo hizo, yo quería gritar y no podía, me puse a llorar, me movía como podía para que ella parase, pero no lo hizo no paro, yo perdí la conciencia de tanto llorar. Cuando me levanté ya no estaba atada y no había nadie conmigo. Todas se habían ido y yo, bueno, pillé un taxi, fui hacia un hospital y les conté que había sido violada, me examinaron y me tuvieron en un centro psiquiátrico. Nunca quise delatarla, Cami, nunca quise decir que había sido Tamara porque me sentía tonta, yo misma me busque esto, por mucho que los psiquiatras me digan lo contrario, pienso que fue el karma por el daño que te hice, no espero ni siquiera un mensaje de tu parte. Pero necesitaba decírtelo. Sigo yendo a terapia, me dieron el alta hace tres semanas. Para mis padres fue difícil, bueno que te voy a decir que no sepas ya. Te quiero Camille, deseo lo mejor para ti, y saca de tu vida a tu prima, por favor, no sabes a quién más pueda hacerle daño.
 
Leer este mensaje me afectó, mire a Camille, tenía lágrimas en los ojos, yo también las tenía, le abrace.
—Hay más —me dijo.
Baje la conversación y vi las fotos de su expediente médico, también, varias fotos de su cuerpo magullado. Y debajo de todo un último mensaje.
Valentina:
Si algún día necesitas pruebas para denunciarla, aquí tienes todo lo necesario, si te armas de valor, házmelo saber y estaré allí. Gracias.
 
—Joder. —Eso es lo único que puedo decir.
—Es muy fuerte, lo sé.
—¿Se lo has contado a Marina?
—No, creo que no es una buena idea, tiene que superar todo lo de su ex primero.
—Si, tienes razón. —Inspiro hondo y habló con decisión —.Si quieres, yo puedo ayudarte, al fin y al cabo, ayudar a mujeres con situaciones difíciles es lo que yo quiero hacer.
—Ya hablaremos de eso en otro momento, Gabriel. Te están esperando —me dice mientras me guía la mirada con la cabeza, mi corazón da un brinco y me levanto de un brinco.
—Luego nos vemos.
—Luego nos vemos.
 
Salgo casi corriendo del local.
—¡Carlota!
Ella se gira hacia mí y viene corriendo, nos reencontramos con un abrazo, la alzó en volandas de la emoción.
—Pensé que te habías ido —dice una vez nos separamos prudencialmente.
—Estaba en esa cafetería esperándote.
—Oh gracias. ¿Quieres dar una vuelta?
—Claro. Lo que tengo poco tiempo, he venido en un crucero con mi madre.
—Lo comprendo. Pero no lo entiendo, ¿cómo has acabado aquí? ¿Y cómo me has encontrado?
—Pues es una larga historia.
—Pues empieza a contarla.
Sus ojos tienen un brillo precioso, es más alto que yo y bastante mas delgada de lo que imaginaba, pero es tan bella, la manera en la que sus labios se curvan para formar una sonrisa, su risa nasal, y ese acento entre catalán y sueco que ha adquirido hacen que cuando ella habla su voz suene melodiosa, en la hora que estamos juntos ha hablado más bien poco, según ella, se le da mejor escribir que hablar, le cuento que voy a mudarme a Estocolmo y se entusiasma, dice que ella también vive allí, cosa que yo ya sabía, me habla de su ciudad de acogida con tanto cariño y entusiasmo que me dan ganas de irme ya, aunque en un mes volveré, me ha dicho que nos volveremos a ver allí, y qué me enseñará todos sus lugares favoritos. Me ofrece su ayuda para buscar alojamiento y me advierte de que la vida allí es más cara, hablamos de planes de futuro, de nuestro pasado y descubro que ese día también fue importante para ella. Me habla de su libro, de su madre, yo le hablo de la mía y nos prometemos escribirnos en la noche. Nos despedimos con un abrazo que calienta nuestros corazones y nos miramos fijamente a los ojos hasta que suena mi móvil.
—Perdona, es mi madre.
—¡Hijo, el barco zarpa en unos minutos! ¿Dónde demonios te has metido?
Yo me río al escucharla tan preocupada.
—Mamá, no te preocupes, estoy ya entrando al barco, nos vemos en el camarote.
—Vale hijo.
Le cuelgo el móvil y la bocina del barco pita para avisar de que en nada zarparemos.
Le doy un beso en la mejilla y entro en la pasarela del barco.
—Adiós —le digo mientras el barco se pone en marcha.
—¡Adiós!
Nos despedimos con la mano hasta que ya se pierde de mi vista. Mi móvil vibra y me dirijo al camarote, será mi madre preocupada otra vez. Cojo el móvil, que insiste con su vibración. Es un número que no conozco. Contestó.
—¿Hola?
—Gabriel, soy yo, Carlota.
—Oh, hola, no esperaba tu llamada tan pronto.
—Ya, es que ha sido un impulso, lo he pasado muy bien hoy contigo.
—Yo también.
—Bueno, voy a colgarte, el chofer ha venido ya a por mí.
—Adiós Carlota —digo mientras sonrío tontamente.
—Adiós Gabriel.





Nuestra última noche
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Conectar con la soledad puede ayudarnos a conectar con la propia vida.


A solas.
Silvia Congost


Elmóvil suena repetidamente mientras estoy en el baño, cepillándome los dientes, salgo para descolgar directa-
mente el teléfono, es mi cumpleaños, así que es normal que un día como hoy me llamen mis familiares y amigos.
—¿Si? —Pregunto cómo puedo aún con el cepillo de dientes en la boca.
—¿Marina? —Me pregunta una voz grave y profunda.
Escupo la pasta de dientes en la pica y lavo el cepillo.
—Si soy yo. ¿Quién eres?
—Marina, soy Sergio. —Espera.  ¡¿Qué?! —Te llamaba para feli… *piip*
Cuelgo con el corazón latiéndome con fuerza, mi respiración también se ha acelerado y hago un intento de no escupir el agua que me queda en la boca tras haberla enjuagado. Vuelvo a mirar el teléfono con la incredulidad del momento que de golpe y porrazo me ha devuelto a esa horrible realidad en la que trato de escapar de él. Pero esto sigue siendo la realidad, yo estoy aquí en el barco, aunque ya por poco tiempo, eso me apena. ¿No hay un modo de congelar el tiempo? Me lavo la cara para despejarme y el móvil vuelve a sonar, descuelgo rápidamente.
—Sergio, ¿qué cojones quieres? Se acabó ¿vale? Métetelo en la puta cabeza.
—Hola a ti también Prima. —Mierda, ¿Prima? Joder. Miro la pantalla del móvil y veo que estoy hablando con Danna —Ostia, Danna. Lo siento.
—Te había llamado solo para desearte un feliz cumpleaños, pero ahora veo que tienes mucho que contarme. ¿Quieres hablar de ello?
—Gracias por llamarme, tía, y lo siento, tendría que haber mirado la pantalla antes de descolgar.
—No te preocupes, da gracias a que he sido yo.
Mi prima Danna y yo nos llevábamos unos meses de diferencia, ella y su familia me acogían en su casa de Ibiza cada verano, hasta que llegó la pandemia. Tenía que volver a visitarla pronto, desde mi última visita no nos habíamos puesto al día en condiciones.
—¿Cómo te va todo Danna? —Digo tratando de quitar hierro a lo de Sergio.
—Bueno, digamos que no eres la única que ha mandado a la mierda a su ex.
—¿Qué dices? ¿Tu e Íker habéis roto?
—Pff si, pero todo bien, la relación ya estaba muerta.
—¿Cuándo?
—En mayo.
—Eso no fue hace mucho.
—Yo siento como si hubiera pasado una eternidad. De hecho, conocí a alguien, a ver, él está a tomar por culo, pero no se tiene un algo.
—No te vayas a enamorar, que las relaciones a distancia, ya sabes lo que dicen.
—¡Qué va! No me voy a enamorar de Aquiles, ósea, somos muy amigos, hablamos cada dia, bueno mas bien yo le hablo a el, el es mas bien hombre de pocas palabras.
—Espera, ¿has dicho que se llama Aquiles? Joder, menudo nombre.
—Ya, bueno tu turno, no creas que se me olvida lo de Sergio.

—Me di cuenta de muchas cosas, estaba encarcelada en esa relación pensando que no había nada más allá, mi padre me invitó de un momento a otro a un crucero y no sabía cómo negarme, total que hice las maletas y me fui.
—Joder con tu padre, que guay y qué locura.
—La verdad es que sí, un poco locura está siendo, si te contara…
—Pues tengo tiempo, si quieres soy toda oídos.
—Verás en el crucero han pasado muchas cosas, me seleccionaron en un programa del crucero para cantar y canté para un público de unas tres mil personas, conocí a dos personas maravillosas, Gabriel, que es un amor de chico, aún no ha cumplido ni los dieciocho y ya tiene las ideas muy claras, también me ha ayudado a calmar la ansiedad, bueno es que tras lo de Sergio estoy muy tocada.Y he conocido a una chica, se llama Camille y bueno.
—¿Te has liado con ella? —Me sale una risa tímida —¡Oh dios, te has liado con ella! ¡Enhorabuena, Marina! —dice entusiasta mientras yo no dejo de reír.
Mi prima Danna es así de entusiasta, aunque también es muy sentimental.
—Si, me he liado con ella, y con su prima… —digo a lo bajito, no tanto para que no me oiga.
—Vale, estás en la etapa, desfase, ¿no? Te entiendo, yo también estoy un poco así. —Se ríe sonoramente —.En fin prima, ojalá estuvieras aquí y para salir por ahí juntas, de hecho, ya sabes que estás invitada a venir cuando quieras, Ahora mis padres me han dejado el ático de la casa para mí y es muy guay, prácticamente vivo sola, pero con el beneficio de que ellos siguen haciendo la comida siempre.
—Ostras que guay, pues tía, la verdad, sí que podría venir, en plan ahora mismo lo único que quiero es no pisar Madrid nunca más, no quiero saber nada de Sergio, es más ni siquiera me apetece volver a Barcelona.
—Pues vente a Ibiza, tía, tengo una habitación de sobra en el ático.
—¿De verdad?
—Si, de verdad, será como los viejos tiempos.
—Vale, miraré billetes y te digo algo.
—Genial, así me acabas de contar bien todo lo del crucero y lo de Sergio.
—Y así tu me hablas mas de ese tal Aquiles.
—Ay, prima deja ya a Aquiles en paz.
—Desde aquí veo como te pones roja.
—¡Marina! —Me reprende.
—Danna, no sabes lo feliz que me hace poder ir, no había ni planteado esa posibilidad, es que he estado tan amargada.
—Ya, Sergio, te reprime mucho, las últimas veces que hablamos por teléfono no parecías ni tu, pero siempre que te llamaba decías que estabas bien.
—Porque creía que lo estaba, llegué a creer que con tener un techo y comida yo ya no necesitaba nada más. —Suspiro —.En fin, gracias por haberme llamado, tengo que irme a la cena.
—¿Cena? ¿Tan pronto?
—Ya, aquí lo tienen establecido así y va por grupos, da gracias que estamos en el grupo que cena más tarde.
Nos reímos.
—Vaya tela. Bueno, avísame cuando tengas los billetes.
—Oye una cosa más Danna.
—Dime.
—¿Crees que podría trabajar en la empresa de tus padres para ganar algo de dinero? Ando sequisima.
—Si, seguro que sí!
Eso me da mucha felicidad.
—Gracias, tata.
—De res, adeu, ¡nos vemos pronto!
—¡Si!
Las dos colgamos y me siento tan aliviada, ya tengo a dónde ir, una meta y un trabajo hasta aclararme las ideas. Aunque el viaje se acabe mañana y el próximo destino sea Estocolmo para volver a Madrid, yo tengo otro destino más, Ibiza. Me siento dueña de esta decisión, una decisión que hace que en mi barriga revolotean mariposas. Y por un momento fantaseo con la idea de mi futuro, y esta vez no es algo malo. Tendré que pedirle un último favor a mi padre, espero algún día poderle pagar en vida todo lo que ha hecho por mí.
 
Chequeo el WhatsApp por primera vez en todo el día, me desactivé las notificaciones hace dos días y desde entonces no he querido entrar a verlo. Contesto agradeciendo las felicitaciones de cumpleaños a todos, prácticamente del mismo modo, empezando por los chats más sencillos, como mi familia y alguna otra persona de mis amigos de Barcelona que se han acordado de mí. Luego voy al chat de Kimberly, me siento en la cama para leer detenidamente su mensaje.
 
Kimberly:
Feliz cumpleaños Marina, espero que estés teniendo un buen dia, quería disculparme contigo por no haberte dicho nada de esto antes, no sabía cómo llevar a cabo esta conversación, Sergio me dijo que tú no tenías que saberlo y que así te ahorrábamos un disgusto y me convenció de ello, pero me he equivocado. No me siento orgullosa de esa decisión, tampoco quiero tirar estos años de amistad a la basura, sabes que eres como una hermana para mí, solo espero que me perdones, se que la confianza la he roto y entiendo que estés enfadada conmigo. Te quiero mucho Marina, espero que nos podamos ver pronto, pasa un buen día.




Lo he leído dos veces y estoy pensando en que contestarle, lo mas extraño es que siento que no estoy enfadada realmente, molesta, si, decepcionada también, pero no enfadada. Tecleo y borro varias veces hasta que por fin me salen las palabras.
 
Marina: 

Hola, Kimberly. Gracias por felicitarme, y agradezco tus disculpas. Lo que hiciste estuvo mal, pero eso ya lo sabes, puedo perdonarte, pero lo que se ha roto no se puede arreglar de la noche a la mañana, danos tiempo, tal vez podamos volver a tener esa amistad que tanto anhelamos, tal vez. Yo también te quiero Kim, y pese a todo, siempre

serás esa hermana que nunca tuve.

 
Enviado, espero que no se lo tome a mal, pero si que pienso que necesito tiempo para que todo vuelva a ser como antes. Luego me voy al otro chat que falta por contestar, el de Natalia.
 
Natalia:
Peque
Muxas felicidades! Espero que lo pases en grande en el crucero y que hagáis una superfiesta en tu honor, porque la mereces. Tal vez sigas molesta, pero quiero que sepas que por mí todo está bien, ¿vale? Espero que todo se arregle y que vengas a Barcelona pa’ celebrar tu dia juntas. Venga un besito, cuídate.
 
El mensaje de Natalia es mucho más animado de lo que me esperaba, y lo prefiero. Mucho drama por hoy. Con ella me es más fácil contestarle el mensaje.
Marina: Hola, peque, gracias por tus felicitaciones, me alegro de que esté todo bien entre nosotras. Me encantaría celebrar el día con vosotras, aunque me lo estoy pasando muy bien aquí. Cuando vuelva a España hablamos. Cuídate.

 
Me pongo los zapatos y bajo, esta vez por las escaleras hasta el comedor, ando animadamente, por primera vez en mucho tiempo siento mi cuerpo con alegría en el. Entro al restaurante y aunque entre tarde y la monitora me vuelva a preguntar por mi tardanza, me encojo de hombros y entro. Cuando veo a mi familia sentada en la mesa redonda de siempre les saludo con la mano, y ellos sonríen al verme.
—¡Hola! —digo empapada de esas buenas energías de las que me ha impregnado mi prima.
—Hola, cariño.
—¿Qué tal, sobri?
—Hola, mi vida.
—Bien, con hambre.
Cojo un vaso de agua y bebo, y mientras estoy bebiendo, el camarero posa un plato de pasta ante mis ojos y creo que se me van a salir de las órbitas.
—¡Gracias por escucharme, dios mío! —Digo haciendo un rezo al plato de pasta. Mi familia me mira como si se me hubiese ido la pinza y empiezo a comer hasta que estoy llenísima y no puedo más.
—Que rico estaba —digo mientras me relamo el tomate que se me ha quedado en los labios. Mi abuela me pasa una servilleta y me limpio.
—Familia, ya se que voy a hacer después del crucero.
—Ilumínanos —dice mi tío.
—Voy a irme a Ibiza, Danna me ha llamado hace un rato y lo hemos estado hablando, sus padres pueden darme un trabajo y viviría con ella, así tampoco sería una molestia para nadie.
—Hija, tu no eres una molestia —dice mi padre.
—Bueno, una carga, ya me entiendes.
—¿Estás segura de que no quieres volver a Barcelona, cariño?
—¿Pensaba que si, pero la verdad es que no, ni a Barcelona ni a Madrid, ahora quiero irme a otro sitio, para pensar en mí y en que voy a querer hacer en un futuro, mientras podré trabajar para mis gastos, y con Danna estaré bien, ¿Sabéis que también rompió con el novio?
—Bueno, como es la familia de tu madre, tampoco es que la recuerde mucho —dice mi yaya.
—Ah, es verdad —digo yo.
—Bueno cariño si allí crees que serás feliz.
—No lo se papa, pero la idea de ir ya me entusiasma, así que supongo que es un buen comienzo.
—Te miraré los billetes.
—Solo ida papa.
—Así que te has decidido —dice mi tío. —Eso parece —digo nerviosa.
 
Hay un apagón en toda la sala, todos callan expectantes del suceso, el barco se queda iluminado por el atardecer, que hace que unos colores tenues iluminen el restaurante. De pronto una melodía conocida por todo el mundo, de todas las edades, empieza a sonar. Miles de voces y de idiomas cantan a coro el cumpleaños feliz, y entonces llega la tarta, la que esta vez se queda expectante, soy yo, ya que la persona que me la trae es Camille. Está guapísima, el fuego de las velas de cumpleaños se reflejan en sus ojos, y me quedo embobada. Posa la tarta en frente a mí, y la vista se me va a su escote, lleva una camiseta rockera con escote de rejilla y un short dónde esconde el resto de la camiseta. Trago saliva y la vuelvo a mirar a los ojos, luego a la boca que me está diciendo algo.
—Pide un deseo Marina.
Cierro los ojos y soplo las velas una vez más. Abro los ojos y veo a mi padre, está al lado de Camille, aparentemente filmando todo. —Camille —dice él —hazme una foto con mi hija.
Le tiende el móvil y Camille nos hace unas cuantas fotos familiares.
—Listo.
—Gracias, ahora ponte tú que os hago otra foto.
Camille se sitúa a mi lado y tras unas fotografías tensas ella decide que es buena idea meter el dedo en la tarta y mancharme de tarta la cara. Me quedo en shock por un instante.
—¡Ah, Camille!
Cojo un poco de tarta con la mano y se la estampo en la cara.
—Se ve que hoy no vamos a comer tarta… —dice mi yaya que se acerca al lugar del crimen y también se une a coger un poco de tarta, se la tira a mi tío.
—¡Esto es la guerra! —exclama mi tío.
—¡Una guerra de comida! —dice un niño random iniciando oficialmente la guerra por otras mesas.
La comida vuela a los alrededores, mi padre pone en protección su móvil guardándolo en el bolsillo, todos intentan esquivar y acertar los golpes de comida, yo y Camille no dejamos de mirarnos reírnos y darnos algún que otro beso furtivo. Ella se acerca a mi oído y me susurra entre besos en mi cuello.
—Vayámonos ahora que están todos distraídos.
Miro a mi familia y veo que mi padre está enfrascado en una guerra entre él y su hermano, mi abuela ha cogido un plato y lo usa de escudo mientras un niño de unos cinco años le está tirando papelitos hechos bola. Me levanto, cojo la mano de Camille y nos vamos corriendo, cuando llegamos a la entrada estamos muertas de risa.
—No sabía que eras tan buena distrayendo a las masas —le digo.
—Sorpresa —me dice ella encogiéndose de hombros.
—¿Y ahora qué?
—Podríamos ir a un lugar más privado. —Sugiere.
—Podríamos ir a mi camarote. Mi padre estará distraído un rato.
—Me parece muy buena idea.
Entre besos, prisas y risas subimos al camarote. Paso mi tarjeta para entrar y enciendo la luz, todo está hecho un caos en el cuarto, aunque poco nos importa, cierro con pestillo por si acaso mi padre vuelve antes de lo previsto y poco tardamos en desnudarnos. Me encanta deleitarme con su piel, es tan suave y caliente, recorro con mis dedos su torso y ella me tira a la cama, me quita los pantalones y me besa las piernas. Crea un recorrido desesperante por mis piernas hasta llegar a mi sexo, me besa por encima del tanga.
—Quítamelo ya por favor —le pido suplicante muriendo de deseo por dentro.
—Ya voy impaciente, déjame hacer el trabajo.
Me dice y aparta el tanga con su lengua que empieza a hacer maravillas con su boca y en muy poco tiempo me quedo completamente satisfecha. Que te lo haga una mujer le suma un morbo extra importante.
—Ahora me toca a mí comerme el pastel, que me has dejado sin postre —le digo y se ríe.
—Como usted ordene.
Trato de imitar sus movimientos, pero por suerte ella me va guiando diciéndome lo que le gusta y como, yo le voy preguntando.
—Méteme un dedo y muévelo como si… sí así muy bien.
Escucharla me motiva más, y saber que le estoy haciendo disfrutar me pone mas cachonda.
—Joder… Para.
Se aparta y me quedo preocupada.
—¿Qué pasa?
—Uf nada, que casi me corro y no hay ni una toalla puesta.
—¿Qué hay de malo?
—Pues que lo iba a empapar todo y después estará todo mojado.
Me río.
—Pues es verdad, en eso no había pensado.
—Está bien así Marina, lo he disfrutado mucho.
—Em… ¿Estás segura?
—Si, será mejor que nos vayamos vistiendo antes de que venga tu padre.
—Si, cierto.
Nos vestimos entre prisas buscando nuestras prendas.
—Toma —le digo tendiéndole sus bragas negras.
—Gracias, yo tengo el tuyo. —Me pasa mi tanga verde de encaje.
Que random. Pienso y me sale una risita, ella me guiña un ojo, nos vamos sin siquiera mirar nuestras pintas, por lo menos dejamos la cama tendida.
Salimos y escucho las voces de mi familia, lo que hace que coja la mano de Camille y nos vayamos con prisas por el lado contrario al que vienen.
—Eso estuvo cerca —digo una vez dentro del ascensor.
—Si.
—¿Sabes qué temática habrá hoy?
—Pues una fiesta italiana, tiene sentido, mi abuelo dice que el Costa Cruceros es una compañía italiana.
—Inteligente.
—Está coleccionando todos los diarios de abordo.
—Pues yo voy a hacer lo mismo —decido —.Creo que será un buen recuerdo.
—Yo tengo más de un recuerdo en mi memoria —dice mientras me mira de arriba abajo y me pone nerviosa.
Hemos llegado al hall y miro todo el ambiente como si fuera la primera vez. Me pierdo en mis pensamientos una vez más.
—Mañana todo esto habrá acabado.
—No todo Marina —dice Gabriel poniéndose a mi lado y rodeándome con el brazo. Le miro sorprendida.
—Hola, Camille.
—Hola, Gabriel.
—¿Cómo fue con Carlota?
Una sonrisa se le dibuja en el rostro inmediatamente.
—Muy bien.
—¿No te apena no verla más?
—La volveré a ver.
Le miro pidiendo más explicaciones.
—En octubre empiezo primero de medicina en Estocolmo, se lo he dicho a Carlota y ya me tiene hechos muchos planes.
—¡Eso es maravilloso!
—¡Enhorabuena, Gabriel!
—Yo también me mudo —digo captando la atención de mis amigos —.Me voy a vivir con mi prima a Ibiza. Pero es provisional, tengo que saber que hacer después. Por ahora ella me ha ofrecido vivir con ella y sus padres me dejarán trabajar con ellos.
—Eso está muy bien Marina.
—Me alegro por ti.
—Gracias, chicos. ¿Tu que vas a hacer Camille?
—Pues seguiré con mi vida, tal y como estaba. Estudiando la carrera de psicología y poco más.
—Esta es nuestra última noche, chicas.
—Que depresión, no digas eso —digo cruzándome de brazos y poniendo morritos.
—Os echaré de menos.
Miro a Camille pensando que yo también los extrañaré.
—Anda venir aquí —digo extendiendo los brazos para que me den un abrazo.
Cuando nos separamos, Gabriel es el primero en hablar.
—¿En qué momento habéis tenido sexo hoy?
Camille y yo nos miramos perplejas.
—Hace unos minutos —digo yo.
Gabriel se ríe y luego asiente y extiende su mano que tiene un pulgar arriba.
Camille me abraza por la espalda y apoya su barbilla en mi hombro.
—¿Chupitos de despedida?
—Sí, por favor —dice Camille.
Gabriel voltea los ojos.
—¿Me va a tocar volver a ser la niñera verdad?
Ella y yo asentimos.
—Me debéis unas cuantas.
—Eres un santo Gabriel.
Él se encoge de hombros y nos acompaña a la barra.
—¡Dos chupitos! —digo yo.
Ahora solo pienso en una cosa, nosotros tres hasta el fin de los tiempos. Mañana será un nuevo día, pero esta noche quiero hacerla eterna.
—¿Esos no son nuestros amigos italianos? —dice señalando al escenario donde hay un grupo bailando una coreografía con la canción de Soldi —Si esos son.
—¡Me encanta esta canción! —digo tras haberme bebido el chupito. Me pongo en pie y trato de imitar la coreografía, me uno al grupo con mis amigos a los lados siguiéndome. Ellos también se unen a la coreografía. Pasamos esos tres minutos bailando sin parar, después todos aplaudimos a los chicos, vuelven al escenario los monitores y la música sigue, más coreografías, más baile, más música, más besos entre yo y Camille.
Pasa una hora hasta que apagan la música del hall, nos vamos directamente hacia la discoteca mientras Gabriel nos cuenta su encuentro con Carlota. Ojalá estos dos acaben juntos, hacen muy buena pareja.
—Pienso que es el amor de mi vida, y sé que aún tengo que conocerla mucho más, pero nunca he sentido nada así.
—Ojalá ella también piense así de ti, Gabriel, os merecéis ser felices.
—¿Ya le has dicho a tu madre que te vas a mudar?
—Pues no, aunque lo haré mañana, cuando volvamos a Estocolmo. Aún no voy a contarle lo de Carlota, no quiero que crea que lo hago por una chica. —Lógico—.digo
Nos agrupamos con el grupo de italianos.
—¡Enhorabuena, chicos, habéis estado geniales!
—Muchas gracias.
—Nos lo hemos pasado muy bien siguiendo vuestra coreografía.
—Gracias.
—Así que vosotras dos habéis acabado juntas, ¿eh? —nos pregunta curioso Mario.
—Eso parece —dice Camille antes de plantarme un beso en la boca.
Sonrío y le devuelvo el beso.
—¿Y sabéis que vais a hacer a partir de mañana cuando os separéis? —Insiste el.
Eso hace que ella y yo nos miremos con pena.
—Seguiremos en contacto, ella antes de nada es una buena amiga. —digo mientras le acaricio la mano que tenemos cogida.
—Exacto —añade Camille.
—Me alegro por vosotras, chicas—dice Roma tras haberle propinado un pisotón notorio a Mario.
En ese momento Tamara llega con varias copas y las pone en la mesa, me sale el instinto de advertirles sobre las drogas, pero Camille me aprieta la mano en señal de advertencia para que no diga nada.
—Gracias por traer las bebidas —dice Mario mientras le da un beso muy cerca de la boca.
Veo que nos mira atentamente, pero percibo temor en sus ojos, no me mira a mí, mira a su prima, yo veo que Camille la mira duramente. ¿Qué habrá pasado entre ellas dos? ¿Qué es lo que no me está contando Camille? Gabriel le acaricia el hombro a Camille.
—Vamos a pedir algo chicas —nos dice Gabriel para romper la tensión que se ha generado.
La música empieza a sonar más fuerte a medida que nos acercamos a la zona de baile, Camille y yo pedimos dos cócteles iguales, Ron cola, un clásico, sin embargo, Gabriel opta por una bebida gaseosa.
—¡Qué buena esta canción! —dice Camille.
—¡Vamos a bailar! —Exclama Gabriel mientras se dirige a la pista de baile.
La canción que está sonando se ha vuelto un clásico en las fiestas, hasta recuerdo haberla bailado en el instituto. Apoyamos las bebidas en una repisa que hay cerca de nosotros y lo damos todo en la pista de baile.
 
La mano arriba cintura sola da media vuelta, danza kuduro. No le pare ahora, que esto solo empieza, mueve la cabeza y sacude duro.


Nos movemos coordinados al son de Danza Kuduro de Lucenzo, una buena canción para comenzar una buena fiesta, y espero que sea una buena noche.
[image: ] 

Unas horas más tardes después de haber bailado hasta agotarnos nos encontramos en una de las azoteas del barco, estamos claramente cansados, pero también pensamos en que queremos aprovechar al máximo estos últimos momentos juntos, nadie sabe cuándo nos volveremos a encontrar.
—Habéis sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —digo.
—Vamos a seguir hablando, os tengo que contar como me va en Estocolmo y con Carlota.
—Yo os tengo que contar como me va por Ibiza.
—Y yo os contaré que tal me van los exámenes —dice Camille haciendo que nos riamos todos.
—¡Haremos un grupo de WhatsApp! —Exclamo.
—Buena idea, así podremos mensajearnos a todas horas.
—¿Sabéis que por mucho que vosotros estéis en la misma zona horaria yo no lo estaré verdad?
—Pues no había caído en eso —digo pensativa
—Bueno, pues por la noche nos lees y nos contestas —dice Gabriel.
—Eso dalo por hecho.
—Molaría organizar un encuentro o algo más adelante.
—Sería genial.
—Ándale.
—¿Cada vez la noche es más corta o soy yo?
—No eres tú, lo es, tanto literal como metafóricamente.
—No sé cómo hemos sobrevivido durante tantos días durmiendo tan poco y gastando tanta energía, tanto visitando lugares como bailando.
—Porque aún seguimos jóvenes, verás tu en unos años, no querremos ni salir de fiesta.
—¿Te crees Gabriel? A mí me gusta mucho la fiesta.
—A mí también.
—A mí también, pero no creo que en unos años estemos mucho para fiestas, aunque ya nos iremos contando.
—Desde la pandemia no había salido de fiesta, y ahora que lo he hecho y me he sentido tan viva, no quiero dejar de hacerlo, pero supongo que algún día acabara.
—Bueno, dicen que Ibiza es el paraíso de las fiestas.
—Solo en verano, dice Danna que en invierno cierran todo y solo quedan varios sitios nocturnos abiertos para los locales.
—Pásenme videos y fotografías.
—De lo que tu quieras —le digo a Camille guiñandole el ojo.
—Bueeeno, no era necesaria esa información, gracias.
—No te hagas, que te encanta el salseo, Gabriel.
—Si es salseo bueno y consentido sí.
Gabriel nos saca una risa. No había conocido a alguien con tantos valores morales como Gabriel.
—¿Qué tienes tú de malo, Gabriel? —Le pregunto.
Él se encoge de hombros como respuesta.
—Ya le encontraré algo —le digo a Camille retando a Gabriel a modo de broma. —Nadie puede ser tan perfecto.
—Creo que ya lo tengo —dice Camille mientras examina a Gabriel. —¿Eres virgen?
—Si.
Me sorprendo.
—¿En serio? —Pregunto impulsivamente.
—Que si, pero eso no es un defecto, es un hecho.
—No he dicho que lo sea, puedo preguntar ¿por qué? Está claro que eres muy guapo y buen tío.
—Gracias, pues porque aún creo que debo de esperar a la persona indicada.
—Y esa persona podría ser Carlota.
—Podría ser, pero no tengo prisa de que eso suceda. Supongo que al haber tenido tantas figuras femeninas en mi entorno me ha marcado mucho.
—¿Al final viste a tu padre alguna vez?
—Si, dos veces, pero me sentí muy incómodo y creo que él también. No supimos manejar nuestra relación ni nuestras diferencias, me llamaba y poco más, pero no volvimos a quedar.
—Eso es muy triste, ¿no?
—No para mí, nunca estuvo y con mi madre no necesité nada más.
—Si, al final, lo que no ha estado nunca no te hace falta. ¿Cómo te sientes al respecto? —pregunta Camille sacando sus dotes de psicóloga.
—Pues al principio me frustraba, creo que pase por varias frases, resentimiento, cabreo, negación, rechazo y aceptación, no fue fácil, pero se volvió fácil cuando lo entendí todo y lo acepté.
—¿Fuiste a un psicólogo para que te ayudase?
—Sí, al principio no quería, estaba muy cerrado a mostrar mis sentimientos y emociones a un extraño, pero finalmente ir al psicólogo fue una de las mejores cosas que pudo pasarme.
—¿Hay algo más verdad? —Pregunta cuidadosa Camille.
—Si.
Era alucinante como Camille sacaba las cosas a Gabriel, veía en sus ojos más allá que el color azul en ellos.
—Llegue a generar un amor a él. Por lo que me dijo otra psicóloga a la que fui, estaba buscando el ese referente a padre protector que me faltaba, hasta me enfadé con él cuando decidió que me cambiaran a otra psicóloga, pensé que ya no me quería, que había hecho algo mal. Fue… difícil.
—Oh, lo siento, Gabriel. —le digo propinándole un abrazo.
—Gracias, Marina.
—¿Cómo actúan ahora esas emociones en ti?
—Pues cuando lo recuerdo siento como si lo reviviera, pero lo acepto como algo del pasado.
—¿Cuánto tiempo hace de eso?
—Cuatro o cinco años.
—¿Habías hablado antes de esto con algún amigo?
—No.
—¿Cómo te sientes al haberlo hablado?
—Liberado, gracias, Camille.
—No hay de qué.
Ellos se abrazan y me miran.
—¿Qué pasa? —pregunto
—Anda ven —me dice Camille mientras extienden los brazos para que me una a ese abrazo.
No dejo de pensar en esa terapia exprés que he presenciado, se los ve tan buen y sin tanto caos mental.
—Creo que debería de ir al psicólogo yo también.
—Me alegro mucho de tu decisión Marina —dice Gabriel, Camille simplemente me sonríe.
—Estos días han sido geniales, y me han ayudado a abrir los ojos, pero aún me queda mucho trabajo por hacer. Si me podéis recomendar algún libro de autoayuda, me vendría muy bien.
—A mí me encanta Marian Rojas Estapé, creo que el libro Cómo hacer que te pasen cosas buenas te gustara.
—Oh, ella es la hija de Enrique Rojas, ¿no?
—Si! También es psiquiatra.
A mí todo esto me suena a chino, para qué nos vamos a mentir, pero presto atención, podría ser algo muy interesante, nunca se sabe de qué se puede aprender.
—Tengo su libro en casa Marina, si pasas por Barcelona puedes venir a buscarlo, y si no te lo mando a casa de tu prima.
—Ostras, eso sería genial. ¡Gracias!
—No hay de qué.
—También tiene un podcast en Spotify, creo haberlo puesto en mi lista de podcast de psicología que me interesan.
—Lo apunto —digo.
—Chicas, yo estoy que me muero de sueño.
—Si, yo también —dice Camille.
—Y yo —digo.
Nos levantamos y nos acompañamos a nuestros respectivos camarotes, primero fuimos al de Gabriel, nos despedimos con un abrazo y un buenas noches, después tocó despedirme de Camille en mi puerta, me saltaron las lágrimas mientras nos dábamos un último abrazo.
—Gracias por haber llegado a mi vida cuando más lo necesitaba —le dije.
—Te quiero, Marina.
—Te quiero, Camille.
Nuestro último beso se alargó más de lo necesario. Entré al camarote y cerré tras de mí, ella ya había reanudado su rumbo.





El Regreso
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Cuando no podemos cambiar la situación a la que nos enfrentamos, el reto consiste en cambiarnos a nosotros mismos.


El hombre en busca de sentido.
Viktor E Frankl
 
05 de julio del 2021 Séptimo día.

 
Anoche no pude dormir, revivía en mi mente todos los recuerdos de esos días. Desde el primer instante, hasta el último. Siento que ha sido mucho más tiempo, también creo que me he desmadrado demasiado. Pero bueno, que me quiten lo bailado. Estos recuerdos no han sido la causa por la que no he podido dormir, lo que realmente me quita el sueño es volver a mi casa, a aquella donde aún vive Sergio, aquella donde aún están todas mis cosas, y lo peor, aquella en la que un día consideré que era mi hogar, pienso en ese piso y me dan ganas de llorar. Mi padre se ha sorprendido al verme despierta cuando se ha levantado.
—¿Estás bien?
—No sé, estoy nerviosa.
—¿Nerviosa porque, hija?
—Por volver.
—No te preocupes, no vas a tener que ver le mas la cara después, y yo iré contigo.
—Gracias.
—El avión no sale hasta dentro de unas horas, ¿quieres que vayamos a dar una última vuelta por la ciudad?
—La verdad es que prefiero que no.
—Vale hija, voy a ducharme y luego bajamos a desayunar.
Yo asiento con la cabeza, cierro los ojos de nuevo, me arropo un poco más y me duermo.
—Marina, despierta, que te has quedado dormida.
Abro los ojos y veo a mi padre.
—¿Ya has desayunado? —Pregunto.
—No, estaba tratando de despertarte por si querías ir, piensa que después no comerás nada hasta que lleguemos al aeropuerto.
—Vale, vamos.
Salgo de la cama con un chándal y una sudadera, me pongo los calcetines y luego las bambas.
—Ya estoy.
—¿No te vas a peinar?
—Paso.
Me recojo el pelo con una coleta y me echo agua en la cara. Se me hace raro tener tan poco pelo que recogerme.
—Está bien, vamos.
Salimos y llamamos a la puerta de al lado para avisar a nuestra familia que estamos listos, ellos no nos hacen esperar mucho y salen, mi abuela me mira con el ceño fruncido, se que es porque no me he arreglado, primero nos saludamos con unos abrazos y bajamos tras darnos los buenos días.
—¿Ya tenéis las maletas listas?
—Que va, yo me acabo de despertar, ya luego me ducho y lo arreglo todo.
Mi yaya asiente.
—Yo lo tengo casi todo —dice mi padre.
—A mí me la has hecho tú, gracias, madre —dice Marc llenándole de besos.
—¿Me la haces a mí también? —digo haciendo un puchero y poniendo los mejores ojitos de cordero.
—Te puedo ayudar, pero te la haces tu.
—Gracias, yaya. —Le doy otro abrazo.
Cuando llegamos al restaurante cada uno coge lo que quiere del bufete, yo opto por una tostada de salmón, un crepe de chocolate, un café con leche de máquina y un zumo de naranja natural.  En los bufetes hay que aprovechar al máximo. Aunque luego no me acabo ni toda la tostada ni todo el crepe, pero el café y el zumo me lo tomo. No dejo de buscar alrededor a mis amigos. Pero no los he visto. El móvil me vibra, es un mensaje que me hace sonreír y salir prácticamente corriendo.
 
Camille:
Te espero en la sala del piano para un último adiós.


 
—Ya vengo —digo mientras me dirijo lo más rápido posible al lugar donde me ha indicado Camille.
Llego allá y la veo sonreír al verme, nos unimos en un beso. Un beso pasional que da cabida a otros más, besos en la boca, en el cuello, en el pecho, en el vientre, en las caderas.
—Deberíamos de ir a otro lado —dice ella agitada.
—¿Tienes tiempo?
—No mucho.
—Yo tampoco.
—¿Qué hacemos?
—Ven y dame un abrazo —le digo.
Nos abrazamos con intensidad  y aspiró su aroma, quiero quedarme con esa sensación en mi memoria. Su olor es una mezcla de almendras tostadas y vainilla y su piel caliente, es más suave que la seda.
—Creo que nunca había conocido a alguien tan cariñoso como tú —me dice.
—¿Crees que soy cariñosa?
—Lo eres, y mucho.
—Ah —digo.
—Marina, no quiero ir de psicóloga, pero, ¿te has preguntado cómo eres?
—Mmm, no. ¿Por qué?
—Creo que sería bueno que lo descubrieras.
—¿Me ayudaría en algo?
—Más de lo que puedes imaginar.
—¿Y si me lo dices tú?
Ella se ríe, su voz suena melodiosa.
—Nadie te conoce mejor que tú misma, Marina. Solo sé que eres una chica muy especial. —Me pone el pelo tras la oreja y me besa. Joder, no quiero dejar de disfrutarla.
—Te quiero, y te voy a echar mucho de menos.
—Yo también te extrañaré
Mi móvil vibra repetidamente. Es una llamada de mi padre.
—¿Es la hora? —pregunta.
—Es la hora.
Sacamos una vez más nuestro deseo de besarnos y nos despedimos como podemos, torpemente y sin poder prometernos nada. Cuando llegó al camarote mi abuela ya tenía todo doblado y separado.
—Al final me has dejado sola haciendo todo el trabajo. —Me reprime. —¿Dónde estabas? —Me estaba despidiendo de Camille.
—Eso tendrías que haberlo hecho ayer.
Quiero mucho a mi abuela, pero tiene carácter duro, aunque se que tiene razón, siempre la tiene, pero mis sentimientos son los que me guían muchas veces, bueno, casi siempre, y hasta antes del viaje pensé que estos sentimientos habían muerto.
—Ya, gracias por todo yaya —le digo y le doy un abrazo y besos.
En ese momento pienso que a mi abuela estos gestos de cariño y a mí nos llenan mucho más que a mucha gente e incluso se que hay gente a la que le agobian tantos gestos cariñosos, pero yo podría ser literalmente un koala y estar pegada a alguien veinticuatro siete.
Salimos del crucero una hora más tarde y nos dirigimos a uno de los autobuses que llevan directamente al aeropuerto de Arlanda. El trayecto dura una media hora larga, aun así, tiempo suficiente para echarme una cabezadita sobre el hombro de mi padre. Me levanto con el estómago revuelto y muchos gases. Se que son nervios, me pasa desde hace mucho tiempo y es muy molesto.
—Papá, ¿hoy dónde dormimos? —Le digo preocupada cuando me levanto tras haber tenido un sueño con Sergio.
—Hoy seguramente durmamos en casa, en la mía.
—Vale —digo más tranquila.
No puedo ni imaginarme el hecho de volver a dormir con Sergio. Ni tan siquiera el hecho de volver a verlo. Mi padre me acaricia la cabeza y vuelvo a cerrar los ojos, aunque no duermo esta vez descanso. Es un hecho que me faltan horas de sueño de todos estos días.
—Papa.
—¿Si, hija?
—¿Has mirado los billetes?
—Si, en cuatro días tienes el vuelo.
—¿Qué voy a hacer con mis cosas?
—Las empacamos todas las mañanas y las llevamos a mi casa.
—Está bien.
—Lo que te quieras llevar lo mandaremos por correo, lo otro lo puedo guardar yo.
—Muchas gracias, no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho y haces por mí. Sobre todo este viaje que ha sido tan necesario.
—Me alegro de que te haya ayudado, yo ya no sabía qué hacer, te veía tan mal.
—Si, lo estaba. Una cosa más, me gustaría empezar a ver a algún psicólogo.
—Mi amiga Anabel, la que conociste en el hotel es psicóloga, podría darte su número y hablas con ella.
—Sería de gran ayuda, me cayó bien.
Llegamos al aeropuerto y nos toca bajar nuestros equipajes del autobús. Se me hace muy pesado todo el tiempo que pasa hasta subirnos al avión, ya que me siento somnolienta, aún así, trato de poner mi mejor versión y aprovechar el tiempo con mi familia. Cuando facturamos el equipaje y pasamos el control decidimos ir a una cafetería a sentarnos allí para pasar el tiempo.
—La ciudad que más me ha gustado ha sido Tallin. —Expresa mi abuela.
—La mía también —digo aun con las energías bajas.
—Creo que a mí me ha gustado más San Petersburgo, de hecho fuimos hasta a la iglesia  de una de las escenas de The Walking Dead —dice mi padre sacando su lado friki.
—Coincido contigo hermano —dice mi tío.
—Oh, y yo que pensaba que Helsinki te habría gustado más, como ya habías estado ahí —digo vacilando.
Él me saca la lengua y yo le contesto de la misma manera.
—Hay que ver que dos niños estáis hechos —dice mi yaya.
Mi tío se acerca a mirar la pantalla y vuelve con cara de póker.
—Nosotros ya tenemos puerta, embarcamos en media hora, pero a vosotros os han cancelado el vuelo.
—¿Cómo qué cancelado? —pregunto mientras voy a ver con mis propios ojos la pantalla.
—Pues nada, vamos a ir a acercarnos a las oficinas, a ver qué pasa.
—Joder, ¿Y ahora qué? —pregunto mirando a mi padre.
—Algo tendrán que hacer hija, no te preocupes.
Abro el WhatsApp y creo un grupo con mis nuevos amigos. Mmm, un nombre, le podría poner crucero, o… Ya lo se.
 
Marina ha creado el grupo

EL VIAJE DE NUESTRA VIDA
Camille se ha unido Gabriel se ha unido.

Marina:
¡Hola, chicos!
¡Ya tenemos grupo!
Primera noticia del día, nos han cancelado el vuelo.


Gabriel:
Menudo asunto, yo estoy embarcando ya, tengo que poner el teléfono en modo avión.


 
Camille:
Marina, siento que se te haya cancelado el vuelo ¿sabes algo? ¿Llegarás a casa hoy?


 
Marina:
Espero que sí, porque si no me voy a volver loca.


Estoy muerta de sueño



Camille:
Cuando sepas algo me avisas. Nosotros seguimos de turismo por Estocolmo.
Es una ciudad muy bonita.


Marina:
❤️
.

Guardo el móvil cuando escucho a mi tío decir que se tienen que ir ya a las puertas de embarque.
Les doy un abrazo muy fuerte a los dos y nos despedimos con dos besos.
—Cuidaos mucho por favor.
—Decirnos cuando sepáis algo del vuelo.
—Sí, mamá, vosotros nos avisáis cuando estéis en tierra —Claro hijo.
—Os quiero mucho, me lo he pasado genial estos días con vosotros —les digo.
Ellos se van y nosotros vamos hacia el punto de información.
—Buenas, se nos ha cancelado el vuelo a Madrid. ¿Pueden decirnos el motivo, por favor?
—Claro, caballero, su vuelo ha sido cancelado por un temporal que impide a los aviones tanto venir como llegar a Madrid.
—¿Y nos quedamos aquí tirados? —Pregunto yo alterada.
—No, señora. Ustedes han sido puestos en otro vuelo, necesitaré su documentación para poder acceder a la información.
Le entregamos tanto el DNI como el Pasaporte. La chica de la recepción teclea mucho en su ordenador y frunce el ceño.
—Déjenme un momento, por favor.
Nos pide, se lleva nuestros DNI y nos devuelve los pasaportes.
—Enseguida vuelvo, no se muevan.
Nos dice.
—¿Quieres irte a sentar allí? —Me pregunta mi padre.
Dudo, pero al final decido quedarme junto a mi padre.
—No, me quedo contigo.
—¿No estás cansada?
—Ya, pero igual me siento y me duermo.
El se ríe y me coge del cuello con el brazo acercándome a él, me da un beso en la cabeza.
—Me alegra  haber hecho este viaje juntos.
—A mí también, ha sido muy especial. Lo recordaré toda la vida.
El me suelta y coge una botella de agua que ha comprado.
—¿Quieres?
—Sí.
Me tiende la botella de agua y bebo. Eso me recuerda que debo de ir al baño.
—Ahora vengo, voy al baño.
Mientras voy hacia allí, abro el WhatsApp y busco la conversación de Sergio, parece ser que ya me ha desbloqueado porque veo su foto de perfil de nuevo.
 
Marina: 

Hola, Sergio, hoy no llegaré a casa, el avión está cancelado por un temporal, creo que llegaré mañana. Te aviso por sí aún te preocupas por mí y esas cosas, al fin y al cabo aún está todo lo mío en esa casa.

La respuesta tarda bien poco en llegar.
 
Sergio:
Hola, Marina, me alegra tener noticias tuyas, claro que me importas, pero te he dado el tiempo que necesitabas, cuando vuelvas a casa ya hablamos todo tranquilamente, no te preocupes que todo está bien. A todas las parejas les pasan estas cosas.


 
Frunzo el ceño, esto es muy raro. ¿Qué pretende con este mensaje?


Marina:
Exparejas, dirás.


Le digo cortante, hay que ver… En fin. Respiro fondo y tiro de la cadena. Vuelvo a coger el móvil cuando salgo del baño y busco una conversación muy importante.
Marina:
Hola, Kimberly. ¿Qué tal estás? 
Me han retrasado el vuelo y le he avisado a Sergio, pero me ha dicho esto. 




Le paso una captura de pantalla de la conversación.


Marina:
No se que pensar ya de esta situación, le he dejado demasiado claro que esto está acabado, me voy a mudar a Ibiza en unos días.


Kimberly:
¿Cómo que te vas a Ibiza?


Marina:
Si, hable con mi prima Danna y ya está decidido.


Kimberly:
Pensé que vendrías a Barcelona.
Bueno con lo de Sergio, tu pasa de él, tía, es un manipulador, creo que querrá convencerte de que vuelvas con él y de que hagáis como que no ha pasado nada.


Marina:
Sí, eso es muy él. 
¿Qué puedo hacer?
Me da miedo caer otra vez en su trampa.


Kimberly:
Evita el contacto físico, evita hablar, por mucho que te pregunte, podría manipularlo todo, y si puedes, no vayas sola.


Marina: 
Creo que mi padre vendrá conmigo. Pero tomo en cuenta todo lo que me has dicho.
Gracias, Kimberly.


Kimberly:
Gracias a ti por contar conmigo y darme otra oportunidad.


Guardo el teléfono de nuevo y me pongo al lado de mi padre.
El me devuelve el DNI.
—¿Qué quieres primero, las malas noticias o buenas noticias?
—Malas.
—El vuelo sale mañana a las seis de la mañana.
—Joder, y encima madrugar. —Me quejo —¿Y las buenas?
—Tenemos una noche gratis en un hotel, queda en el aeropuerto y podemos ir ya, así duermes.
—Eso es genial. ¿Qué hotel es?
—Aquí pone que se llama Clarion Hotel Arlanda.
—Pues entonces es ese de allí —digo señalando hacia la ventana donde se ve ese increíble hotel. —Es gigante.
—Vamos a ver como es por dentro.
Caminamos durante un rato dentro del aeropuerto hasta que vemos una pasarela que te lleva directamente al Hotel. Mi padre le da un ticket a la de la recepción y yo me quedo maravillada con el hotel, tiene hasta una pantalla con los vuelos. La chica le da a mi padre las tarjetas de la recepción y nos explica que el bufete del desayuno está abierto desde las cuatro y media de la madrugada. Muy pronto, pero se agradece, ya que mañana nos va a esperar un día de un largo trayecto. El hotel es espectacular, hasta lo han ambientado con temática de aeropuerto. Para subir los pisos en el ascensor necesitas usar la tarjeta de la habitación, cosa que nunca había visto antes y que da seguridad. La habitación de hotel tiene un buen tamaño, y el cuarto de baño es de un color beige.
—¿Bajamos a cenar algo?
—No, papá, yo iré a dormir directamente.
—Vale cariño que descanses.
—Buenas noches.





El adiós
[image: ]


¿Acaso es esto un estado de ánimo depresivo?
¿Lo ha generado mi cerebro? 
¿Por qué me he despertado así?
¿Por qué nadie me lo dijo antes?
Dra. Julie Smith
 
06 de julio del 2021

 
Aquella noche tuve una pesadilla en la que no podía escapar de la casa, Sergio estaba llorando porque le iba a aban-
donar. Eso hizo que me levantase sin humor. No quería pagarlo con mi padre, así que intente estar como si nada, un poco más callada, pero sin estar mal con él, con quien realmente estaba mal, era conmigo misma. Trate de distraerme en todo momento para no pensar en ello ni en las emociones que me traían, pero tantas horas de avión hicieron mella en mí, mi padre se dio cuenta de que algo pasaba, pero tampoco sabia que decirle “Estoy mal por una pesadilla” sonaba algo raro como para decirle eso. Aunque tus sueños te transmiten lo que tu subconsciente piensa o teme. Mire el móvil varias veces, había un mensaje de Kimberly preguntándome por como estaba y que le avisara en cuanto llegase, otro mensaje del grupo que cree con Camille y Gabriel, Gabriel informándonos en un audio de dos minutos como había ido la charla con su madre sobre la mudanza a Estocolmo, Camille seguía de turismo por ahí con su familia y no tenía datos móviles solo wifi. Aún ninguna había mandado un mensaje privado a la otra, supongo que por miedo a hacerlo real, a tener esa incómoda conversación o a hacer como si nada. Definitivamente, yo aun no estaba preparada, primero tenía que enfrentarme a mi propio demonio, Sergio. Por lo menos me sentía lista para ese momento, hace una semana esto era impensable para mí.
El avión llegó puntual, a las once de la mañana ya estábamos en Madrid, pero faltaba un trayecto hasta casa. El hecho de salir del aeropuerto me hizo sentir con muchos nervios, volvía a estar aquí y hoy le vería. Mi padre me dijo que fuéramos primero a su casa a dejar las cosas y que luego ya iríamos a casa de Sergio. Ya no era mi casa.
A medida que me acercaba allí sentía una presión en el pecho cada vez más grande, hasta que llegue a la calle y vi el portal, tenía miedo, me venían recuerdos, pero no los buenos, esta vez los recuerdos malos.
—Papá, déjame aquí, esto tengo que hacerlo sola, ve a buscar parking mientras y luego vienes.
—¿Estás segura?
—Si. Igualmente, tú ven, no hace falta ni que me mandes un mensaje antes.
—Eso haré, tu tranquila que no tardaré mucho.
Le doy un beso a mi padre en la mejilla y salgo del coche. El espera hasta que entro en el portal, he preferido usar mis llaves a llamar, tal vez no está ni en casa. Subo las escaleras hasta el tercer piso, trato de alargar el hecho de entrar un poco más de tiempo, finalmente estoy ahí de frente, es igual que las otras puertas del edificio, pero yo la veo tan diferente, llamo al timbre con temblor en las manos. Espero un rato nerviosa mientras me araño los padrastros. Escucho algo de ruido dentro y música, y escucho pasos acercándose, el pomo se mueve y la puerta se abre, trago saliva y miro ligeramente hacia arriba.
—Hola, Sergio.
—Hola, Mar.
Le examino, parece un poco bebido, se acerca a mí para besarme y doy un paso atrás.
—¿Puedo entrar a por mis cosas? —Pregunto rápidamente.
—Esta es tu casa —dice él mientras yo ya estoy entrando.
A la izquierda está la cocina, veo de reojo dos botellas de alcohol vacías, avanzo por el pasillo hasta el salón que es la segunda puerta de la izquierda y veo una botella a la mitad.
—¿Quieres un cóctel? —me pregunta.
—No, gracias.
—¿Agua?
—Vale —le digo con tal de quitármelo de encima aunque sea un rato. Cuando se aleja cojo aire, como si no hubiese respirado en todo el rato. La casa huele mucho a nosotros aun, pero sobre todo huele a él, y el, bueno, huele a alcohol, me da pena, pero no puedo quedarme con él, ya no. Miro desde la ventana mientras pienso.
—Aquí tienes —me dice mientras me tiende el agua. Bebo casi toda el agua de un trago —¿Cómo ha ido el viaje? —me pregunta amable.
—Muy bien, ha sido… —Recuerdo las palabras que me dijo Kimberly “No hables de más, todo puede usarlo para herirte o peor, manipularte” —… muy refrescante haber estado con mi familia —digo prudencialmente.
—Me alegra que pudieses disfrutar de tu familia, amor, te hacía falta. —Se acerca a mí y me acaricia la mejilla, yo no me muevo.
—Sergio —digo con voz temblorosa —¿Entiendes que no voy a quedarme verdad?
—¿Por qué no? Esta es tu casa.
—Ya no, es la tuya Sergio, yo me voy. Para eso he venido, para coger las cosas.
—Pero vas a tardar días en coger todo, puedes acomodarte y descansar tranquilamente.
—No —digo cortante —.Sergio no voy a quedarme aquí, ni tampoco dormiré aquí, intentaré dejarlo todo fuera hoy para no tener que molestarte más días.
—Tu nunca vas a molestarme, amor.
Suelto una carcajada, anda y que no ha habido veces en las que me ha dicho lo bien que yo estaría muerta, y me ha puesto como lo peor del mundo. Pero la he cagado, lo veo en sus ojos, le ha molestado la puta carcajada. Trato de cambiar el tema para que vuelva todo a la normalidad antes de que venga mi padre.
—¿Y qué tal ha ido el trabajo? ¿Hay algún partido importante?
Que parezca que me importa algo de lo suyo parece calmar la tensión, el empieza a hablar, sin parar y me sigue mientras voy de un lado a otro de la casa recogiendo lo poco a poco, está todo tal cual lo deje, hasta la colada. Voy quitando la ropa del armario y poniéndola encima de la cama, está perfectamente hecha. Parece que está tal cual la deje cuando me fui.
—No he vuelto a dormir en nuestra cama desde que te fuiste, no podía, el no oler tu cuerpo por las noches ni sentir tu calor me provoca insomnio. —Yo no se que decir, sigo quitando la ropa, pero lo hago más despacio que antes, porque todo lo que me dice me deja rayada —.Ahora estoy durmiendo en el sofá, es muy cómodo.
—Si, lo es —digo solo para decir algo.
—Mar, ¿no vas a dejar que te bese? —preguntó con una voz casi suplicante, y le noto muy cerca de mí.
Justo suena el timbre y voy hacia la puerta rápidamente, gracias, papá, gracias.
—¿Quién es?
—Mi padre, viene a ayudarme con todo.
Se que Sergio no se va a comportar mal con el presente, le abro la puerta y le doy un abrazo como si no lo hubiera visto en todo el día.
—¿Todo bien? —Me pregunta bajito. Yo asiento —Buenas, Oskar, ¿cómo estás?
Se estrechan la mano, aunque Sergio tenía intenciones de darle un abrazo.
—Voy a quedarme aquí a ayudar a mi hija, si quieres puedes irte un rato a pasear y así no te molestamos.
—No hace falta, puedo quedarme.
—Sergio, mejor que vayas a dar una vuelta, luego te escribo —le digo.
Nos mira con el ceño fruncido.
—Está bien, de todos modos había quedado con unos amigos —dice mirando la hora en el móvil. Aunque se pone nervioso enseguida, porque acabo de ver que tiene un mensaje de una chica, no pone nada, aunque le ha enviado una foto. Le hago una media sonrisa —.Bueno, ha sido un placer verte Oskar, adiós, amor —me dice y me da un beso, que le esquivo para que acabe siendo en la mejilla.
—Adiós, Sergio —decimos los dos.
Eso estuvo cerca, muy cerca. Joder, entiendo por qué me gustaba tanto, parece tan perfecto, al final es todo fachada, es la primera vez que le he esquivado la manipulación, no me veía tan fuerte como para esto, pero me alegro mucho de mí misma y me siento orgullosa, aunque cuando escucho la puerta cerrarse algo de mí se rompe y me pongo a llorar. Mi padre trata de tranquilizarme, pero no lo consigue.
—Se ha roto papá, toda mi vida se ha roto —digo entre sollozos.
—No cariño no se te ha roto nada, es solo un cambio.
—No tengo novio, ni casa ni nada. Y él se ha ido, no ha luchado ni por qué no me fuera.
—¿Querrías que hubiera hecho eso?
—No lo sé —digo llorando —.Solo se que acabo de tirar a la basura la relación más larga que he tenido.
—Ay hija, lo de tu madre y yo, sí que fue una relación larga, también nos costó dar el paso que era mejor para nosotros.
—¿Tu quisiste a mamá?
—Claro que sí, hija.
—¿Y qué pasó? —digo un poco más calmada.
—Nada en particular, el amor se perdió.
—¿El amor se puede perder?
—Sí, necesitas cultivarlo cada día, pero no funciona con todo el mundo.
—Creo que si tú has perdido el amor, yo no podré encontrarlo nunca.
—Hija, el amor a veces no es ese que dura para siempre, los cuentos de hadas no existen, tal vez no tuve que leerlos cuando eras niña.
Ese comentario me hace reír y abrazarle.
—Gracias papá, tú lo has hecho bien.
—Hija, a veces el amor es un momento en tu cafetería favorita, a veces el amor es irte a patinar con una amiga, a veces el amor es una noche de pasión con alguien. Pero el amor más importante, hija, ese se tiene que construir y en contigo misma. Ese es el auténtico amor.
—Pues ese amor también lo he perdido.
—¿Pero sigues aquí para ti, no? Siempre vas a estar aquí, no te has perdido, solo has de entrenarlo.
—¿Y cómo lo hago?
—Cariño, esa respuesta la tienes tú, aquí dentro —dice mientras se toca con una mano el pecho y la otra en la frente.
Le imito y pongo una mano en mi corazón y la otra en la cabeza.
—Cierra los ojos Marina, respira profundamente, y pregúntate esto. ¿Qué es lo que quieres?
—Quiero salir de aquí, quiero recogerlo todo e irme, no me siento a gusto en esta casa.
—¡Pues vamos a ello!
Mi padre pone música en el móvil y nos organizamos, yo voy a continuar con la ropa y con los objetos. Llenamos unas ocho bolsas y se nos hace de noche. Estar ahí con mi padre hace que esta mudanza no sea tan agobiante. Trato de pensar en que en unos días me mudo a Ibiza de manera indefinida y eso me hace tener un extra de felicidad, no hace falta ni que haga una cuenta atrás larguísima, el avión saldrá de aquí a tres días, prácticamente ya serían dos. Sobre las diez de la noche cargamos todas las bolsas al coche y nos vamos. Le envío un mensaje de texto a Sergio para que sepa que ya está todo hecho. Si me falta algo, supongo que ya se la dará el a mi padre. En casa de mi padre ponemos una lavadora y caigo rendida, me levanto pronto al día siguiente y veo que he recibido un mensaje de Sergio.


Sergio:
¿Podemos quedar hoy en el Gotxos? Me gustaría despedirme de ti.


El Gotxos es un bar que está frente a casa, alguna vez lo hemos visitado. No le respondo enseguida, siento que debo de consultarlo con mi padre.
—Papá, Sergio, quiere que nos veamos hoy, dice que se quiere despedir de mí.
—Bien hija, donde vais a quedar —me dice como si fuera lo más natural del mundo.
—Me ha dicho de ir al Goicos. ¿Crees que es una buena idea?

—A ver hija, yo creo que es lo normal.
—Ya, pero, no sé, yo no tengo nada que decirle.
—Pero igual el a ti sí.
—Pues iré —digo dándome por vencida.
Le mando un mensaje a Sergio preguntándole a qué hora y me contesta que a las cinco. Aún es pronto y ya estoy nerviosa por el encuentro. Ayer dentro de lo que cabe se comportó, y parece que él también tiene a otra, ni siquiera me respondió al mensaje de ayer.
Mi padre me ha traído cajas para que empaqué mis cosas y en toda la mañana me da tiempo a hacer tres, intento clasificar lo que llevaré a Ibiza de lo que no. Fotos no, ropa sí, libretas de estudio no, maquillaje sí. Hago tres cajas hasta que mi padre me llama para comer.
—¿Cómo va eso?
—Estresada, ¿Cómo es que tengo tanto trasto? He tirado un montón de papeles que no me sirven de nada.
Mi padre se ríe.
—Anda come algo, hija.
—Pff, no puedo, tengo el estómago cerrado.
—Es solo pescado y verduras, esto no llena.
Juego con la comida en el plato y voy comiendo poco a poco, está muy bueno, pero me duele demasiado la barriga. Cuando me como la mitad del plato trato de convencer a mi padre.
—¿Y si me guardas el resto para cenar?
—Está bien.
—Gracias.
—¿Quieres una mandarina o una manzana?
—Estoy bien, papá.
—¿Un yogur? Tengo stracciatella.
—No, gracias.
Le digo en voz alta, porque él se ha ido con los platos a la cocina.
—Pues yo me voy a comer uno de lima y limón.
—Oh, pues yo quiero un café. —Me levanto de la silla y voy para la cocina —¿Quieres uno?
—Si hija, gracias.
—Gracias a ti por todo, papá. —Le abrazo en un arrebato de amor fraternal. —No solo por el viaje, que fue increíble, por estar ahí apoyándome cada día y seguir haciéndolo.
—Ay, hija, te quiero mucho.
—Y yo a ti.
El sonido del microondas finaliza el abrazo, cojo los vasos con leche y hago el café, sin azúcar.
—Aquí tienes.
—Gracias, hay un móvil que vibra y no es el mío. —¡Voy!
 
Kimberly me está solicitando una llamada.
—Hola, Kim
—Hola, Marina, ¿puedes videollamada?
—Claro.
Digo mientras voy hacia mi cuarto con el café en la mano, me siento en la cama y contesto a la videollamada.
—Uy, que guapa, ¿a donde vas? —Le pregunto, Kim se está maquillando.
—A comprar la comida.
—¿Qué tal el peque?
—Bien, ha decidido hacer la siesta ahora, así que estoy más tranquila.
—Ah mejor.
—Si, pero luego para dormir verás.
—Uf no me lo imagino.
—Bueno, ¿qué tal te fue con Sergio?
—Bien, tome en cuenta lo que me dijiste y hasta me di cuenta de como trataba de manipular la situación.
—¡Muy bien!
—Aunque voy a ir a verlo ahora a las cinco.
—Ostras, ¿y eso?
—Me ha pedido quedar para despedirnos.
—Aha…
—A papa le parece buena idea, no sé, a mí me da igual. Por lo menos es en un sitio público, no pasará nada.
—Hombre ya, pero no tienes que hacerlo si no quieres.
—Bueno, así se cierra una etapa.
—Pues sí, ya me contaras. ¿Y cómo fue en el crucero?
Una risa de tonta se me escapa.
—Muy bien, ya extraño estar allí.
—Normal.
—Lo que no sé que hacer con Camille.
—¿A qué te refieres?
—Tuvimos una despedida muy bonita, aunque nos quedamos un poco a medias, después de esto no hemos vuelto a hablar. Ósea hice un grupo con ella y Gabriel y ese es el único contacto que hemos tenido.
—¿Y por qué no le hablas?
—No sé.
—Venga piensa un poco que lo fácil es pensar que no sabes y dejarte llevar sin tomar una decisión.
—Me da miedo sufrir por algo que es imposible.
—¿Y por eso no quieres hablarle, no? Si haces lo que no ha existido no vas a sufrir.
—Supongo.
Pero sí que ha existido Marina, lo de Camille y tu ha sido muy real, bueno eso lo sabes mejor tu que yo.
—¿Y qué sugieres que haga?
—Para empezar que no hagas como si nada.
—Bueno, lo tengo en cuenta, le hablaré más tarde, cuando acabe de hablar con Sergio.
—Vale, escríbeme.
—Te escribiré.
Colgamos y me voy a la ducha, reflexiono todo esto conmigo misma, me doy cuenta de que tengo un bloqueo emocional, pero no se que hacer. Camille sabría que decirte y que hacer, me doy cuenta de que me he entristecido. Está claro que tengo que hablar con ella… Pero primero tengo que tirar la basura de mi vida, y si me refiero a Sergio. 



 



 
Unas horas más tarde en Gotxos.

 
Lo veo sentado en una de las mesas que hay al lado de la ventana con una cerveza a medio tomar, veo que no me ve hasta que llego a sentarme frente a él, y enseguida lo noto, no es la primera ni la segunda que se ha tomado.
—Hola, Sergio —digo con voz dura.
—Hola, amor —me dice y trata de alcanzar mi mano con la suya, yo la aparto.
—Voy a ir a pedir —digo levantándome.
—Ya voy yo, que hoy invito. —Se levanta y hace el intento de besarme, yo me dejo caer en la silla.
—Vale, pues voy a querer un gin rosa con gaseosa, gracias. — Realmente no quiero que él me invite, pero teniendo en cuenta que no tengo dinero, pues lo acepto.
Planteó la opción de salir por esa puerta varias veces hasta que viene, me estoy sintiendo muy incómoda y si me vuelve a intentar tratar como si nada saltare y perderé los papeles, trato de relajarme, mi pierna se mueve sola arriba y abajo rápidamente, casi al ritmo de mis pensamientos. Observo que Sergio está tratando de seducir a la camarera, ella voltea los ojos hacia arriba y respira profundamente, cuanto la entiendo, cuando Sergio se pasa con la bebida se puede volver alguien insoportable, miro mi móvil y solo han pasado seis minutos desde que he llegado, me digo a mí misma que en menos de una hora ya me habré ido, que aguante un poco más. Sergio vuelve y me pone la bebida frente a mí.
—¿De qué quieres hablar?
Pregunto, tomando mi cóctel con pajita, el capullo se ha acordado del detalle de la pajita, eso me hace sentir algo que no sé identificar.
—Quería recordar los viejos tiempos contigo, ha sido muy especial estar a tu lado, Marina. Pero sabes, creo que te estás equivocando.
—¿Por qué?
—Porque nadie nunca te va a amar tanto como te amo yo.
Hago un esfuerzo enorme para no atragantarme con la bebida, quiero reírme y largarme, pero no lo hago, me quedo callada y sigo bebiendo, quiero ver que me dice, aunque se que pronto mi cerebro va a desconectar de su conversación, pero algo tengo claro en ese momento, cuando se me acabe el cóctel me iré.
—El hecho es el siguiente, yo te amo tanto que te dejo ir, pero se que volverás a mis brazos, y aquí estaré cuando vuelvas, aunque tienes que entender que yo seguiré con mi vida. No voy a llorar por ti, mi Mar, se que volverás.
—El mar está en otros lados, no pertenece a Madrid.
—¿Pero qué tonterías estás diciendo?
—Que me llamo Marina, no soy ningún mar.
—Como te gusta fastidiarme todo lo bonito que te digo. En fin, mira que yo no quiero que acabemos mal, podemos tener una buena relación, ser amigos, sabes que para mí siempre vas a ser la mujer de mi vida.
—Aha.
Esta conversación empieza a aburrirme, me trato de enfocar en mis pensamientos y dejar que él se desahogue.
—Mira Mar, yo sé que no soy perfecto, pero te he amado mucho.
Lo ha dicho en pasado, trato de no decir nada, me trago todos mis sentimientos y palabras para mí. Que me ama dice, ¿qué sabrá él de amar? ¿Acaso es amor cuando estás con alguien a quien tratas como si fuese tu saco de boxeo? ¿Cuándo le faltas a respeto? ¿Cuándo le manipulas hasta restarle todo, incluso su manera de ser? ¿Es amar que trates de anular la personalidad única de alguien cuando los defectos y las virtudes son lo que hace especial a una persona? ¿Es amor que uses y abuses sexualmente de tu pareja? Que le crees inseguridades que no tenía, que le hagas sentir como si fuese una porquería. No, no es amor, es ego.
—Sergio —digo cortando su monólogo, el cual no estaba escuchando. —Me tengo que ir.
—¿Ya tan pronto?
—Si.
—Me dejas que te acompañe a casa.
—Será mejor que no. —Él se levanta y trata de besarme de nuevo, esta vez no soy tan sutil y le apartó con la mano, empujándolo para atrás. —Déjame darte un consejo Sergio, si alguna vez estás con alguien, por favor, no la trates como me trataste a mí, hazlo mejor. Ya me lo agradecerás.





Epílogo


Elvuelo 365 estaba a punto de realizar  el embarque. La puerta asignada era la puerta cuarenta y dos y yo  iba en ese vuelo.  Ibiza era mi destino final, tras haber pasado estas últimas semanas de un lado para otro no veía mejor final para esta historia que en otro sitio diferente intentando escribir un nuevo futuro para mí.  Sabía que Danna me esperaría en el aeropuerto junto con su familia y estaba claramente excitado por poder explorar esta isla y las oportunidades que me ofrecían. Hacía dos días que había vuelto a hablar con Camille, ella ya volvía a México, y tenía claro que su aventura iba a continuar,  me habló acerca de unos asuntos que tenía que resolver por todo lo de su prima que aún no me iba a contar, pero que algún día lo haría cuando se sintiese preparada. Gabriel y yo hablamos esta mañana, le pasé la dirección de mi  futura casa en Ibiza para que me mandara el libro Cómo hacer que te pasen cosas buenas de Marian Rojas Estapé.
—Hola, perdona, es que quería preguntarte ¿en qué asiento estás? —dice una voz detrás de mí que hace que me gire, ¿será a mí? Me preguntó,  al ver que  ella mira hacia mí esperando una respuesta, intuyo que soy yo a quien se lo pregunta.
—En el asiento veintiocho A.
—Oh, vaya, yo estoy en el veintisiete A. —Tiene una voz muy infantil, pero enérgica y es muy pequeñita.
—¿Qué edad tienes? ¿Viajas sola?
—Sí, es la primera vez que viajó sola,  tengo trece años.
—Oh, vaya.  que valiente eres.
—No te creas —dice muy insegura. —Es que lo he preguntado porque he visto que podría ir contigo, ya que tú también vas sola, si no te importa podríamos decirles a las azafatas que vamos juntas, Así seguro que nos van a dejar sentarnos solas —dice ella mientras se ríe como si estuviera ideando un plan malvado.
—¡Oh, qué buena idea! —le digo. —¿Cómo te llamas, si tengo que hacer como que te conozco de antes tengo que saber un par de cosas tuyas por si preguntan? —digo siguiendo el rollo.
—Vale atenta, estas son las cosas que debes de saber de mí. Me llamo Daria me gusta mucho el chocolate, mi color favorito es el dorado, tengo una hermana que se llama Delfín, que es muy mayor, tiene veinticuatro años. Podríamos decirles que eres mi prima, ¿tú cómo te llamas?
—Pues yo me llamo Marina y a partir de hoy voy a vivir con mi prima, pero mi prima real, pequeñaja. —le digo revolviéndole el pelo. —Mi prima se llama Danna y tiene la misma edad que yo, Tengo veintitrés años recién cumplidos y aún no sé qué quiero hacer con mi vida, así que eso estoy tratando de hacer  al ir a Ibiza, encontrar mi camino.
—Pues si encuentras un camino en Ibiza no te vas a perder mucho,  es una isla más o menos pequeña. Pero si lo que quieres es andar, te recomiendo que vayas siempre siguiendo el mar.
Entramos en el avión entre charlas amenas, le digo a la azafata que si nos podemos sentar juntas porque ella es mi prima y me da cosa que vaya sola en otra línea, la azafata amablemente lo arregla para que nos sentemos juntas, estuvo examinando la cara de la niña, un buen rato hasta que decidió ayudarnos. Realmente no sé si ha colado que somos primas,  pero la que de ver la cara de felicidad que se la ha puesto a Daria cuando ha dicho que no había problema en sentarnos juntas.  Me disculpo con la niña cuando nos sentamos porque tengo que mandar varios mensajes para informar que ya estoy en el avión. Uno para mi padre, otro para mi prima, otro para mi madre y otro para el grupo de mis amigos. Mi relación con Kimberly ha mejorado desde que volví del viaje, ahora está más atenta a mí y me ayuda mucho  a distraerme y superar la ruptura, que aunque yo sé que estoy mejor sin él, aún hay cosas que me duelen y he de superar.  Tengo claro que él yo tampoco voy a llorar por él, pero lo que yo no quiero es volver a caer en manos de alguien que me haga sentir igual, ha sido muy duro este tiempo a su lado, lo más duro era no saber cómo salir de eso, que me haya costado tanto alejarme de alguien tan tóxico a veces hace que me cabree conmigo misma. Ya he averiguado aún psicólogo al que ir cuando llegué a Ibiza, que a mí y yo a veces nos quitamos el deseo en videollamada, aunque no le veo tanto futuro a esto porque cada vez que lo hacemos nos sentimos mal, por luego no poder besarnos ni tocarnos ni siquiera abrazarnos. Me duele darme cuenta de que tal vez pronto tenga que decirle adiós.  Pero ahora mismo sé que lo importante es cuidarme a mí misma,  las relaciones, las parejas van y vienen, pero uno se queda toda su vida con uno mismo. Es raro pensar que hace un mes era una persona totalmente diferente a la que soy ahora. Ahora me siento más llena de vida, de esperanza, de ilusión, Gabriel me ha llegado a proponer algo y tal vez me lo plantee, que me vaya con el a Suecia, dice que Carlota puede abrirme un poco de hueco en su editorial, estuve pensando en ello,  dedicarme al diseño de portadas y maquetación, me parece algo divertido, está claro que maquetación tendría que aprender más que de diseño, pero al fin y al cabo la vida es aún aprendizaje constante. Hace apenas un mes yo ya pensaba que se me había pasado el tren de la vida, es irónico, por eso también siento que necesito disfrutar una vez más de mi juventud, y no se me ocurre mejor lugar de disfrutar de esto que Ibiza, no solamente por la fama de las fiestas sino también por la calma y la tranquilidad que tiene el invierno. He estado también mirando cursos por internet dedicados a la maquetación de libros, portadas y revistas. Tengo mucho que pensar, pero de aquí en adelante pensaré por y para mí misma. Al fin y al cabo tu vida es tuya, tú construyes tu historia a base de tus decisiones.
Daria se ha dormido en mi hombro, me ha tocado abrocharle el cinturón. Me parece una niña adorable, aunque pronto va a dejar de serlo y se va a convertir en una adolescente insoportable. Su hermana tiene  mi edad, tal vez coincidamos, si es como su hermana me caerá bien seguro.  Me pongo los auriculares e inicio el Spotify, selecciona una lista de reproducción que he hecho para el crucero y recuerdo esos tiempos, esos días que parecen lejanos, aunque solo hayan pasado una semana de ello. Es curioso como el tiempo pasa diferente según la situación que estés viviendo,   hay días que parecen semanas y semanas que parecen años y también hay años que parecen un solo suspiro, me pregunto cómo serán mis días en Ibiza, me pregunto tantas cosas que solo quiero respuestas. Agradezco tener claro una cosa, he hecho la decisión que yo creía adecuada, no lo he hecho huyendo por nadie, no lo he hecho más que por mí misma y eso ya hace que me sienta orgullosa. He bloqueado a Sergio tanto del WhatsApp como de mi vida, le he abierto ahora puerta a Kimberly de nuevo, Gabriel se ha ganado un hueco en mi corazón, Natalia dice que se va a venir a Ibiza a verme, y Camille siempre va a ser especial para mí, acabe como acabe en nuestra historia, porque las historias más importantes tienen que ser la que construyas para ti, creo que nunca había entendido tan bien lo que era el amor propio hasta que he decidido hacer algo para trabajar en él.



 
Ibiza

 
Daria y yo salimos cogidas de la mano, ella me pide que le haga bien los moños, que no quiere que su hermana la le  riña por no haberse peinado, nos metemos a un baño y saco mi cepillo, le peino el pelo y le vuelvo a hacer sus moñitos, parece más pequeña de lo que realmente es. Dan ganas de cuidarla.
—¿Me acompañaras a la salida de la mano? Estoy nerviosa.
—Claro que sí, no te preocupes, todo saldrá bien, y estoy segura de que tu hermana te quiere tal y como eres, es casi imposible no quererte, yo te acabo de conocer y ya te quiero. —Le digo y me abraza.
—Gracias Marina, ojalá conozcas a mi hermana, ella te caería bien.
—¿Quién te va a venir a buscar?
—Creo que me va a venir a buscar mi madre.
—¿Cómo se llama ella?
—Miranda.
—Pues venga vamos.
Salimos de ese diminuto aeropuerto cogidas de la mano hasta que Daria me suelta la mano para ir a abrazar a la que supongo que su madre, aunque es muy joven, enseguida me está  llamando a gritos, voy para allá sin siquiera a ver si Danna está al otro lado esperándome.
—¡Es mi hermana, Marina es mi hermana! —grita ella entusiasmada.
Ve a Danna al fondo saludándome con la mano, yo la saludo de la misma manera. Me paro donde está Daria.
—Delfín, esta es Marina, la he conocido en el aeropuerto y hemos venido juntas en el avión, nos hemos hecho pasar por primas para que no nos pusieran problemas.
—Hola, un placer. Daria me ha hablado mucho de ti. —Encantada Marina,  espero que mi hermana no te haya dado mucha guerra, tiene demasiada energía. Yo me río ante su comentario, y es verdad si la tiene, aunque si le dijera que se ha dormido en el avión no me creería.

—Solo la justa, bueno, yo también me tengo que ir porque me están esperando.
Daria me abraza y yo se lo devuelvo.
—Oye, —me dice la pequeña. —porque no os dais el número, así nos podríamos ver otra vez.
—Claro, es una buena idea. —dice su hermana, la que me guiña un ojo.
Ella me tiende el móvil para que apunte su número en él, su funda del móvil es de la bandera LGTB, saco mis conclusiones y me sonrojo.
—Ten ya está también escrito mi nombre, aunque no sé si tengas a alguien que ya se llame Marina en el móvil.
—Pues creo que es la primera Marina que tengo en el móvil,  te voy a hacer una llamada, así también guardas el mío.
—Recibido, bueno, pues nos veremos. —digo zanjando en el encuentro.
Ahora sí que me dirijo hacia Danna, que cuelga la llamada en la que estaba tan centrada.  Me recibe con los brazos abiertos y también con el ceño fruncido.
—¿Ya has hecho amigas prima? Sí que no pierdes el tiempo.
—Eso parece, ¿qué calor hace aquí no?
—Solo lo normal para esta época del año.
—¿Y tú con quién hablabas?
—¿Con mis padres, ya han encontrado parking, ¿vamos?
—¡Vamos! —digo entusiasmada.
—Te lo vas a pasar genial aquí.
—Me lo voy a pasar genial contigo.
—¡Tenemos mucho de lo que hablar!





Nota de la Autora


Esta idea se me ocurrió en el 2019, tras volver de un crucero con mi padre, mi tío y mi abuela. Fue un viaje muy importante para mí y a la semana ya estaba decidida en que tenía que escribir un libro ambientado en un crucero. No me puse en serio con esta historia hasta el año 2021, ese año fue un antes y un después para mí, salí de una relación muy parecida a la que vivió Marina y desde que esa venda cayó solo he tenido un propósito, ayudar a través de este libro, para que si estás leyendo esto y te das cuenta de que estás en una relación de maltrato físico o psicológico te ayude a dar el paso. O si conoces a alguien que está pasando por ello le apoyes.
La vida me ha traído muchas cosas buenas desde el instante que decidí apostar en mi felicidad, por eso la matizo tanto en esta novela. Quiero aclarar que este libro no deja de ser una historia de ficción, pero no voy a negar que tiene pinceladas de mi vida.
Escribir esta novela ha sido un proceso largo en el que he tenido que abrir muchas heridas y soltar todo aquello que me dañó. Durante el proceso de estos años con el libro también he curado muchos de los traumas que mi pasado me dejó, por eso creo que esta historia tiene un proceso sanador, porque para mí lo ha sido. Espero que hayas disfrutado de El Viaje de Marina, y que mientras lo has leído te hayas permitido disfrutar de tu propio viaje interno. La autoestima es la herramienta más poderosa que uno puede adquirir.
Me despido de esta historia con mucha felicidad,paz y tranquilidad.
Y a ti, lector, lectora, lectore, te digo hasta pronto, y deseo verte en mis futuros proyectos.
 
Me encantaria que si te animas a subir una reseña me etiquetes, estoy en todas mis redes como Diarii_books
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Libros de este autor
Alexis Placeres Prohibidos
 
Alexis, una chica tímida que intenta enfrentarse a miedos como los cambios, saldrá de su zona de confort y se enfrentará a alteraciones en su vida que serán tan inciertas como necesarias. Mientras persigue su sueño de ser fotógrafa,se ve obligada a poner su vida patas arriba; mudarse a Canadá, embarcarse en una amistad verdadera, plantarle cara a un amor antiguo y doloroso y a lo que parece un nuevo romance: tan lleno de lujuria que parece llevarla a cometer todos los placeres prohibidos.

Secretos que provocarán una ola de emociones encontradas y una nueva manera de verse que lo cuestionará todo.

¿Podrá con todos los retos a los que tendrá que enfrentarse ?
Alexis Pincelando la Vida
 
Lejos de unas tranquilas vacaciones navideñas en Paris, Alexis se encontrará más de una sorpresa, y no precisamente gracias a Papá Noel.

Nuevos dilemas, paralelismos con Danny, Amelia, Max... cuyas vidas están en constante cambio, reflexiones y evolución de Alexis se dibujarán a medida que pasen las páginas de la continuación de su historia.

Parece que el muérdago persigue a Alexis eternamente y que la ciudad del amor le revela secretos que ni misma ella misma se había atrevido a descubrir.

¿Se puede querer a más de una persona a la vez ?

Alexis irá pincelando las adversidades de la vida y haciendo de ellas un cuadro lleno de sentimientos, de pasión y de nuevas aventuras.
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